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Para la década de 1990, la región Asia-Pacífico 
afronta un futuro en cuestión de seguridad que, como 
consecuencia del fin de la Guerra Fría, se presenta en 
algunos aspectos más favorable pero también más 
complejo y menos predecible . Las fuerzas decisivas que 
rigen la geopolítica y la estrategia contemporánea en la 
región son, en primer lugar, el desmoronamiento del 
comunismo y, en segundo lugar, los fenómenos de 
naturaleza social y política que acompañan al 

extraordinario pero desigual modelo de crecimiento 
económico regional. 

Puesto que en EEUU y Europa la tradicional 
evaluación de la amenaza externa ha descendido de 
manera drástica, los presupuestos de defensa están 

siendo objeto de recortes y, probablemente, seguirán 
encogiéndose a buen paso a medida que se vayan 

superando la inercia del sistema y otros problemas 
asociados a l "transarme"'. En la región Asia-Pacífico la 
situación es muy diferente. Los presupuestos de defensa 
de una gran parte de la región se están incrementando, 
en algunos casos (China, Taiwan, Singapur, Corea del 
Sur y Tailandia) a un ritmo anual de más de un 10 %. 
Los Estados de la región están adquiriendo, asimismo, 
una línea más amplia de modernos sistemas de 
armamento, lo que supone una transformación de la 
capacidad ofensiva regional. La capacidad de los nuevos 
sistemas de armamento -aviones de ataque, misiles , 
submarinos, fuerza de combate terrestre- se intensifica 
mediante la adquisición de "multiplicadores de fuerza" 
tales como repostaje en vuelo, sistemas de vigilancia 

intensiva o aviación dotada de radares de alarma aérea. 
Con todo, la proliferación de armas conven­

cionales no preocupa demasiado ni en la región ni en el 
nivel más amplio de la comunidad internacional. Los 
cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad 
de la ONU (Organización de las Naciones Unidas), que 
tras la guerra del Golfo habían formulado el 
compromiso de restringir la transferencia de armas, no 
sólo no han mostrado ningún interés en controlar la 
venta de armamento a los países de la región sino que, 
antes bien, la han aumentado. A estos cinco miembros 
permanentes corresponde una participación del 89% 
del total mundial del comercio de armas, y Asia­
Pacífico es un mercado altamente lucrativo. 

Por el contrario, causa viva preocupación -espe­
cialmente en Washington- la proliferación nuclear en el 
seno de la región, centrada principalmente en Corea del 
Norte, que anunció su retirada del Tratado de No 
Proliferación Nuclear en marzo de 1993. El programa 
nuclear de Pyongyang se describe, en los términos 
habituales de los responsables estadounidenses, como 
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" la úni ca gra n a menaza" pa ra la segurid ad de la 

reg ió n. J a pó n , Co rea d e l Su r y Taiwa n es tá n 

ca p ac it a d os ig u a lm e nt e p a r a a d q uirir d e 

in medi a t o a rm as nu clea res s i se d ec id ie ra n a 

e ll o. Los dos últim os pa íses ha n tr ata do ya d e 

h ace r se con los e quip os n ecesa ri os pa r a la 

fa bri caci ó n de arma mento nucl ear, en ta nto qu e 

Japó n se propone im po rta r has ta 100 to nelad as 

de pluto ni o pa ra su prog ra ma energé ti co, con la 

p os ibilid ad d e re procesa r s u pro pi o plu to n io . 

Aunqu e la co nfi gurac ió n de ese plu to ni o no sea 

la idea l para la pro du cc ió n d e ar mas, To k yo 

p o d ría utili za rl o fáci lmente, s i q ui sie ra, en un 

pr og ra m a d e a rm a m e nto nu c lea r". Ta mbi é n 

Corea del Sur a lm ace na g ra nd es ca ntid ades de 

combu sti b le nuclea r ago tado . 

El ni ve l de milita ri zac ió n en As ia- Pac ífi co, 

concentrado so bre todo en el no res te asiá ti co, n o 

alca nza aú n las dimensio nes que t ie ne en O ri ente 

M edi o -o las q ue tu vo e n e l fr ent e ce ntra l d e 

Euro pa-, y no parece qu e haya ning ún Es tado en 

la regió n res ue lto a dota rse de la clase de medi os 

necesa ri os pa ra in vadir con ga ra nt ías de 

éx ito a sus veci nos. Pero , sin ll ega r a 

la in vas ió n , se d a n co nfli c t os 

"No habrá más 
Vietnams ni más 
Coreas, aunque el 
rearme de la 
región resulte un 
tanto paradójico " 

a rm ados a muchos n ive les y, 

co mo ya se ha di c ho , la 

mayo r pa rte de los Es tados 

d e la reg ió n es t á n a ume n­

t a nd o s u ca pac id a d o fe n ­

s iva d e l a r go a lca n ce d e 

un a m a n e r a qu e p o drí a 

ll egar a se r d eses t ab il iza-

d o ra e n e l caso d e qu e las 

r e lacio n es p o lít icas reg io n a les 

pudiera n de teri o ra rse en el futur o. 

Un clima de seguridad más benigno 

El rea rm e militar en la regió n tiene a lgo de 

pa ra d ó ji co . Los procesos d e rea rm e so n no r­

ma lmente e l res ultado de un inc remento, no de 

un a di sminució n de la a menaza. Pero el fin de la 

G ue rr a Fría n o só lo h a redu c id o, has t a cas i 

a nul a rl a, la pos ibilidad de un a guerra glo ba l -qu e 

h ab r ía in cl uid o a l noreste d e As ia-, s in o qu e 

t a mbién ha se ña lado el fin de las interve ncio nes 

m ilita res instigadas po r la G uerra Fría. No ha brá 

más Viern a ms n i más Co reas. H a desa pa rec id o 

ta mbi én la base de justificació n en la G uerra Fría 

d el a poyo estado unid ense a los grupos in surrect os 
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(la doctrina Reagan ) y de la desestabi lizac ión de 

los gobie rn os de l Terce r Mundo . 

De ma nera simil a r, un Moscú no com un ista 

ha perdid o todo interés basado en la ideo logía o 

en la seg ur idad en respa ld ar a Estados len inistas 

eco n ó mi ca m en te incapaces como Vie t nam o 

Corea del No rte. De hec ho, desde el a fi o 199 1, 

ex igiendo a sus a lia dos regio na les el pago de las 

imp o rr ac io n es e n mo n eda fue rt e, de la q u e 

carecen, Mosc ú ha hundido aú n más en la crisis 

a las eco no mías de Corea del arte y Vietna m, 

q u e se h an vis t o ob li gados a mi r ar hac ia 

Occi dente e n b usca de ayuda econó m ica l . La 

a tenu ac ió n de la co n fro ntac ió n ideo lógica entre 

Estados, sin se r desde lu ego un a gara n tía de 

a rm o n ía, ha se rvid o para leva ntar la pri nc ipa l 

ba r rera q ue en to rpecía la comuni cació n. En la 

década de 1990 los Es tados de la reg ió n hab la n 

un leng uaje económi co, y a veces po lítico, cada 

vez más pa rec ido. 

El fin d e la G ue rr a F ría ha co ntr ib ui do 

ig u a lm e nt e a la re du cción d e las t e n s iones 

reg io na les . Las re lac io nes si no -sov ié t icas ha n 

ex p e rim e nt a d o un a m e jo r a espec t ac ul a r , 

a lca n za nd o e n e l a ñ o 199 1 ac uerdos para 

reso lve r la mayor pa rte de di sputas fro nterizas y 

pa ra redu c ir el número de tro pas acumuladas en 

las fro nteras. Bei jing, q ue ya no h a d e temer 

qu ed a r "e nce rr a d a" e n un cí rc ul o de fuerzas 

prosov iét icas, ha no rm a li za do sus re lac io nes co n 

H a n o i y h a cesa d o s u a poyo e n Ca m boya a l 

enemigo de Vietn a m, los ¡mers ro jos. Esta apoyo 

c hin o a los ¡mers ro¡os fue, a nterio rm ente, un o 

de los fac to res q ue o bstac uli za ba n dec isiva mente 

un a rr eg lo de l co nflicto ca mboya no. C hi na ha 

no rm a lizad o ta mbi én sus re lac io nes co n In do ­

nes ia y Singa pur. 

El co n fli c to co rea no s ig ue s in reso lve rse, 

p ese a qu e hu bo a lg un os p r og r esos e n l a 

direcc ió n de un a mino ra mi ento de las tensio nes 

entre Seú l y Pyo ngya ng tras el fi n de la G uerra 

Fría. Ambos lados ha n ingresado en la O U Y 

firm a d o, e n di c ie mbre de 199 1, u n ac u e r do 

mutu o d e n o agres ió n y un ac u e rd o para 

des nu c lea ri zar la penín sul a corea na. Con todo, 

la pu es t a e n práctica de este ú lt imo se ha ll a 

tod avía bl oqu eada po r e l rec hazo d e Corea de l 

No rte a acepta r el re to de una inspecc ió n de sus 

in s t a lacio nes, sospec h osas de a lbe rga r armas 

nucl ea res. Seú l ha estab lec id o re lac io nes d ip lo­

m á ti cas co n Moscú y se ha a p res t a d o a una 
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mejora radical de las relaciones con Beijing. Y si 

el riesgo de guerra en la península no pueda 

descartarse totalmente, hoy por hoyes casi 

inconcebible pensar que pudiera desembocar en 

una confrontación Este-Oeste; Moscú ha 

abandonado efectivamente a su recalcitrante 

aliado en Pyongyang. 

Rusia y la reg ió n 

La influencia rusa en la región continúa 

declinando pese al fin de la Guerra Fría; a pesar 

de la enormidad de sus fuerzas convencionales y 

los millares de armas nucleares, Rusia es vista 

cada vez más simplemente como un objeto de la 

política internacional. Los analistas rusos 

admiten que la política anteriormente seguida 

con respecto a Asia-Pacífico era contrapro­

ducente y que no se vislumbran con claridad 

nuevas orientaciones políticas. 

La persistente y agria disputa entre Japón y 

Rusia sobre los denominados "territorios septen­

trionales" -ocupados por este último país y 

reclamados por el primero- sigue sin resolverse, 

pero globalmente, las relaciones entre Moscú y 

Tokyo han mejorado y los futuros progresos ya 

no quedan supeditados a una resolución previa 

del contencioso territorial. Y, pese a la incon­

sistencia ' de las declaraciones del gobierno de 

Yeltsin sobre las islas en disputa, es indudable 

que la posición de Moscú en ese tema se ha 

flexibilizado. En diciembre de 1991, el ministro 

de Asuntos Exteriores ruso, Andréi Kózyrev, 

afirmaba que su gobierno aceptaba la legi­

timidad de la declaración conjunta japoneso­

soviética de 1956, en la que quedaba acordado 

por ambas partes que la Unión Soviética cedería 

las pequeñas islas Shikotan y el grupo de islas 

Habomais ' . Esto no va a ser suficiente para 

Japón, pero por lo menos Tokyo reconoce ahora 

que la cuestión territorial es políticamente difícil 

para Moscú, entre otras cosas porque una aplas­

tante mayoría de votantes rusos en el Extremo 

Oriente se opone a la cesión de las islas. 

La posición japonesa en el contencioso 

territorial también se ha atemperado en diversas 

áreas 6 y Moscú ha contribuido a una mejora de 

las relaciones con el anuncio de importantes 

recortes en el número de fuerzas que mantiene 

desplegadas en las islas. Aun sin desechar sus 

recelos relativos a la fuerza militar rusa en la 

región, el Libro Blanco de Defensa de Japón ya no 

la describe como una amenaza para éste y, en lo 

que supone un cambio abrupto de política, los 

ministros de Exteriores japonés y ruso acordaron 

en octubre instituir un diálogo bilateral sobre 

temas de seguridad que incluya a responsables 

militares y del Ministerio de Defensa. 

Las preocupaciones rusas se concentran en la 

crisis económica. Los gastos de defensa en el año 

1993 son alrededor de un 80 % inferiores a los que 

la Unión Soviética tenía en 1991, y las principales 

inquietudes de Moscú en materia de seguridad se 

refieren a la Comunidad de Estados Independientes 

(CEl); entre otras, los peligros a que están expues­

tos los ciudadanos rusos que viven en las zonas no 

rusas de la CEI. La crisis económica rusa ha tenido 

consecuencias que son de interés para la seguridad 

en la región Asia-Pacífico. Aunque la Guerra Fría 

haya llegado a su fin, Rusia sigue empeñada en 

exportar hacia aquélla el máximo número posible 

de armas. Y es que la venta de armamento ha 

constituido tradicionalmente un 25 % de las 

exportaciones rusas y Moscú necesita hoy obtener 

cuantos beneficios pueda de la exportación. 

En la actualidad, los rusos manifiestan su 

deseo de acabar con la producción de armamento, 

pero a la vez expresan la necesidad de inversión 

extranjera que les permita "transarmar" sus 

factorías de armas para la producción de bienes 

civiles. Esto es, para poder acabar con la venta de 

armamento hay que empezar por vender armas. 

Asia - Pacífico se considera un mercado de 

importancia crítica, un mercado del que Rusia ya 

no se ve excluida debido a la política de la Guerra 

Fría. La crisis económica interna de Rusia, y la 

consiguiente necesidad de generar moneda fuerte, 

ha supuesto la eliminación de los mercados 

tradicionales de armamento soviético en Vietnam y 

Corea del Norte. En la actualidad, Hanoi y 

Pyongyang se han retirado completamente de la 

liga formada por los mayores importadores de 

armas, un factor éste que tiene importantes 

consecuencias en materia de seguridad. 

El Su r este Asiático 

Los Estados del Sureste Asiático, antaño 

descritos como "los Balcanes de Oriente", 

conocen una paz mayor que en ninguna otra 

etapa de su historia reciente. Es verdad que un 

gran número de los persistentes conflictos que 
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oponen entre sí a los países ASEA (Asociación de 

Naciones del Sureste Asiático) aún están pendien­

tes de resolución, y otros nuevos han surgido, pero 

la perspectiva de que los Estados involucrados 

pudieran lanzarse en pos de una solución bélica se 

ha desvanecido. Vietnam, una vez temida como la 

"Prusia asiática", ha sa I ido de Ca m boya y, en fras­

cada más bien en la reconstrucción de su 

paralizada economía, ha llevado a cabo una 

reducción de su ejército a la mitad de efectivos. 

El éxito del plan de paz de la ONU para el 

confli cto de Camboya llenó de perplejidad a los 

pesimistas y encantó a los optimistas . La guerra 

civil podría avivarse de nuevo, pero no cabe 

duda de que los jmers rojos han perdido gran 

parte de su apoyo y han quedado militarmente 

debilitados al interrumpirse el abastecimiento de 

armas por parte de China. Aun cuando el 

conflicto civil podría sufrir una nueva esca lada 

en Camboya, apenas suscita inquietud la 

posibilidad de que pudiera intensificarse y ll egar 

a impli car a otros Estados de la región: la 

tragedia pertenece únicamente a la 

propia Camboya . 

"Subsisten conflictos 
regionales que no 
tienen paralelo en 
Europa, como los 
casos de China y 

Taiwan o el de las 

Por último, los Es t ados de la 

región Asia-Pacífico no tienen 

que hacer fre nte a la clase 

de con fl ictos i rreden tistas 

que continuamente esta ll an 

a lo largo de toda la antigua 

Unión Soviética así como de 

la antigua Yugoslavia. Pero 

el caso es que, a pesar de los 

dos Coreas" virulentos conf li ctos en los 

que se hallan inmersas a lgu n as 

zonas de la CE ! y a pesar de la 

a usencia de éstos en la región Asia­

Pacífico, los gastos de defensa de Rusia han 

disminuido drásticamente en tanto que los 

presupuestos de defensa en la región no cesan de 

aumentar. 

El porqué del aumento 
presupuestario en defensa 

A la vista de estos rasgos benignos del 

clima de seguridad no resulta fácil exp licar la 

aparente paradoja del rearme militar asiático. 

El rearme se asocia con un sup uesto "p resti­

gio" de la carrera armamentística y, segura­

mente, está fomentado en parte por e l papel 
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dominante del ejército en la vida de muchos 

Estados de la región, 3sí como por 13s 

adqu isic io n es de armamento e n a ra s de las 

comisiones corr upta s que las aco mp añan. 

Ninguno de estos factores tienen relación con 

la seguridad. 

Los responsables del disello de la 

seguridad regional rechazan las críticas sobre 

lo excesivo de los gastos en defensa con e l 

argumen to de que, por más que los niveles 

abso lut os de este gasto puedan h aber 

aumentado, el desembolso para defensa en 

porcentaje del PNB (Producto Nacional Bruto) 

se mant iene estático, o incluso desciende. El 

nuevo gasto es necesario, segú n exp lica n, par3 

modernizar la s fuerzas que han quedado 

anticuadas, y e l hecho de que el entorno de la 

seguridad externa sea menos amenazador no 

disminuye un áp ice la importancia de es ta 

tarea defensiva. A diferencia de los Estados de 

América Latina y de África, que proba­

blemente t amb ién querrían modernizar s u 

fuerza defensiva, los Estados asiá ti cos 

disponen ade m ás de los m edios para e ll o. 

Pero además existen razones ex ternas que 

explican el rearme. La primera es que, pese a l 

fin de la Guerra Fría, subsisten co nfli c tos re­

g iona les que no tienen paralelo en Europa; los 

más visib les son el de China/Taiwan y el de las 

dos Coreas. En segu nd o luga r, la creación de 

ZEE (Zo na s Eco n ómicas Exc lu sivas) de 200 

millas ha dad o lugar a nuevas misiones para las 

fuerzas navales y aéreas, misiones que cobran 

más importancia en Asia-Pacífico que en o tra s 

partes del mundo debido a que la geografía 

est ratég ica d e la región es fundamentalmente 

marítima. El énfasis de una gran parte del 

rearme act u a l de la región recae así en las 

fuerzas destinadas a misiones marítimas. 

Los Estados co n derecho legítimo a la s 

nuevas ZEE poseen en exclusividad e l acceso a 

los recursos comprendidos en sus respectivas 

zonas: pesca, petróleo y minerales. Allí donde 

es ta s zonas son ob jeto de pugna -a causa de 

pretensiones rivales sobre pequeños territorios 

en su interior-, las posibilidades de conflicto 

son considerables. En ninguna parte es más 

evidente que en el caso de la s islas Spratly, en 

e l Mar de China meridional. Como se ha 

dicho, no se dan conflictos comparable nI en 

Europa ni en Oriente Medio. 
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El cometido de Estados Unidos 

De acuerdo con una creencia muy difundida 

en la región, es muy probable que EEUU, un 

poder hegemónico en condiciones de relativo 

declive, reduzca significativamente el grado de su 

compromiso con Asia en la próxima década. 

Habiendo perdido sentido la contención del 

comunismo, la razón central de la presencia 

americana habría desaparecido; simultáne­

amente, la presión que ejercen los problemas 

internos actuaría como incentivo para una 

reducción de los compromisos estadounidenses en 

el extranjero. Muchos responsables de planifi­

cación en temas de seguridad en Asia entienden 

que factores tales como el enorme doble déficit, el 

hundimiento de la infrastructura física, los fallos 

en el sistema de sanidad, la tendencia a la crisis 

del sistema educativo, la violencia y criminalidad 

urbana, empujarán progresivamente a EEUU a 

cerrarse sobre sí mismo en el curso de las 

próximas décadas. Se cree que poco a poco 

Washington irá perdiendo la voluntad o la 

capacidad de apoyar costosos compromisos 

militares en el extranjero, especialmente en 

relación con aquellos Estados que, durante las 

últimas cuatro décadas, se han transformado de 

beneficiarios de la ayuda americana en rivales 

económ icos crecientemente com peti ti vos. 

A lo largo de las décadas de 1950, 1960 e 

incluso 1970, EEUU ha estimulado las exporta­

ciones asiáticas a fin de fortalecer las economías 

de los Estados de la región. Se pensaba que la 

existencia en la región de economías fuertes las 

ca pacitaría para resistir mejor la subversión 

comunista, lo cual a su vez facilitaría la estrategia 

de contención. La estrategia de Washington de 

respaldar el crecimiento económico ha tenido un 

éxito notable, incluso demasiado notable en 

algunos respectos. Los niveles de exportación de 

las compañías comerciales de Asia superaron 

todas la expectativas y empezaron a suponer una 

amenaza para la industria americana. A medida 

que la economía norteamericana declinaba 

relativamente y se incrementaban sus déficits 

comerciales, la política económica exterior de 

Washington se volvió más y más mercantilista. 

Esto provocó un aumento de la tensión con sus 

socios comerciales precisamente en el momento 

en que la preocupación por la "amenaza 

comunista" iniciaba su reflujo. 

Todo ello ha tenido como resultado un 

cambio considerable en la imagen de Estados 

Unidos en la región. En palabras de William 

Overholt: "en política económica, un gran 

número de pequeños países (asiáticos) ven a 

Washington con la condescendencia del joven 

que ha madurado hasta alcanzar la conciencia 

adulta mientras su padre le ignoraba y admi­

nistraba irresponsa blemente sus asuntos". 

Mientras Estados Unidos sufre un 

debilitamiento relativo , los Estados clave de 

Asia-Pacífico cobran vigor tanto en términos 

absolutos como relativos. Y, del mismo modo, 

crecen su firmeza y su disposición a desafiar a 

EEUU. Las presiones estadounidenses en el 

sentido de una "reparto de tareas" no han hecho 

más que acelerar este proceso. 

La sinceridad del compromiso de la 

administración Clinton con la región no se pone 

en tela de juicio, pero sí la capacidad política de 

las futuras administraciones para sostenerlo a 

largo plazo. Los responsables de la adminis­

tración americana arguyen que esta visión es de 

un pesimismo injustificado, que EEUU tiene 

intereses vitales en la región que nada tienen que 

ver con la Guerra Fía. Asia-Pacífico es el mayor 

socio comercial de Norteamérica. El comercio 

entre ambos lados del Pacífico supera hoy los 

300 mil millones de dólares, una cantidad un 

tercio mayor que la del comercio de EEUU con 

Europa. La inversión de compañías estado­

unidenses en Asia asciende a 61 mil millones de 

dólares y la inversión asiática en EEUU a 95 mil 

millones. Estados Unidos se halla, pues, 

profundamente imbricado en la región y, por lo 

menos a uno de los niveles, la idea de "retirarse" 

de Asia carece de sentido. A estos evidentes 

intereses económicos se añaden los estrechos 

lazos culturales creados por los siete millones de 

asiáticos que residen en EEUU. 

Con todo, los responsables estadounidenses 

dan la impresión de ser incapaces de propor­

cionar una explicación convincente de las 

razones por las que los intereses económicos y 
culturales americanos en la región exigen o 

aseguran la presencia continuada de EEUU en el 

ámbito de la seguridad. Europa, sin carecer de 

intereses económicos en la región, está ausente 

en ese ámbito; EEUU tiene intereses económicos 
en Latinoamérica sin que ello conlleve un 

despliegue avanzado de fuerzas militares. La 
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presencia estadounidense es valorada por la casi 

totalidad de los Estados de la región, pero a los 

responsables amer icanos les resulta difícil llegar a 

articu lar en términos exactos cuá l es el papel estra­

tégico que EEUU debe desempeñar. En la década 

actua l, Washington ha articulado unas metáforas 

mecánicas poco convincentes en un esfuerzo por 

explicar su política de seguridad en Asia. 

La "arquitectura" de la implicación norte­

amer ica na en la región ha sido comparada por el 

ex secretario de Estado americano, James Baker, 

a un "abanico de largo alcance con base en 

Norreamérica y que irradia h asta el Oeste a 

través del Pacífico". Las "varillas" del abanico 

conectan a EEUU co n sus a liado s regionales 

mientras que "la conexión de estas vari ll as es 

asegurada por el tejido de los intereses econó­

micos compart idos". 

La metáfora del aba ni co y de la s varillas 

tipifi ca e l tipo de relación bilateral para la 

seg uridad con el que Washington se ha sentido 

más cómodo. Siempre que las relaciones de 

segur idad regional son bilaterales, EEUU 

es e l miembro dominante. En cam­

bio, en una relación de segurida d 

"La presencia 
de EEUU en 
Japón se valora 
como un medio 
para evitar la 
reaparición del 
militarismo 

multilateral, como es la de la 

OTAN (Organ ización del 

Tratado del Atlántico Nor -

te), lo s aliados de Estados 

Unidos podrían, y a veces 

lo han hec ho, aunar esfuer­

zos para ob li gar a Washing­

ton a emprender acciones 

que hubi era preferido ev itar. 

nipón" Washington reconoce la 

necesidad, en a lgunos casos, de enfo-

ques multilaterales que refuercen la 

seg urid ad. Como observa James Baker: "pau lati­

namente van apareciendo enfoques de segurid ad 

multilaterales. En la etapa de una nueva era en la 

que nos encontramos, deberíamos es tudi ar la 

posibilidad de tales accio nes multilaterales s in 

encerrarnos en un enfoque ya es tru ct urado hasta 

e l mínimo detalle. En la comunidad Asia-Pacífico, 

la forma debería ser subsidiaria de la función". 

En términos prácticos, eso sig nific a que 

EEUU puede esta r dispuesto a encabezar o ad he­

rirse a coal iciones de Estados ad hoc que tengan 

que ver con cuestiones particulares de la segu­

ridad regional. Las negociaciones entre los cinco 

miembros permanentes de l a ONU son un 
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ejemplo de ello; otro, la coordinación a cargo de 

EEUU de la presión sobre Corea del Norte en el 

tema nuclear. Pe ro, hasta 1993, EEUU no ha 

dejado de rechazar la idea de instituciones 

m u I ti la terales de segu ridad con el a rgumen ro de 

que no eran necesarias: "soluciones a la busca de 

problemas", según la exp res ión de un a lto cargo 

g ubernamenta l norteamericano. El argumento 

que reza "no hay que arreglar lo que no se ha 

roto", emp leado también por los responsables 

estadounidenses como arg umento vá lido contra 

instituciones multilaterales de seg uridad, res ulta 

especia lmente de poca ay ud a. Bajo la adminis­

tración Clinton, la profunda hostilidad hacia el 

multilateralismo y hac ia e l sistema de nego­

ciación destinado a crear confianza y seguridad 

ha desaparecido casi por completo . 

Los responsables de EEUU se han servido 

también, para describir e l papel es tadoun idense 

en la región, de expresiones tales como 

"mecanismo equ ilibr ador", "intercesor " y 

"garante de la seguridad". Pero no está claro 

qué signif ica eso en la práctica. Cabe n pocas 

dudas de que EEUU ayudaría a Corea del Sur en 

el caso de un a taque desde el Norte; las tropas 

es tad oun id enses sobre e l t erreno quedarían 

automáticamente envuel tas en el confli cto. Pero 

no está claro que la "fuerza equi libradora en la 

región" hiciera algo en el caso de una confron­

tación entre C hin a y Taiwan, ni tampoco en el 

caso de que esta ll ara de nu evo un conflicto en 

torn o a las islas Spratley. No obstante, los 

responsables estado unid enses va loran este 

último conflicto como la segunda amenaza más 

grave para la seguridad regional. 

Disuasión y estrategias de afianzamiento 

La cuest ión de la retirada norteamericana 

tiene importancia porque, aunque sea proba ­

blemente e rrónea, está muy ex t endida en la 

región la creenc ia de que la sa lid a de EEUU 

crearía un "vacío de poder" que intentarían 

ll enar la s potencias regionales con ambiciones 

hegemón ica s. Aunque C hin a y la Indi a sean 

mencionadas a veces como posibles candidatos, 

e l país que realmente preocupa es J apón. La 

presencia de EEUU en Japón -a poyada casi sin 

excepción por los Estados de la región, incluidas 

Ru sia y China- se valora no como un medio de 

protegerlo de la amenaza externa, sino como un 
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medio de "anclarlo" en una "red" para evitar 

así la reaparición del militarismo nipón -. 

La política de seguridad de los países 

regionales, con la importante aunque parcial 

excepción de Japón, se asienta en principios 

realistas. Se supone que la potencia militar 

refuerza la seguridad y que la problemática 

central de esta última la constituye la agresión, 

con lo cual la atención primordial de la política 

de seguridad se pone en la fuerza disuasiva. La 

disuasión es, en efecto, una política perfecta­

mente lógica cuando tiene ante sí una agresión 

desnuda y no provocada, pero en circunstancias 

distintas puede concurrir a desatar esa misma 

guerra que buscaba evitar. 

Las estrategias que persiguen alcanzar la 

seguridad por la vía de la superioridad del 

poderío militar corren el riesgo de generar 

"dilemas de seguridad", "espirales de conflicto" 

y carreras a rmamentísticas; además, incitan a 

tomar la iniciativa en momentos de crisis y a 

producir una escalada cuando ya se ha cruzado 

e l umbral de la violencia, todo lo cual puede 

conducir a guerras que inicialmente ninguno de 

los bandos deseaba. Entre los responsables del 

diseño de la seguridad regional, sin embargo, 

falta un reconocimiento suficiente de los peligros 

del "dilema de seguridad", que acom-pañan a 

las estrategias de disuasión predomi-nantemente 

ofensivas, y una mayor atención al riesgo de una 

guerra por accidente. 

Ca be deplorar esta insuficiencia pues 

existen diversas razones que sugieren que el 

peligro de una agresión no provocada está 

disminuyendo en Asia-Pacífico para la década de 

1990. En primer lugar, se ha hecho en extremo 

difícil para los Estados el justificar la agresión 

territorial e n cualquier parte del mundo 

moderno, en agudo contraste con los valores que 

regían en la era colonial. La ilegitimidad de la 

conquista, y sus posibles consecuencias adversas, 

constriñe en gran medida a cualquier Estado que 

pudiera contemplar una eventual agresión. 

En segundo lugar, el poder económico se 

está convirtiendo en un medio crecientemente 

efectivo para alcanzar objetivos nacionales en las 

relaciones internacionales. El "poder blando", en 

términos de ye, se está volviendo más eficaz que 

el poder "duro", el militar; nos adentramos en lo 

que Richard Saloman llama " la era de la geo­

economía". Desde esta perspecti va, los tri un fos 

han cambiado y la moneda del poder es precI­

samente la moneda. La adquisición de territorio 

mediante la fuerza no supone ningún avance 

significativo en la consecución de los objetivos 

económicos, a diferencia de lo que quizá 

ocurriera en el pasado. 

Co mo ha observado William Overholt, 

"durante siglos, los regímen es en el Sureste 

Asiático se han enriquecido por medio del 

saqueo de países vecinos, y una gran parte de la 

política regional ha consistido en agresión 

territorial e irredentismo. La posibilidad de 

sostener el desarrollo a un ritmo del 7% anual 

ha hecho mucho más atractiva la búsqueda de la 

prosperidad por la vía del desarrollo económico. 

Por añadidura, el desarrollo ha traído consigo la 

moderna tecnología militar y, con ésta, los 

riesgos y el coste del saqueo del vecino se ven 

notablemente incrementados . En consecuencia, 
se ha transformado todo el cálculo de la política 
internacional" (el subrayado es del autor). 

Efectivamente, a aquéllos que se preocupan 

por el resurgimiento del militarismo japonés rara 

vez se les ocurre preguntarse por qué razón un 

país, cuya influencia en el mundo ha crecido 

vertiginosamente como consecuencia de su éxito 

económico, iba a arriesgarse a poner en peligro 

ese éxito embarcándose nuevamente en el tipo de 

militarismo que tan estrepitosamente fracasó en el 

pasado, en especial, cuando la amenaza que más 

temía, la soviética, virtualmente se ha esfumado. 

En tercer lugar, no cesa de agrandarse el 

cúmulo de datos que dan a entender que la 

fuerza militar es un instrumento cada vez menos 

efectivo tanto para el gobierno nacional como 

para la política internacional. Algunos a nalistas, 

como John Mueller , alegan que e llo es así 

porque la guerra moderna se ha convertido en 

un medio demasiado destructivo como para 

alcanzar cualquier fin racional. Hay gran parte 

de verdad en este a rgumento, pero tanto como 

en la capacidad destructiva de las armas 

modernas es en la naturaleza de las sociedades 

modernas donde reside la causa que hace que la 

guerra sea una herramienta cada vez menos útil 

a los es tadistas. La interdependencia de los 

Estados industriales modernos, consecuencia de 

la naturaleza crecientemente global de la 

producción y el intercambio, conlleva la 

imposibilidad de que se produzcan guerras 

importantes en una parte del sistema que no 
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a fec ten nega ti va mente a l conjunto de és te . Es to 

enge ndra un interés g lo ba l en preve nir la guerra, 

inte rés qu e se re fl e ja en e l ca mbi o de ac tirud de 

las élites en re lac ió n co n la g ue rra en las soc ie­

d a d es indu stri a les. Pe ro ha y más. Los Es tad os 

m o d e rn os r equi e re n un g ra d o co n s id e ra bl e d e 

coo p e r ac i ó n v o lunt a ri a p o r part e d e s u s 

c iud a d a nos p a ra p o d e r fun c io na r co n e fectivi ­

d a d . Un núm ero c rec iente d e c iud a d a nos en ta les 

Es t a d os go za n d e p o d e r "es tructura l " co m o 

co n secu e nc ia d e las funci o n es in s u s tituib les e 

indi spensa bl es qu e d ese mpeña n en su se no ' . 

La inte rd epend enc ia compl eja , tanto d entro 

d e lo Es ta dos co mo entre los Esta d os, fo menta 

en tod as pa rtes e l inte rés por la cooo perac ió n. o 

qui e re es to d ecir qu e la viol enc ia sea impos ibl e. 

Los aco nt ec imi e nto s e n lo qu e fue Yu gos lav ia 

pru e ba n qu e la inte rd epe nd enc ia no co ns titu ye 

un a ga ra nt ía co ntr a la vi o le nc ia p o líti ca. Pe ro 

e ll o n o in va l id a e l e nun c iad o seg ún e l c ua l la 

inte rd epend enc ia es un in ce nti vo para la coope ra­

c ió n; sim p lemente nos rec ue rd a qu e hay inte reses 

di st intos a l d e la coo pe rac ió n , qu e e n 

contextos pa rticul a res pu eden ll ega r 

"A pesar de 
los numerosos 

a se r do min a ntes . 

El hec ho de q ue go be r­

na r po r la fu e rza sea cad a 

ejemplos 
(Tianamen o Dili), 

vez m e n os e fe c ti vo e n e l 

se n o d e los Es t a d os ac tú a 

t a mbi é n d e fr e n o par a la 

ag res ió n fu e ra d e las pro­

pi as f r o nt e r as. o ti e n e 

d e mas ia d o se ntid o in va dir 

la violencia de 
Estado está 
disminuyendo 
en Asia" un p aís c u a nd o d es pu és n o 

hay fo rm a d e co ntro la rl o , co m o 

desc ub rie ro n EEUU en Vie tn a m y los 

is r ae lí es e n e l Líb a n o. Si la ag r es i ó n 

premedita da res ulta cada vez más costosa en parte 

de bido a estas razo nes, entonces invas io nes como 

la pe rp etr ada po r Sada m Hu sei n co ntra Kuwa it 

continu a rá n siend o la exce pción y no la reg la . Po r 

supu esto, no es qu e sea n impo ib les; nu eva mente, 

d e lo qu e aquí se h a bl a es d e fac- t o res q u e 

d esaco n se ja n e l r ec ur so a la ag res ió n, no d e 

facto res q ue la haga n inco nce bi ble o impos ible . 

El hec ho de qu e la agres ión no provocada sea 

ca d a vez m e n os pr o b a bl e n o s ig nifi ca, d es d e 

lu ego, qu e la v io le n c ia e ntr e Es t a d os vaya a 

d esa p a recer; co m o ya he se ll a la d o, la g u e rr as 

pu eden res po nd er a o tras ca usas di stintas además 

d e la ag r es ió n ' . S ig nifi ca q ue , c u a nd o la 
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pro bl em á ti ca ce ntr a l d e la seg urid ad sur ge n o 

t a nt o d e la ag res ió n C0 l11 0 d e la din á mi ca 

deses ta bili za do ra de los dil emas de segur idad , es 

necesa ri o pres ta r mu cha Imís a tenc ió n a las es tra ­

teg ias de a fi a nza mi ent o qu e a las de di suas ió n. 

Las es tr a t eg ias d e af ianza mi en to so n las de la 

ll a m a d a "seguridad co mún ", la c u a l impli ca 

buscar la segurid ad j uni o con y no contra e l res to 

d e p a íses. El af ia n za mi e nt o s up o n e " tr a n s ­

p a r e n c ia" milit a r, m e dida s d e c r eac ió n d e 

c o nfi a n za y seg urid a d (C SBM ) y, fund a m e n ­

ta lm ente, " rees tru c rurac ió n defensiva". Lo id ea l 

es qu e las es tru c tur as d e fu e rza sea n só lid as en 

ca pac id ad defens iva pe ro limitadas en ca pac id ad 

ofe ns iva; las fu e rzas a rm a d as ja po nesas, co n la 
renun cia vo lunta ri a a fu e rzas o fensivas d e la rgo 

alcance, p roc ura n un buen ejempl o de una pos tura 

de fu erza de " defe nsa no provoca tiva " (D N P). Las 

es tra tegias de DNP es tá n basa das en la " di suas ió n 

medi a nte la renun cia" más qu e en la " di suas ió n 

medi a nte el cas ti go". 

Aunqu e mu cho se ha di sc utid o en la reg ió n 

en estos últim os tres a ños so bre la neces id a d de 

tran sp a ren c ia militar y d e C SBM, nada se h a 

ll eva d o a ca b o . Es to n o es cas u a l. La v is ió n 

cruda mente rea li sta qu e sustenta las estra teg ias 

d e m a nt e nimi e nt o d e " la pa z m e di a nt e la 

s up e ri or id a d " ti e nd e a se r pr o fund a m e nt e 

escé pti ca e n r e lac ió n co n la p e r s p ec ti va d e 

coo p e r ac ió n co n los a d ve r sa ri os r ea les o 

potenc ia les; la p o líti ca d e seg urid a d co m ú n se 

co ns id e ra, en e l me jo r d e los casos, in ge nu a. De 

a hí qu e e l llam a mi e nt o a un a m ayo r tr a ns p a­

renc ia milita r enc uentr e res istenc ia, puesto qu e 

es tá re llid a co n las ex ige nc ias d e l sec re to milita r. 

Incluso A ustra li a, que rec ientemente ha a boga d o 

po r la ca usa de la seg urid ad común , se mos tra ría 

reti cente a reve la r públi ca mente sus ex is tenc ias 

de sistem as d e a rm a mento cl ave, ta les co mo los 

mi s il es H arp ool/. Las pos ibilida d es d e un a mpli o 

compro mi so regio na l co n e l reg istro d e tra ns fe­

renc ias d e a rm a men to de la O U so n m ín imas. 

Los r ea li s t as se in c lin a n a rec h aza r las 

C SBM c u a nd o e nti e nd e n qu e és ta s pu e d e n, 

as imi s m o, co m p r o m e te r e l sec r e t o milit a r o 

r es trin g ir l as o p e r ac i o n es q u e se es tim a n 

necesari as para la di suas ió n; la rees tru cturac ió n 

d e fen s iva es vist a com o un m o d o d e di su asió n 

in a d ec u a d o y un a es tru c tur a d e co mb a t e 

d e ma s ia d o cos tosa, qu e o t o rga a l e n e mi go e l 

fac to r so rpresa y la ini c ia tiva en la g ue rra . Dc 
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a hí que mientras la región recurre ca da vez más 

a l lenguaje de la seguridad común, la filosofía 

sobre la que és ta descansa no ha tenid o por 

ahora nin gú n impacto real en los esq uemas de 

pensamiento de la segur id ad reg io nal. Esto se 

debe, en gran medida, a que no ha habido, en la 

región, un debate fundamental sobre seguridad, 

comparable al que emprendieron los europeos en 

lo ochenta. 

¡Seguridad de quién? 

Ocurre tam bién que la seg urid ad tiende a ser 

discutida en la región como si el concepto mismo 

no fuera cont rovertido; la cuestión de saber "a 

qui én" se refiere uno al hablar de seguridad rara­

mente se plantea, si es que se plantea, en los 

círcu los políticos. La meta tradicional de la 

seguridad ha sido proteger la integridad territorial 

y política de los Esta'dos de un ataque externo, lo 

c u a l a s u vez se supone que r edu nd a en la 

protección de los ci ud adanos de esos Estados. Pero 

en el Asia del sig lo XX, han muerto muchísimos 

más ciudadanos a manos de sus propios gob iernos 

que de gob ie rn os extranjeros. Los es tudi os tradi­

cio nales de seguridad de comunidades, estrecha­

mente vinculados a l establishment militar nacio­

nal, han sido proclives a ignorar esta cuesti ón o a 

definirla como inexistente, insistiendo en que su 

materia de estudio concierne só lo al conf licto 

interestatal. "¿Q ui én vig il a a los vigi lantes?" es 

una pregunta que rara vez se plantea en As ia en 

los centros de investigación sobre seguridad. 

Pero, a pesar de Tiananmen, de la masacre 

de Dili y de la reciente revuelta en Tailandia, es 

proba ble que, bien sopesado, la vio le ncia 

auspiciada por e l Estado contra los ciudadanos 

esté disminuyendo en Asia. En el curso de las 

últimas cuatro décadas, con algunas excepciones 

importantes, la política interna de los Estados de 

la región ha conocido una mayor estabi lidad. El 

crecimiento eco nóm ico regional ha supuesto un 

aume nto de la prosperid ad de los ciudada nos, lo 

cua l ha refor zado la legitim id ad de los Estados 

e n cues ti ó n . Quizá no sea casua l que, como 

observó Overholt, "aquell os países que no han 

logra do crecer, Myanmar y Filipinas, no han 

logrado tampoco la integración nacional". Los 

gobie rnos de Myanmar y Filipinas se enfrentan a 

las insurreciones más graves de la zona. 

La región es, sin embargo, demasiado 

compleja y diferenciada como para permitir 

generalizaciones rotundas sobre las consecuen­

cias en materia de seguridad que deriven del 

crecimiento económico. En algunos casos, como se 

ha expuesto, puede haber dado lugar a una 

moderación del conflicto interestatal, pero en 

otros casos puede ocasionar su exace rba ción. 

Tanto Tailandia como China han experimentado 

tasas de crecimiento extraordinariamente altas a 

lo largo de la pasada década, pero eso no impidió 

la revuelta en Tiananmen ni, más recientemente, 

en Bangkok; por el contrario, en ambos casos la 

violencia tenía relación directa con las conse­

cuencias del crecimiento económico. 

En China, tras el programa de reforma 

lanz ado en 1978, la economía ha venido 

registrando las tasas de crecimiento más a ltas 

del mundo, alcanzando una media de cerca del 

10 % anua l durante la década de los ochenta y 

aumentando a un ritmo espectacul ar. El dilema 

planteado a los mandatarios ch inos consiste en 

que probablemente las fuerzas políticas ge ne­

radas por la reforma económica van a subvertir 

s u régimen de autoridad. Esto es así espe­

cialmente en relación con las florecientes 

regiones del s ur, que de modo progresivo se 

están integrando económicamente con Hong 

Kong. La inflación, la corrupción, el desarrollo 

desigual y las crecientes expectivas -fenómenos 

concomitantes al rápido crec imi ento económ ico 

chino- condujeron a las manifestaciones que 

culminaron en la masacre de Tiananmen. Los 

"refo rmi stas" de Beijing han perseguido la 

perestroika sin demasiada glasnost, pero no está 

claro que ningún Es t ado pueda, en última 

instancia, tener una sin la otra, por lo que el 

potencial de confli ctividad vio lenta acumulado 

en el sis tema es considerable. 

A largo plazo, las consecuencias del rápido 

crec imi ento económico y de la pujante concen­

tración de población, especia lm ente en el Sureste 

Asi á tico, pueden llegar a generar nuevas causas 

de vio lencia intraestatal e interestata l. La escasez 

de recursos -e n particular de agua, tierra y 

derecho s pesqueros-, la deforestación y ot ras 

formas de degradación del medio ambiente, que 

conducen a la creac ión de "refugiados medio­

am bienta les", así como la contaminación masiva, 

pueden todas ellas llegar a convertirse en cues­

tiones políticas s ufici entemen t e prominentes 
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co mo pa ra ge nera r fu e rtes co nfli ctos reg io na les. 

La menta blemente, ningun o de es tos temas fi gura 

e n la s age nd as de seg urida d reg io na l. 

N o ca be dud a de qu e e l fin de la Gu erra Fr ía 

ha supu esto un a mejo ra de l clim a de segurid ad de 

la regió n de Asia- Pacífi co. El ma ntenimi ento d e l 

r á pid o c rec imi e nt o eco n ó mi co ha t enid o, a un 

ti empo, efec tos qu e refu erza n y efecto s qu e min a n 

la seg urid a d ta nto en el se no de los Estados como 

e n s u s re lac io n es mutu as . El r á pid o r ea rm e 

milita r de los países d e la reg ió n, fac ilitado por el 

c rec imiento eco nó mi co , no ti ene po r a ho ra ma yo­

res co nsec uencias; pe ro e l incremento de la po ten­

c ia o fensiva de los Es tados, pro po rc ion a do po r los 

nu e vos s is t ema s d e a rm a m e nto , p o dría se r un 

fac to r deses ta bili za do r en e l caso de qu e las re la­

c io nes po líti cas s u fri e ra n en e l futuro un d e te­

ri o ro g rave . En lo qu e se re fi e re a la re lac io n es 

interes tatal es , la po lítica de defen sa en la regió n 

perm a nece firm emente afe rra d a a la po líti ca d e 

" paz medi a nte fu e rza/di suas ió n " , la cua l pu ed e 

r es ult a r n o ya se nci ll a m e nt e in a pro pi a d a s in o 

pos iti va mente deses ta bili za do ra en futura s s itu a ­

c io nes confli ct iva s. Po r co nsigui ente, urge pres ta r 

mayor a tenc ión a las estra teg ias de a fian za mi en to 

e n la es fe r a milit a r. As imi s m o, un a m ayo r 

a tenció n a los enfo qu es no milita res de refu erzo 

d e la seg urid a d -qu e contempl a n desde medid as de 

c reac ió n d e co nfi a n za has t a la reso luci ó n d e 

co nfli ctos- co nstituiría o t ro ca mbi o pro pi c io. 

Las co n sec ue n c ias a la rgo pl azo p a ra la 

segurid a d d e un a eve ntu a l re tir a d a es t a d o uni ­

d ense d e la regió n -un equi va lente d e la retira da 

britá ni ca de l "Es te de Suez"- ex ige n un a ná li s is 

m ás se ri o qu e los ensa ya d os has ta la fech a . Lo 

mi sm o va le pa ra e l a ná li s is d e las co nsecu enc ias 

e n ma te ri a d e seg uridad del ca mbi o eco nó mic o. 

T a les a ná li s is no d eben limita r su en fo qu e a esas 

co ns ec u e n c ia s, a lg una s d e las cual es h a n 

qu ed a d o indi cad as m ás a rriba, s in o qu e d e ben 

i nc luir t a mbi é n los e fec t os d e un d ec li ve 

eco nó mi co, el ti po de dec li ve q ue po dr ía seg uir 

a l hundimie nto d e l rég imen glo ba l de co merc io . 

La a nti c ipac ió n d e los futur os pro bl emas d e la 

seg urid a d pr o p o rc io na un r ec ur so útil p a ra 

tra ta r d e ev ita rl os. 
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Notas 

l . Es verdad que se ciernen nuevas y serias ame­

nazas sobre la seguridad de los pueblos de 

ciertas regiones en particular -del modo más 

evidente en lo que fue Yugoslavia-, pero se trata 

de amenazas en las que las estrategias 

tradicionales o las estructuras de fuerza de la 

OTAN y del antiguo Tratado de Varsovia no 

tienen gran relevancia. 

2. Dar ese paso exigiría la retirada japonesa del 

Tratado de No Proliferación Nuclear, lo cual es 

muy improbable que acontezca con el gobierno 

actual. Pero el plutonio tiene una vida media de 

miles de años y nadie pu,'de predecir el aspecto 

político que tendrán en el futuro los gobiernos 

japoneses. La prospectiva más preocupante a 

medio plazo contempla la posibilidad de un 

rearme japonés -que incluiría armamento nuclear­

tras la salida de las fuerzas norteamericanas de la 

región y la adquisición de armas nucleares por 

parte de una Corea unificada. 

3. Corea del Norte no obtendrá la masiva ayuda 

económica externa que persigue hasta que 

proporcione garantías creíbles de que no trata de 

adquirir armas nucleares. Washington niega 

todavía a Hanoi el acceso a la asistencia e 

inversión occidentales que pretende. 

4. Ha habido diversas declaraciones contra­

dictorias en boca de los responsables, incluyendo 

alguna propuesta de que la soluc ión del tema se 

deje a la próxima generación. (japan Times, 9 de 

septiembre, 1991). 

5. Japan Tim es, 29 de diciembre, 1991. La 

declaración de 1956 fue rechazada a continua­

ción por el gobierno soviético. 

6. El ministro de Exteriores japonés ha seña lado 

que, de ser devueltas las islas a Japón, los actuales 

habitantes podrían conservar la nacionalidad rusa, 

pero con la concesión de un estatuto de residencia 

permanente en las is las. Habida cuenta de la 

desesperada condición de la economía rusa y de la 

abundancia japonesa, ofertas semejantes podrían 

resultar atractivas a los emprobrecidos isleños. 

7. El contraste con la situación europea se pone 

aquí nuevamente de relieve. Si EEUU se "retirara" 

de Europa, Alemania, el otro agresor en la 

Segunda Guerra Mundial, permanecería en la 

"red" de la OTAN, la UEO (Unión Europea 

Occidental), el CSCE (Conferencia de Seguridad y 

Cooperación en Europa) y la CE (Comunidad 

Europea) . No existen regímenes multilaterales 

comparables en Asia - Pacífico que pudieran 

desempeñar un papel análogo de imbricación en el 

caso de una retirada estadounidense de Japón. Lo 

irónico del caso es que tanto Japón como EEUU 

han marchado a la cabeza de la resistencia a crear 

regímenes de seguridad en la región., 

8. La inclinación de la balanza en el equilibrio de 

poder entre la sociedad civil y el Estado en las so­

ciedades modernas, debida al creciente "poder 

estructural" de los ciudadanos, es un mecanismo de 

control útil contra los regímenes despóticos y repre­

sivos, pero también tiene su revés. Puede debilitar 

la capacidad misma de gobierno del Estado. 

9. El concepto de agresión es cuestionable y, a 

menudo, resulta altamente ambiguo. Si China 

recurriera a la fuerza para expulsar a los Estados 

que ocupan islas del grupo Spratly, reclamadas 

tanto por China como por el Estado ocupante, esta 

iniciativa sería claramente percibida por el último 

como un acto de agresión. Los chinos, sin embar­

go, declararían sin lugar a duda que actuaron en 

defensa de la soberanía de su territorio. 
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El pujante crecimiento económico de los países del 

Sudeste Asiático, desde el despegue del Japón de la 

posguerra pasando por el despertar de los Cuatro 

Dragones y llegando a los más recientes procesos de 

desarrollo e industrialización de los recién llegados 

(Tailandia, Malasia, Indonesia y Filipinas), ha hecho 

que la zona sea contemplada por otras regiones con 

interés, desconfianza e incluso con un cierto temor. Su 

peso en el comercio internacional, por ejemplo, es clave 

para entender el origen de estas actitudes: en 1991 las 

exportaciones de los países y economías que definiremos 

a continuación como Pacific Rim asiático' supusieron e l 

20,92 % del total mundial, y sus importaciones el 

18,56 % de las mundiales /. Se trata de una región en la 

que algunos países han conseguido los índices de 

crecimiento económico más elevados de los últimos años 

y ello les ha llevado a adquirir comportamientos de 

Norte. En plazos temporales relativamente cortos se han 

convertido ya no en el norte del Sur sino en el sur del 

Norte, es decir, han conseguido franquear la frontera 

entre el centro y la periferia del sistema mundial. 

Actualmente estos países están en el punto de mira 

internacional porque han iniciado la institucionalización 

de un proceso de integración regional factualmente 

consolidado. Esta integración es de características 

diferentes a las de Europa Occidental y América del 

orte, pero de naturaleza similar. Parten de un sistema 

internacional interdependiente, con densas redes de con­

tactos y múltiples flujos de conexiones, en el que 

coexisten dos dinámicas de signo contrario: la tendencia 

a la universalización y la tendencia a la regionalización 

económica. Por una parte estos subsistemas regionales 

deben su nivel de desarrollo económico y su bienestar 

social a la realidad de interdependencia del sistema 

global, al hecho de participar de los factores de 

universalidad del mismo (mercados, conocimientos 

científicos y tecnológicos, comunicaciones, redes de 

flujos e intercambios, etc.). Por otra, intentan restringir 

esta universalidad a través mecanismos neoproteccio­

nistas, reproduciendo a nivel regional los procedi­

mientos y las ventajas de la interdependencia mundial. 

Este artículo pretende analizar los recientes 

acontecimientos del proceso de institucionalización de 

una realidad integracionista preexistente y las con­

secuencias que ésta ha tenido y está teniendo sobre la 

estabilidad de la región, especialmente a partir del fin de 

la Guerra Fría y de la voluntad/necesidad de Estados 

Unidos de abandonar sus responsabilidades en la 

seguridad y defensa de la zona, que discurre en paralelo 
a sus intentos de incrementar sus vínculos económicos 

con ella. En este sentido puede afirmarse que la 
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integrac IOn regio na l as iá ti ca se ve inte rfe r id a po r 

los compo rta mientos reac ti vos de sus vec in os m ás 

próximos ante e l temo r qu e despi erta su co nso li­

d aci ó n como terce ra á rea co mercial mundi a l. 

199 3 se rá tes ti go de c ie rtas deci sio nes pen ­

di e nt es e n e l pr oceso as iá ti co d e int eg rac ió n 

reg io nal , es peci a lmente las concerniemes a las rela­

cio nes in stitu c io na les co n los demás países de la 

zo na de l Pacífi co. En co ncreto, la Asoci ac ió n d e 

ac io nes d e l Sud es t e As iá tic o (A SE AN) es t á 

decidi end o la fo rm a qu e deberá tener la Reuni ó n 

Eco nó mic a de l Este Asiá ti co (EAE C) , pro pu es t a 

ma la ya qu e res trin ge la coo perac ió n a los pa íses 

a s iá ti cos del Pacífi co . Es tá por compro ba r có mo 

fun cio nará y qué influencia tendrá su acc ión. T am­

b ién es tá por reso lver la acogid a qu e los mi embros 

d e la Coo p e r ac ió n Eco n ó mi ca As ia- Pac ífi co 

(A PEe) brindará n a la invitaci ón de presidente de 

Es ta d os Unid os, Bill C linton , pa ra ac udir a un a 

c umbr e al m ás a lt o ni ve l , apr ov ec h a nd o la 

ce lebrac ió n de su quinta reuni ón en Sea tri e. 

Pa ra o fr ece r un pa no ra ma del mo mento en 

qu e se encu entr a e l proceso de integra­

c ió n reg io n a l as iá ti c o, d es pu és d e 

proceder a la d efinició n y de limi -

" 1993 será 
testigo de ciertas 

tac ió n de la zo na estudi ad a y 

d el co nce pto de integrac ió n 

regio n a l, a n a li za rem os, en 

primer luga r, la s ca usas d e l 

d es peg ue y d e l din a mi sm o 

eco n ó mi co. En segundo lu­

ga r exa min a remos e l esqu e­

ma de crecimiento integrado 

decisiones en el 
proceso asiático de 
integración 
regional" 

e inte rdependi ente d e l tri á n­

g ul o j a pó n -NI Es (Eco n o mías d e 

r ec ie nt e indu s tri a li zac ió n ) ' -DA Es 

(Eco n o mías As iá ti cas Din á mi cas)' y las 

dife r e nte s pr o pu es t as d e d o t a rl o d e un a es­

t ru c tur a i n s titu c io n a l. Y, e n ú ltim o lu ga r , 

a bo rd a remos las co nsec uenc ias de l fin de l o rd en 

bipo la r en la reg ió n. 

El área del Pacifi c Rim asiático y el 
proceso de integración r egional. 
Definicion es y pr eci si ones conceptuales 

Pa cific Rim (Cos t a d e l Pacífi c o ) es un 

t é rmin u utiliz a d o p a r a d es ig n a r un a d e t e r ­

min a d a ár ea geog r á fi ca- fun c io nal qu e , in ­

c lu ye nd o un e le m e nto d e p o la rid a d y r e c o­

g ie nd o la idea d e l tr as la d o d e l fo co d e atrac-
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c lo n eco n ó mi ca d e la zo n a d e l Atl á nti co a la 

d e l Pacífico , a parece asoc ia d o inexo ra blem ente 

con c recimiento eco n ó mico . 

El Pacific Rim, en se ntid o a mplio, englo ba 

se i s g rup os d e p a Íse : 1 ) Es t a d os Unid os y 

Ca nad á, 2) j a pó n, 3) las l Es, 4 ) las DAEs, 5) 

Au str a lia y Nu eva Ze la nd a y 6) la Rep úbli ca 

Po pul a r C hin a y, co la t e r a lm e nt e, Ca m boya, 

Corea de l No rte, Laos y Vi e tn a m ' . 

E l Pac i f ic Ri m as i á ti co ( PR A) es un a 

subá rea de la a nte ri o r a rri cul a d a sobre e l eje de 

la integ rac ió n reg io n a l, un pr oceso qu e surge 

co mo respues ta a los procesos regio n a li stas de la 

Eur o p a c o munitari a -Tr a t a d o d e la U ni ó n 

Euro pea (TU E)- y de Am éri ca de l o rre- Área d e 

Libre Comercio de Am érica de l N o rte ( AFTA)­

Y se ace nt úa co n e l fin de la G uerra Fr ía. 

A lo la rgo d e es te tra ba jo, se entend erá por 

PRA el á rea qu e integra los países y/o eco no m ías 

d e l Es te y d e l Sud es te As iá ti co (SEA) eco n ó ­

mi ca mente m ás din á mi cos , es d ec ir , j a pó n , las 

N IEs y las DA Es. A pesa r d e a d o pta r es ta d eli ­

mita c ió n se tendr á prese nt e s u co ndi c ió n d e 

subárea d e l Pacifi c Rim . 
Hi s t ó ricam e nte mu y d e te rmin a d a po r e l 

o rd en bipo la r, t a n te> en e l á mbi to de la seg ur ida d 

co m o en e l eco n ó mi co-co m e rc ia l, es t a r eg ió n 

rec ibirá direct a m em e e l impac to d e la a lte rac ión 

d e las co ndi c io n es qu e ha n m a rca d o las re la­

cio nes e Il e l á rea dura m e cas i c inco décad as. Es 

un a vas t a zo na qu e se ca rac te ri za po r la g ra n 

h e te roge n e id a d -é tni ca , lin g üís ti ca, c ultu ra l, 

re li g iosa, eco nt' mi ca- de sus comp o n em es. Es ta 

div ersid a d es ta mhi én un a de la s ca rac terísti cas 

prin c ip a les d e la m ayo r ía d e los Es ta d os de la 

reg ió n a ni ve l inte rn o. Sin emb a rgo, ya pesa r de 

las g ra nd es d ese m eja nzas, hay var ias carac te­

rísti cas qu e compa rren b uena pa rre de los países 

d e la zo na. Muc ha d e e ll as t ie nen q ue ve r co n e l 

co nt ac t o con O cc id ente y co n la inse rc ió n de l 

área e n e l s is t e m a inte rn ac io n a l. En prim e r 

lu ga r , los Es t a d os d e la zo na, a exce pc ió n d e 

T a il a ndi a y j a pó n , co mpa rten un a ex peri e ncia 

de pasa d o co lo ni a l y las co nsec uencias (po líti cas, 

eco nó mi cas y soc ia les) qu e d e e ll o d e riv a n . En 

segund o lu ga r , t iene n en común un a tr a di c ió n 

auto rita ri a a ni ve l d e s is t em as po lí ti cos, ta nto 

p o r lo q ue res p ec ta a s u s sis temas ind íge n as 

co m o a los p os te ri o rm ente impu es t os po r las 

a dmini s tr ac io nes co lo ni a les . En t e rce r lu gar , 

co mpa rten detenllin ad os va lo res y ac titud es a nte 
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la vida que, aun siendo muy difíciles de gene­

ralizar, permiten hablar de la "vía asiática" en el 

proceso de integración regional, caracterizada 

por un elevado grado de informalidad y por la 

conducción de las relaciones entre los Estados en 

un plano de igualdad y no en base a sus 

diferentes capacidades (Haas, 1989). En cuarto y 

último lugar, desde los años 70 comparten los 

niveles más altos de crecimiento económico ' . 

Este dinamismo económico es el que ha con­

seguido dejar a un lado las diferencias y conver­

tirse en el eje de construcción regional. 

El término "integración regional" o "regio­

nalismo" a lude al proceso por el que los gobier­

nos promueven el establecimiento de vínculos de 

cooperación con otros países geográficamente 

próximos (Hine, 1992). Es un concepto que lleva 

implícitas las ideas de utilización racional de 

recursos y de persecución de la mejor re lación 

coste/beneficio. Esto significa que los Estados, a 

través de la integración regional, pueden 

perseguir unos objetivos comunes o hallar una 

mejor satisfacción de los intereses individuales a 

través de la acción común. En ambos casos puede 

hablarse de una vertiente utilitaria (Taylor, 1990) 

o pragmática ( igoul & Torrelli, 1984). 

Hay diferentes interpretaciones del 

regionalismo sustentadas por las distintas teorías 

de la Organización Internacional. Desde las que, 

partiendo del funcionalismo clásico (Mitrany, 

1964) hablan del globalismo orgánico como 

motor del regionalismo, hasta aquéllas que, a 

partir del neo-funcionalismo (Haas, 1976), 

consideran el interés estatal como impulsor 
exclusivo del regionalismo . 

La definición de integración regional debe 

puntualizarse en dos aspectos. Por una parte 

cabe tener presente que, a pesar del predominio 

de la integración económica sobre cualquier otro 
tipo de integración regional, la cooperación 
puede establecerse en los diferentes ámbitos de 

las relaciones internacionales (política, cultura, 
sanidad, medio ambiente, etc.). Ligado a ello, 
hay que insistir en que la preminencia de los 
procesos de integración económica no debe 

llevar a menospreciar el proceso político que la 

sustenta ni a olvidar que propicia unas 
relaciones políticas más sólidas, que tienen 
efectos tanto sobre las relaciones intragrupo 

como sobre las relaciones del grupo con países 
terceros (adopción de políticas comunes). Ésta 

es, presentada muy resumidamente, la idea 

latente en la formulación transnacionalista de 

las relaciones internacionales (Keohane & Nye, 

1973/1977): e l fortalecimiento de los víncu los 

políticos gracias a las relaciones de interdepen­

dencia económica global lleva a los autores a 

afirmar que la interdependencia convierte en 

impensable el conflicto armado entre los Estados 

de una misma área geográfica-funcional. 

El segundo aspecto de la matización tiene 

que ver con la institucionalización. El regio­

nalismo suele desembocar en la creación de 

instituciones que formalizan las relaciones de 

cooperación pero, como demostrará el área del 

PRA, la institucionalización no es una condición 

sine qua non, es decir, puede haber una realidad 

cooperativa de (acto que no se materialice en la 

creación de organismos regionales . No debe 

confundirse por tanto integración regional con 

"insti tuciona lización regiona 1". 
Finalmente, para terminar con estas pre­

cisiones conceptuales, debemos insistir en que el 

regionalismo es un fenómeno ascendente en la 

sociedad internaciona l contemporánea, que 

aparece estrechamente ligado al resurgir del neo­

proteccionismo así como a la erosión del multi­

lateralismo y a la crisis de ciertos regímenes inter­

nacionales. Desde esta perspectiva, aparece como 

la vía intermedia entre el bilateralismo y el 

universalismo para la obtención de los objetivos 

nacionales. 

El impacto del orden bipolar en 
el Pacific Rim asiát ico: prosperidad 
econó mica y seguridad militar 

La inserción del PRA en el sistema 

internacional bajo la órbita de Estados Unidos 
fue determinante para su evolución, no 

solamente política, sino, especialmente, econó­
mica. Las favorables condiciones económico­
comerciales que la superpotencia occidenta l 

brindó a los países del PRA, en concordancia 
con los objetivos básicos de su política exterior y 

con el fin de atraerlos y mantenerlos dentro de 
su radio de influencia, serían las bases externas 

de su despegue económico y, en consecuencia, 

del proceso actual de integración regional. 
Finalizada la Segu nda Guerra Mundial el 

PRA quedó plenamente inmerso en la dinámica 

bipolar del sistema internacional. Los procesos 
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d e ind epend e ncia d e las co lo ni as e u ro peas, qu e 

se ini ciaron co n la liberación de los te r rito r ios 

ocupa d os por J a pó n era n un terreno idó neo pa ra 

la confro ntac ió n ideo lógica, po líti ca, eco nó mi ca 

y milita r ent re EEUU y la U RSS. 

La po líti ca ex terio r es ta d o uni de nse hac ia la 

zo na, a rti c ul ad a a pa rtir de la doctrin a Trum a n, 

del co nce pto d e "contenció n " d el comuni smo y 

de la teo ría d el do m inó, se endurec ió a ra íz d e la 

creac ió n d e la Rep ú blica Po pul a r C hin a y d e l 

pr imer ensayo nu clea r sovié ti co (j uli o d e 1949). 

Co n seg u i r e l a l i n ea mi e nt o de J apó n f u e s u 

primer e lemento: su pos ició n en el nu evo o rde n 

intern ac io na l qu ed ó definid a y determin a da po r 

d os t ra t a d os: e l Tr a t a d o s in o-sov ié ti co d e 

a mi sta d , a li a nza y as istencia mutua (1950) y e l 

Tra t a d o d e p az d e Sa n F ra ncisco ( 1 95 1 ). A 

tra vés d e e ll os la po tenc ia reg io na l ag reso ra e n 

la Segund a G ue rra M undi a l e ra d efinid a co m o 

e n e mi go co m ú n d e la U R SS y d e C hin a y 

qu edaba integra d a en el b loqu e occ identa l. 

Res pecto a l resto de te rri to ri os de l PRA, e l 

a p oyo a los procesos d e ind epend enc ia 

ini c ia d os c o n la lib e rac ió n d e los 

pue bl os d el Sud es te As iá ti co d e 

"Finalizada la 
Segunda Guerra 
Mundial el PRA 
quedó plenamente 
inmerso en el 
sistema bipolar 
internacional" 

la ocupación ja po nesa, y la 

int e r ve nc ió n co n c re t a e n 

a lg un os d e e ll os , f u e e l 

seg und o e le m e nt o d e la 

p o lític a ex te ri o r d e EEUU 

en la zo na. Ori enta d a pri ­

m e r o h ac ia e l es t a bl ec i -

mi ento d e un o rden eco nó­

mico libera l de l qu e pudie ra 

o btener ve nta jas co merc ia les, se 

co n vi rti ó d es pu és e n a rm a po líti ca 

p a ra f re n a r e l ava n ce d e los pa rtid os 

nac io na li s tas y comuni stas qu e ha b ía n lu chad o , 

s uces i va m e nt e , co ntra e l in vaso r ja p o n és y 

co ntra los in te ntos d e las po te ncias co lo ni a les 

po r im pone r d e nuevo su d o mini o, y lu c ha r ía n 

co ntr a los gob iern os p ro-occ ide nta les un a vez 

co nseguid a la independ encia. 

Un a vez t e rmin a d os o enca min a d os tod os 

los procesos d e ind epend enc ia , e l Es te as iá ti co 

qu ed ó di vi did o en dos bl oq ues, e l contin enta l y 

e l m a r í tim o . E n e l prim e r o se i n s t a ur a r o n 

regímenes comuni stas a poyados po r la URSS y/o 
C hin a. En e l segund o se confi g uraro n s istem as 

po líti cos in spirados en los de los países occi de n­

ta les, q ue, s in emb a rgo, a exce pc ió n de J apó n , 
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d e ri va r o n e n regí m e n es m ás o m e n os d icta ­

tor ia les. T o d os los países q ue a l p ri nc ip io hemos 

definido co mo PR A, po r se r c laves en el p roceso 

d e integ rac ió n reg io na l, q ueda ro n de ntro de es te 

seg u n d o bl oq u e. E ll o les sig ni ficó grandes 

ay udas eco n ómica s y re lacio n es co m ercia les 

p r iv il eg ia d as . En una é poca, años ci ncue nt a ­

sese nta, e n la q ue EEUU e ra eco nó mi ca me nte 

hege m ó nico, estos pa íses se co n virti e ro n en sus 

pr ovee d o res d e ma te ri as p r im as y pro du ctos 

se mi e labora d os s in q ue les fue ra exigida reci ­

proc idad. La po lítica de co n tenció n es t ado ­

unid e n se co nce b ía la ri q ueza y e l d esa rr o ll o 

co m o e l m ejo r muro pa ra fr ena r e l ava nce d e l 

comuni sm o . Es te trato es pec ia l se ría la pis ta q ue 

a provec ha r ía n las eco no m ías d e l PR A pa ra su 

d es peg ue eco nó m ico inte rn ac iona l. 

La G uer ra Fr ía en la regió n se p ro longaría 

más a ll á de las eta pas en q ue, en Europa yen e l 

marco de las re lac iones Es te/Oes te, ya se vivía en 

un c lima d e coex istencia pacífica y d istensió n . 

La o pos ició n a l com uni smo en los años sesenta ­

se tenta y e l c rec imi ento eco nó mico a pa rtir d e 

los se t e nt a co n s tituir á n los m o t o r es de la 

co nstru cc ió n regiona 1. 
La c reación d e la Asociación de aClOnes 

d e l Sud es te As iá t ico (ASEA ) en 196 7, y su 

evo lu ció n hasta y a pa rtir d e 1976, es q ui zás e l 

e je mpl o m ás s ig ni fica tiv o d e es ta d epend e nc ia 

res pecto a la s re lac io nes Este/Oeste y de l desfase 

res p ec to a s u evo lu c ió n . F r uto di rec t o de la 

G ue rr a Fr ía, la ASEAN nac ió de la d e term i­

nac ió n de ci nco Esta d os de la zo na - a to ma r las 

ri e nd as d e s u s d est in os a nt e e l co n s t a nt e 

interve ncio ni smo de las superpotencias y fre nte a 

las co nsec uenc ias nega t ivas de la po lar ida d en la 

reg ión (co nfli c t os d e Co r ea, Vi e tn a m , Ca m ­

b oya). Un pr ove r b io ind o n es io r ef le j a e l 

se ntimi e nto d e los fund a d o res d e la ASEAN: 

"Cua nd o las ba ll enas luc ha n, las gambas reciben 

s us co le t azos". La toma de co nc ienc ia de su 

co ndi ció n d e " ga m bas" les e m p u jó a in tentar 

coo p era r d e ca r a a un ob je t ivo co m ú n : la 

es ta bili zac ió n inte rn a de ca d a país y de la reg ió n 

e n s u co njunt o. Nacía, pu es, co n un a c la ra 

o ri e nt ac ió n po l íti ca, pero haría fa lt a q ue e l 

o bj e ti vo p o l í ti co adqui r iera u n a di m e n s ión 

eco n ó mi ca, e n la l ínea más orto d ox a d e la 

po líti ca ex te ri o r es t ado unid e n se, para q ue e l 

marco d e coo peració n se d o ta ra d e conteni do. 

En la c umb re d e Ba li d e 1976, t ras nueve años 
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de existencia pasiva y ante la urgencia de la 

situación regional, se puso el acento en la 
cooperación para promover el desarrollo 

económico como instrumento para reducir el 

apoyo interno a los movimientos revolucio­
narios. Se estaba compaginando seguridad mili­

tar con prosperidad económica. En este último 
terreno recibirían los impactos positivos del 

proceso de desarrollo e industrialización de sus 

vecinos (primero Japón, más tarde Corea del 
Sur, Hong Kong, Singapur y Taiwan) y a la vez 
contribuirían a su mantenimiento y expan­
sión, es decir, participarían, como objetos y 
sujetos, en la dinámica de integración eco­
nómica del PRA. 

El triángulo del crecimiento: 

Japón-NIEs-DAEs 

En la actualidad, el patrón que rige las 
relaciones económicas entre los tres vértices del 

Pa ci(i c Rim asiático es a menudo definido 
como la "formación de vuelo de las ocas" -(Iy­
ing-geese pattern- (Shibusawa et al., 1992). 
Como las ocas, estos tres grupos avanzan en 

formación regular, con Japón a la cabeza como 
guía, seguido de las cuatro NIEs (Corea del 
Sur, Hong Kong, Taiwan y Singapur) y a 
continuación las DAEs (Filipinas, Indonesia, 
Malasia y Tailandia). El patrón del vuelo de las 
ocas difiere de la tradicional división vertical 
del trabajo en tanto que supone, además de la 
complementariedad, un elemento de com­

petición que es un factor de dinamismo. Así, 
las economías del Paci(ic Rim asiático, en 
buena parte complementarias, son también 
competitivas entre sí. Van relevándose en los 
proceso productivos a medida que las últimas 
alcanzan a las primeras y éstas tienen que 
continuar su lucha por seguir a la cabeza. El 
método: avanzar en la innovación tecnológica. 
La rampa de lanzamiento fueron, como 
acabamos de ver, las cláusulas económicas 
positivas que les aportó la lógica bipolar. 
Actualmente, aun siendo economías deudoras 
de la estadounidense están alejándose cada vez 
más de la situación de monolitismo de sus 
anteriores vínculos bilaterales, a pesar de la 
importancia que todavía tienen y de los 
esfuerzos que rea liza la administración Clinton 
por mantenerlos. 

El milagro japonés: gigantismo económico, 
enanismo político 

Japón es un país que puede considerarse 
una potencia mundial a nivel económico. Con 

un peso determinante no sólo a nivel regional 
sino a nivel global -es la economía más com­
petitiva de la OCDE (Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico) '- es el 

motor del dinamismo asiático y la clave del 
Pacífico, aunque, sin embargo, tiene una 
reducida participación en el ámbito político, ya 
no internacional sino incluso regional. Las 
razones de esta situación hay que buscarlas en la 
integración del país en el sistema internacional 
una vez finalizada la Segunda Guerra Mundial. 

Los objetivos de EEUU en la zona exigían 
un aliado firme e incondicional, fuerte pero 
tímido a través del cual ejercer el control indi­

recto en Asia. Las condiciones de paz y las 
posteriores relaciones bilaterales EEUU/Japón 
consiguieron esta combinación. Convertido al 
pacifismo y constitucionalmente desarmado, el 

Japón de la posguerra se concentró en la recu­

peración económica: canalizó todos los fondos y 
energías de la investigación tecnológica militar 

hacia el desarrollo industrial. El país se orientó 
hacia una industria intensiva en capital y 

tecnología dirigida hacia la exportación. Las 
decisiones políticas se acompañaron de una gran 
dosis de esfuerzo social por parte de la gene­
ración de la guerra. 

Por otra parte, la intensificación de la 
confrontación entre soviéticos y estadounidenses 
jugó a favor de la recuperación económica japo­
nesa: le concedieron ayudas económicas bilate­
rales y le consiguieron créditos de las institu­
ciones financieras internacionales (cuyvs fondos, 
en aquellos momentos, eran casi exclusivamente 
de origen estadounidense), adoptaron medidas 
extremadamente liberales hacia los productos 
japoneses sin exigir reciprocidad (Sato, 1992) y le 
convirtieron en suministrador privilegiado de las 
necesidades civiles del ejército estadounidense. 

El ascenso vertiginoso de la economía 
japonesa se ha descrito con el término, ya 
popu lar, de "milagro japonés". Destrozado y 
arruinado en 1945, en 1970 su PNB (Producto 
Nacional Bruto) superó el del Reino Unido y el 
de la RFA, y en 1987 superó el estadounidense' . 
En 1990 ocupaba el quinto lugar mundial en 
términos de PNB/per cápita 1o• 
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"Con el 
liderazgo 

A partir de los ochenta, con el liderazgo 

económico japonés la multipolaridad económica 

se convirtió en una realidad regional cuando ya 

lo era a nivel global. Japón no sólo ocupaba un 

porcentaje cada vez más significativo en los 

intercambios comerciales internacionales sino que 

es taba, ante las dificultades de la economía 

estadounidense y ante los imperativos de expan­

sión de la propia, asumiendo una parte de la 

responsabilidad como motor de desarrollo del 

PRA. El crecimiento económico japonés revirtió 

en las economías vecinas: éstas pasaron a ser sus 

suministradoras, sus clientes y las zonas recep ­

toras de su ayuda e inversión. Japón ocupa uno 

de los tres primeros lugares como importador y/o 

exportador en todos los países del PRA, 

representando un peso importante en sus econo­

mías. Las cifras oscilan entre el 8,8% de las 

exportaciones japonesas dirigidas a Singapur y el 

42,5 % de las dirigidas a Indonesia ". 

En lo que se refiere a la inversión directa, 

Japón es, desde 1989, el país que más invierte en 

el exterior a pesar de la caída de las 

inversiones en los últimos años (de 

67.540 millones de dólares en 

1989 a 34.100 en 1992). 

económico 
EEUU es el primer receptor 

de la inversión japonesa 

(47,77% en ] 989; 40,5 % 
en 1992), seguido de los 

países europeos comunI­

tarios (25,11 % en 1989; 
20,7% en 1992) y de Asia 

japonés la 
multipolaridad 
económica se 
convirtió en una 
realidad 
regional" 

(12,39% en 1989, ]8,8% en 

1992). Obsérvese que mientras 

la inversión en EEUU y la CE ha 

bajado, en Asia ha aumentado'2. 

Japón protagonizó una situación excep­

cional cuando, en el ejercicio 1987-1988, 
siendo todavía receptor (estaba terminando de 

pagar los créditos a largo plazo que se le 

habían concedido en la posguerra), pasó a 

convert ir se en el mayor donante (en cifras 

abso lutas) . En 1991 dedicó 10.951 millones de 

dólares a la Ayuda Oficial al Desarrollo 

(AOD) . Un 59,3% de la AOD nipona se dirige 

a Asia. A pesar de la magnitud de la cifra 

dedicada a la AOD, ésta sólo significa un 0,32 
de su PNB. Japón solamente ocupa la deci­

mosegunda posición si se calcula en términos 

de donación per cápita". 
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De esta manera, lentamente, las economías 

del PRA crecen a la zaga de la economía 

japonesa, e incluso la relevan en aquellos sectores 

que Ja pón abandona a medida que progresa en la 

innovación y el desarrollo tecnológico. 

o obstante, como ya hemos seña lado, este 

liderazgo económico no se corresponde con un 

peso similar en el mapa político, tanto regional 

como mundial, donde Japó n sigue manteniénd ose 

en un plano secundario. Un dato sig nificativo es, 

por ejemplo, el poco peso de Ja pó n en la ONU 

(Organización de las Naciones Unidas). Sin entrar 

en el debate planteado alrededor de la a mpliaci ón 

de los miembros perman e nte del Co nsejo d e 

Seguridad, se puede afirmar que ex iste poca 

correspondencia entre la aportaciones finan ­

cieras de Japón a la organización y su repre ­

sentación a nivel de altos funcion a rios" 

Evidentemente, no ex is te una so la causa 

que explique el fenómeno sino que obedece a la 

conjugación de diversos factores: una serie de 

limitaciones derivadas de s u falta d e recur sos 

naturales (incluido el espacio c ultiv a ble 

necesario para la producción de los a limentos 

para la subsistencia), que le convierte en un país 

extremadamente supeditado a los intercambios 

exteriores. Su estructura industrial centrada en 

la exportación es la otra cara de su dependencia 

puesto que necesita mantener lo s niveles de 

demanda externa para mantener los de pro­

ducción. En segundo lugar, geográficamente, es 

un país con un territorio muy limitado, una 

tercera parte del cual es inhabitable. En tercer 

lugar, todas las limitaciones derivadas de su 

condición de perdedor en la Segunda Guerra 

Mundial : no tiene un e jé rcito potente; carece 

constitucionalmente del derecho del recurso a la 

fuerza y sufre un gran co mplejo (temor a ser 

acusado de expansionista) fruto de su política 

anterior en el Sudeste Asiático. A la rea lidad de 

un entorno hostil a un mayor protagonismo 

nipón se añade la falta de voluntad política de 

Japón . A los temores de sus vecinos, especial­

mente los de sus eternos rivales coreanos, ha 

respondido con la que ha creído que sería s u 

mejor opción política: evitar cualquier intento 

de sobresalir y retraerse en su crecimiento eco­

nómico. Finalmente, están la s dificultades en la 

fluidez de las relaciones con su s socios occi­

dentales que resultan de las diferencias 

culturales respecto del que, en los últimos siglos, 
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ha sido el centro del sistema. Estas dificultades van 

desde los problemas idiomáticos más simples hasta 

importantes diferencias conceptuales que pueden 

llegar a frenar o retrasar el entendimiento. 

El fin de la Guerra Fría ha introducido 

indicios de cambio en esta tendencia. Japón 

parece más dispuesto a plantearse salir de la 

discreción a la que se había autosometido. El 

escenario regional parece ser el más adecuado en 

un mundo interdependiente y global con 

importantes procesos de regionalización en 

marcha. Tal posibilidad inquieta a unos socios 

que oscilan entre su aceptación a nivel eco­

nómico y su desconfianza ante su antiguo 

enemigo e invasor a pesar de la timidez de los 

nuevos planteamientos nipones. 

El despegue de las NIEs asiáticas 

Los Cuatro Dragones son la primera 

generación de economías asiáticas que recibieron 

el impacto del crecimiento japonés. Quedaron 

integradas en el dinamismo económico nipón y, 

al convertirse en parte de su engranaje, no sólo 

fueron dependientes de él sino interdependientes. 

En la actualidad Japón no puede prescindir de 

ellas. Es esta interdependencia la que ha ayudado 

a limar las asperezas existentes entre ellos y la 

que preside los recientes acercamientos. 

El acelerado crecimiento de las NI Es 

asiáticas es sin duda el más espectacular de sus 

rasgos característicos. No obstante, las claves 

del éxito de las l Es también deben entenderse 

como una combinación de diversos factores, 

estrategias y circunstancias, en las que -como en 

el caso de Japón- el orden bipolar de posguerra 

tuvo una influencia importante. 

En primer lugar, la transferencia de capital 

de EEUU, ligada a su política de contención del 

comunismo, y la existencia de un motor 

económico como Japón les permitió una primera 

fase de aprendizaje y de adaptación de sus 

tecnologías. Esto, combinado con la existencia 

de mano de obra cualificada y barata, fue 

central en su primera industrialización. En 

segundo lugar, al no ser economías basadas en la 

exportación de ma terias primas, evitaron caer en 

la e piral de caídas de precios que ha envuelto a 

otros países en vías de desarrollo (PVD). En 

tercer lugar hay que citar la fuerte intervención 

estatal en la economía y el hecho de que, en base 

a la política de contención del comunismo y de 

estabilización de la zona, se les permitiera seguir 

gozando de ventajas propias de los PVD cuando 

ya estaban dejando de serlo. En cuarto lugar, ha 

sido determinante la inversión realizada en 

investigación y desarrollo (I+D). Esto les ha 

permitido adaptar sus productos al mercado e ir 

aumentando el valor añadido de su producción " . 

La peculiaridad del proceso de desarrollo 

de las NI Es se puede definir en base a cuatro 

rasgos. En primer lugar, el crecimiento basado 

en las exportaciones " . Las lEs orientaron su 

producción hacia la exportación en lugar de 

aplicar políticas de substitución de las expor­

taciones como las practicadas por los países 

latinoamericanos en los años cincuenta y 

sesenta. En los duros años de la posguerra 

contaron con un importador privilegiado, 

EEUU, y en los años de expansión se les añadió 

otro gran cliente, Japón. En segundo lugar, la 

su peración, en los setenta, de los vínculos 

comerciales típicos de los PVD. Las lEs no 

sólo exportan a los países de la OCDE sino que 

exportan productos manufacturados: el 97 % del 

total de las exportaciones hongkonitas, el 93% 

de las surcoreanas, el 92 % de las taiwanesas y el 

7 3 % de las singapureñas '- son productos 

manufacturados. En tercer lugar, el destino por 

excelencia de las exportaciones. Como ya se ha 

indicado, el destino por excelencia desde los 

inicios de la industrialización de las NI Es ha 

sido EEUU'8. Así, las NIEs han ido adquiriendo 

una parte importante en el déficit comercial de 

EEUU. En la actualidad ya están en condiciones 

de diversificar su destino. Los nuevos receptores 

son Japón, la CE, el SEA, la China y, en menor 

medida la ex Europa del Este. Las razones que 

les han impulsado a buscar nuevos horizontes a 

sus exportaciones han sido diversas: el lento 

crecimiento de la economía de EEUU, su 

creciente proteccionismo y especialmente los 

temores levantados por el NAFTA, la exclusión 

en 1989 de su sistema de preferencias gene­

ralizadas, la apreciación de sus monedas frente 

al dólar y, finalmente, la competencia de las 

DAEs y de China (en los productos intensivos en 

mano de obra). En cuarto lugar, el carácter de su 

proceso de industrialización, que ha conseguido 

la substitución de la producción de bienes 

intensivos en fuerza de trabajo por la de bienes 

intensivos en capital y tecnología. Aunque 

actualmente algunas de las exportaciones de las 
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N IEs tod avía so n p rodu ctos intensivos en ma no 

d e o bra '., ca d a vez so n más s ig ni f ica t ivas s us 

ex po rtac io nes en bi enes intensivos en tec no logía 

y capital lO (ver c uadr o 4 ). Empi eza n a des tacar 

t a mbi én en el secto r se rvici os" . 

Es t e c r ec imi e nt o eco n ó mi co n o se h a 

co n seg uid o si n esf u e r zo soc ia l, s in co ntr o l 

po l í ti co y s in c ier t as d is t o r s io n es . En es t e 

se nt ido, las 1 Es, p rós pe ras eco no mía s, d e ben 

h ace r fr e nte a un a se ri e d e pr o bl e ma s qu e 

e nsombrece n su pa no ra ma d e conjunto . 

So n países '! co n se ri os p ro blem as po líti cos 

y soc ia les. Ti e n e n reg ím e nes a utorit al ios d e 

s uces io n es in c ie rt as y co n un a c r ec ie nt e 

co ntesta ci ó n soc ia l ( re vu e lta s es tudiantil es, 

m a nifes t ac io n es a ntir ég im e n, e t c . ). Aunqu e 

a l g uno~ a uto res (Rosec ra nce, 199 1; C ha n, 1992) 
in s isten en li ga r d esa rro ll o y d emoc ra ti zac ió n, la 

rea lid a d d e los pr ocesos d e a pe rtur a e n es t os 

pa íses es tod av ía mu y di sc reta y so bre tod o mu y 

poco afirma d a . Es di fíc il preve r la direcci ó n qu e 

to ma rá n los aco ntec imientos. A pesa r de a lgun os 

s ínto mas d e d e m oc ra ti zac ió n n a d a im ­

pid e temer repentin as vue ltas atr ás, 

es pec ia lm ente en m o m entos e n 

"Las N/Es, 
prósperas 
economías, son 
países con serios 
problemas 
políticos y 

sociales" 

qu e la c ri i econ ó mic a In ­

te rn ac io na l pu ede re perc u­

tir en s us ni ve les d e c rec I­

mi ento. Lo cierto es qu e a 

ni ve l soc ial so n pa íses qu e 

m a nti e n e n leg i s la ci o n es 

la bo ra les res tri c ti vas, ac u­

sa n fu e rt es d es ig ua ld a d es 

en la di stribuci ó n d e la renta 

y s ufr e n las co n sec u e ncia s d e 

pro cesos d e urb a ni zac ió n sa lv a je 

(espec ul ac ió n inmo bili a ri a, chabolismo y 

d egra da ció n med ioa m bi en ta l). 

A ni ve l econó mico ta mbi é n ha n d e hace r 

f re nte a a lg un os pro bl e m as. Po r un la d o, e l 

a um ento d e l ni ve l d e vid a va aco mpa ñad o d e 

un e ncarec imi e nto d e la m a n o d e o bra, qu e 

hace qu e a lg un os pa íses es tén s ufri end o ya la 

escasez d e un rec urso qu e a nt es a bundab a y 

d e ban recurrir a la inmig rac ió n y a l tra slado a 

las DAEs d e la indu stria intensiva en m a no d e 

o bra (qu e es lo qu e a ho ra permite e l d esa rroll o 

d e las DAEs) . Po r o t ro, co m o res ultado d e la 

impo rta ci ó n d e b ie nes d e equipo, es pec ia lme nte 

d e J a pó n , es tá a um enta nd o s ig nifi ca ti va m ente 

su d eud a ex tern a . 
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El tercer frente de crecimiento del 

PRA, las DAEs 

Las eco no mías din á mi cas d el SEA co nsti ­

tu ye n la t e r ce ra ge n e ra c ió n d e eco n o mía s 

c reci entes. Co mo ya se ha indi ca do, ba jo es te 

no mbre se ag rup a n los pa íses d e la ASEAN a 

exce p ció n d e Sin ga pur , q u e p e rt e n ece a la 

ge ne r ac ió n a nt e ri o r , y Brun e i, q u e co ntinú a 

s iend o un pa ís no indu stri a li za d o q ue basa su 

riqu eza e n la ex pl o t ac ió n d e s u s a bund a ntes 

rec ur sos e ne rgé ti cos (pe tr ó leo y gas na tu ra l). 

So n países co n impo rta ntes in fluenc ias chin as a 

ni ve l c ultur a l, lin g ü ís ti co, re li g ioso y eco n ó­

mi co " , influ e nci as qu e se ve hi c ulan t a nt o a 

tra vés d e las co munid a d es china s in sta ladas en 

es t os p aíses co m o a tr avés d e las re lac io nes 

e c o n ó mi cas co n t a iwa n eses y h o n g k o nit as. 

Tienen es tru cturas soc io-cultura les mu y di ve rsas 

p e r o co mp a rt e n , co m o co n sec u e n c ia d e s u 

pasad o co lo ni a l, es tru c turas eco nó mi cas mu y 

s imil a res y poco di ve rs i fica d as . Es ta fa lt a d e 

co mpl e m e nt a ri e d a d las ha bía co n ve rtid o e n 

comp etid o res y ha bía a nul a d o las pos ibilid a d es 

d e coo peraci ó n . Eran eco no m ías rece losas entre 

s í pu es t o qu e e r a n cas i id é nti c a s y , p o r lo 

mi sm o, a puntaba n ha cia idénti cos m ercad os (ver 

cuadros 4 y 5) ' 4. 

So n co mp a r a bl es a las N IEs a t e n o r d e l 

ritmo de crec imi ento eco nó mi co" y d el hec ho d e 

bene fici a rse de los efec tos ex pa nsivos d el moto r 

japonés" ; pese a e ll o , su esqu ema d e d esa rro ll o 

no es se mejante al de es tos pa íses. Su di fe renci a 

fund a menta l res pecto a e lla s es triba en qu e g ra n 

parte d e s u s e x p o rt ac io n es se b asa n e n los 

recursos na tural es, siend o adem ás ex po rta do ras 

d e man o d e o bra al res to d el PRA . 

Só lo mu y reci e nte m e nte ha n e mpeza d o a 

vo la r co n las demás ocas d el PRA, sustitu yend o 

a las N IEs e n los procesos d e pro ducció n qu e 

requi eren ma no d e o bra ba ra ta, bás ica mente en 

las pl a ntas d e e nsa mbl a je . C ad a vez son m ás 

fr ec ue ntes las pl a nta s d e pro ducci ó n japo nesas 

en es tos pa íses!'. La razó n es c la ra : la oca g uía, 

J a pó n, la qu e marca el se ntid o y la veloc ida d d el 

v ue lo , h a d e ja d o d e d e di ca rse a ci e rtos pr o­

ducto s porqu e, prim e r o, o bti e n e m ayo r es 

b e n e fici os e n l a pr o du cc ió n d e o tr os qu e 

s up o ne n un mayo r va lo r a ña did o y, seg und o, 

po rqu e en a qu ell as fases del p roceso en qu e no 

se requi ere un a a lta c ua lificación de \::¡ ma no de 

o bra , d ebido a l nive l de los sa la ri os en J a pó n, es 
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más rentable producir en las DAEs e importar" . 

Esto también está empezando a ocurrir en las 

N IEs, donde la escasez y el encarecimiento 

consiguiente de la mano de obra no cualificada 

está empezando a ser inquietante. 

Como ocurre en el caso de las NIEs, las 

DAEs son países que padecen ciertos males 

endémicos a nivel político y social (estabilidad 

mantenida con represión, desigualdades graves en 

la distribución de la renta), que se combinan con 

otros problemas más recientes y derivados de su 

contacto con el exterior (prostitución -el turismo 

del sexo - , SIDA) y de la explotación de sus 

recursos naturales (degradación medioambiental). 

El vuelo de las ocas: las realidades 

cooperativas en el área del PRA 
Gracias a la coincidencia de una sefle de 

factores, el PRA se ha ido convirtiendo en una 

zona de prosperidad económica sin precedentes. 

A partir de un epicentro, Japón, la onda 

expansiva ha ido ll egando a un terreno propicio 

para el eco. En principio demasiado iguales 

como para compartir intereses, las NIEs y las 

DAEs se fueron integrando, con Japón a la 

cabeza, en una misma formación de vuelo. Se 

han ido imponiendo las estrategias triangulares y 

han aumentado los vínculos de interdependencia 

entre los Estados de una región en la que 

anteriormente la proximidad geográfica no 

había sido base suficiente para la cooperación 

(ver gráficos 6 a 8). La complementariedad 

derivada del esquema de producción vertical 

integra a los países del PRA y el crecimiento que 

emana de su gran competitividad internacional 

se convierte en motor de dinamismo. Una vez 

dentro del campo de atracción magnética, los 

flujos cada vez más intensos de intercambio en 

múltiples niveles han creado una interde­

pendencia que ya no permite seguir en solitario, 

especialmente en un momento de reactivación de 

los bloques económicos. 

En la actualidad existe una red de reali­

dades de cooperación que son las que permiten 

pensar en una actuación coherente y cohesio­

nada del PRA frente a los bloques comerciales 

de Europa y América del Norte. Sobre todo, y 

por encima de las cifras, está la realidad del 

cambio de orientación. El hecho de que, en los 

años ochenta, se haya operado un giro hacia el 

fortalecimiento de las relaciones en el área del 

PRA es central, porque no se contaba con un 

terreno abonado para ello. Sin prescindir de sus 

vínculos anteriores con EEUU y, en el caso ja­

ponés, con la CE, el triángulo Japón-N IEs-DAEs es 

una realidad en la que cada uno de sus vértices es 

imprescindible para el equilibrio del conjunto. 

La primera dimensión de esta realidad es la 

constituida por los flujos comerciales (ver 

gráfico 6 ). A pesar de una mayor tradición 

comercial con Estados Unidos y Europa, las 

NIEs y las DAEs ya ocupan un lugar importante 

en los intercambios exteriores de Japón: un 

32,96 % de las exportaciones japonesas se 

dirigen al PRA y un 39,03 % de las impor­

taciones japonesas provienen de esa región" . El 

PRA ha pasado a ocupar el segundo puesto 

como socio de la potencia comercial japonesa 

después de EEUU (44,27 % de las exportaciones 

y 38,5% de las importaciones) y por delante de 

la CE (22,76 % de las exportaciones y 22,46% 

de las importaciones ). Las DAEs, debido a la 

dependencia japonesa de las importaciones de 

ma terias pri mas, ti enen con Japón u n su perá vi t 

comercial (ver gráfico 7). 

Resulta especialmente significativo el hecho 

de que, con todas las desventajas que existían 

previamente (falta de variedad de los sectores 

productivos), el comercio intra-PRA haya ex­

perimentado, en el período 1985-1990, un ritmo 

de crecimiento del 15 al 25 % anual. En 1991, 

las exportaciones intra-PRA fueron el 56 % del 

total de las exportaciones del PRA, y las 

importaciones el 64% del total. Hay que señalar 

que casi la mitad de estos intercambios intra­

PRA tienen como origen o destino Japón. Los 

intercambios entre NIEs y DAEsJO e intra-NIEs e 

intra-DAEs son menores " . 

La segunda realidad cooperativa es la 

formada por los flujos de ayuda. En j 989, el 

30,07 % de la AOD multilateral japonesa se 

concentraba en sólo tres países, todos del PRA: 

16,9 % a Indonesia (primer receptor), 7,21 % a 

Tailandia (tercer receptor) y 5,96 % a Filipinas 

(cuarto receptor) " . La ayuda oficial bilateral 

japonesa dirigida a la ASEAN supuso, también 

en 1989, al 31,5 % del total. 

La tercera realidad cooperativa es la 

sostenida por los flujos de inversión directa. La 

inversión japonesa en la zona es todavía 

reducida en comparación a la realizada en EEUU 

y en la CE (ver gráfico 9). Las lEs, reciben 
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"Es una 

desde los años ochenta un a media de l 7,5 % del 
to ta l de las in ve rsiones directas de Ja pón en el 
ex tr a nj ero. Sum ado a l 5, 1% rec ibid o po r las 
DA Es, e l PRA ag rupa e l j 2,6% d e l t o t a l 

mundi a l" . En 199 1, el po rce nta je rec ibido po r 
las DAEs a umentó respecto a l de las lEs (7,4 % 
y 5 ,3% respec ti va mente). 

La mayo r pa rte de la in ve rsión Japonesa en 
el PRA se rea li za en industri as de manufacturas 
or ientadas a la ex portaci ón, con lo cua l se con­
vie rte en una fu en te de di visas pa ra estos países. 

La presencia industr ia l japonesa en el PR A es 
cada vez más pa tente. Si to ma mos la cifra de 
soc iedades ja ponesas es ta bl ec id as en el ex teri.o r 
(c ifras acumul adas 195 0-1989), e l PRA oc upa 
iete de los quince primeros puestos: Hong Kong 

e e l seg un do rece pto r de las multin ac io na les 
niponas (6,5 % ), Ta iwa n el tercero (6 % ), Singa pur 
el c ua rt o (5,7 % ), Ta il a ndi a el quinto (5 ,6%), 
Malas ia el oc tavo (3,8%) , Corea del Sur el déc imo 
(3,4% ) e Ind ones ia el dec imoterce ro (2 %)34. 

M ás reve la d o r de la nu eva din á mi ca de 
int eg r ac ió n reg io n a l d e l PR A es e l 

vo lumen de inversiones que la s NI Es 
diri ge n a las DAE s (pl a nt as 

región con la indu stri a les): M alasia rec ibe 
e l 4 8 % d e l ro t a l d e 

economía como 
elemento 
aglutinador; pero 
sin líder político, 
sin patrón de 

in ve rs io n es d e las NI Es, 
Tail a ndi a e l 3 2 %, Ind o­
nes ia el 30 % y Filipin as el 
40 % 3' . Es tos nu evos fluj os 
d e inte rca mbi o a po rran a 
la s N IES la pos ibilid ad de 

seguir manteniendo su co m­
p e titi v id a d int e rn ac io n a l a l 

tras lada r a las DA Es las industri as 
intensivas en mano de obra, mientras que 

és tas obtienen ca pi ta I y ex peri encia . 

amistad o 
enemistad" 

En 1993 , el PR A fo rm a un conjunto din á­
mi co y c o mpl e mentari o d e eco n o m ías e n 
ex pa nsió n qu e, co n un 9 ,6 % de la po bl ac ió n 
mund ia l produ ce el 19 ,5 % de l PNB g lo baP' . 
Pero es ta homogeneidad en cuanto a dinámica , 
es tod avía heterogeneid ad en cua nto a resulta­
dos: el PRA cuenta con países qu e están entre los 
de mayo r renta per cápita mundia l y con pa íses 
qu e tod av ía se encuent ra n en el bloqu e de los 
países más po bres '- . Es un a reg ió n hi stó ri ca­
me nt e d es unid a qu e ha e n co ntr a d o e n esa 
int e rd e p e nd e n c ia eco n ó mi ca s u e lem ent o 
ag lu tin ador. Es una región con líder económico 
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pero si n líder po líti co. o ex iste un pa trón de 
enemi stad decla rada pero tampoco de a mi stad : 
hay un pasad o ex pa nsio ni s ta po r medi o , qu e 
incita a la desconfi anza . La s NI Es y las DA Es 
neces itan a Ja pón y le temen. Dependen ca da vez 
más de él (ca pita l, merca do, tecno logía ) pero, y 
és ta puede se r la cl ave del éx ito reg iona l, Japón 
t a mbi é n d e p e nd e d e e ll as : d e s us ma t e ri as 
prim as, de su tejido empresari a l y de su mano de 
o br a (ve r g rá fi co 10 ). Es ta inte rd epe nd e nc ia 
m ú ltipl e h a co nt r ibuid o a la p ac ifi cac ió n 
reg ional. Los re nco res y las desconfianzas ceden 
ante las ve nta jas de la cooperac ión económi ca. 

Hacia la institucionalización 
de la realidad integradora 
Hemos visto co mo en e l PR A los inpu t s 

intern os (c reci mi ento eco nó mi co, necesi dad de 
expansió n) y los ex tern os (interd epend encia y 
reg iona li zac ión) se han combin ado has ta o frece r, 
en los noventa, un a configurac ión de relac iones 
qu e hemos ll a ma d o " la re d d e rea li da d es 
cooperati vas" o, qu e a lgun os a uto res, insistiend o 
en la dim ensió n del in c remento de los inte r­
ca mbi os intra-as iáti cos, ll a man "as ia ni zac ión" 

(Sca la pin o , '( 988). Es tas rea lid ades so n repre­
se nt a ti vas de ll a ma do " nu evo reg io na li smo " 
(Pa lmer, 1990), qu e pretende sa ti sface r a través 
de la cooperac ión reg ional las neces id ades nac io­
na les en un a a rena definid a po r la interd epen­
dencia global y que, en los últimos años, se está 
intentando dota r de un a es tructura instituciona l. 

Hemos vi s t o qu e a ni ve l d e rea l id a des, 
J a p ó n , NIE s y DA Es fo rm a ba n un es qu ema 
co mpac to res pec to a los demás Es tados de la 
reg ión. Ello no quiere dec ir que no ex istan víncu­
los importantes entre ca da uno de los tres vé rtices 
y países terce ros sino, simplemente, que el moto r 
de la integ rac ión reg iona l es cla ramente identi ­
fica ble con esa relac ión tri angular y su elemento 
centra l, la interdependencia económica din ámica . 

La imp orta nc ia de la zo na no pasa desa ­
percibida para EE UU, que desde 1945 ha mante­
nid o re lac io nes pri vil eg ia d as co n e ll a, pa ra 
Au s tr a li a y Nu eva Ze la nd a, qu e o bti e n e n 
signi fica ntes benefi c ios de su re lac ión co n los 
países del PRA , ni pa ra la ex URSS qu e tradi ­
c io nalm ente ha qu ed ad o a l ma rge n de es tas 
relac iones. T odos o bse rva n a ten tos los pasos 
hac ia la in stitu c io na li zac ió n d e l t e rce r po lo 
eco n ó mi co a pa rt ir d e l nú c leo as iá ti co del 
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Pacífico. De ahí que, paradójicamente, las 

iniciativas de constru cción regional con una base 

institucional provengan de países no asiáticos de 

la costa del Pacífico. Son iniciativas que tienen 

dos objetivos claros: ev itar la formación de un 

bloque asiático en la costa del Pacífico del que 

pudieran quedar excluidos y conseguir una mayor 

integración regional que les permita participar de 

los efectos positivos del dinamismo del PRA. 

Las propuestas de integración regional según 

su origen y su objetivo político se pueden clasi­

ficar en: aquéllas que gestadas en América del 

Norte u Oceanía desean evitar la formación de un 

bloque que les exc luiría y por tanto tienen un 

alcance macro-regional (el Pacifi c Rim es 

considerado en toda su dimensión) y aquéllas de 

origen asiático que, desde la realidad de la "asia­

nización", buscan responder a los retos de los blo­

ques comerciales de Europa y América del arte. 

La propuesta australiana y/o 

estadounidense: la APEC 

La principal iniciativa de cooperació n 

regional a nivel macro-regional ha correspon­

dido a Australia y se remonta a enero de 1989. 

Se inició con la propuesta presentada por el 

entonces primer ministro Edward Hawke al 

presidente de Corea del Sur, Roh Tae Woo, 

para establecer a lguna forma estructurada de 

cooperación económica regional a nivel 

gubern a mental. Ésta desembocó en la creación 

de la Cooperación Económica Asia -Pacífico 

(APEC). El primer encuentro tuvo lu gar en 

Canberra (noviembre de 1989) y reunió a los 

ministros de Asuntos Exteriores de Australia, 

ueva Zelanda, EEUU, Canadá, los seis países 

de la ASEAN, Japón y Corea del Sur. Los 

miembros de la ASEAN as istieron a pesar de las 

protestas de sus más enérgicos detractores, los 

partidarios de la "asianización" radical 

(Malasia y Tailandia), que preferían mantener 

este tipo de contactos dentro del marco de la 

ASEAN y sus interlocutores. En 1991 fueron 

admitidas la República Popular China, Taiwan 

y Hong Kong. 

L. APEC es una conferencia cuyo objetivo 

es incrementar los intercambios regionales, 

contribu yendo a la integración de la macro­

región del Asia -Pacífico. La "vía asiática" se im­

puso en su primera etapa: se renunció a crear un 

organismo permanente, se le concedió un carác-

ter abierto y se le consideró como un grupo de 

diálogo informal. En 1992 se tomó la decisión 

de estab lecer un Secretariado permanente, sito 

en Singapur y abierto en febrero de este año. 

Significó su conversión en institución formal. El 

Secretariado se encarga de coordinar los 

proyectos de desarrollo de la APEC, de admi ­

nistrar el primer presupuesto anual y de iniciar 

el diálogo con el sector privado. 

Esta primera forma de institucionalización 

de los contactos gubernamentales de la región, a 

pesar de su origen australiano, ha sido asumida 

por EEUU como instrumento de su política hacia 

el Pacífico y se han convertido en sus primeros 

defensores. Luchan por convertirla en la piedra 

angular de todos los contactos regionales, 

intentando canalizar todas las iniciativas hacia 

e ll a. De ahí que pueda afirmarse que el ro l de 

"muro de contención" de los intentos de 

"asianización" ha sido el resultado más brillante 

de los primeros años de la APEC, ya que la 

diversidad de sus miembros no había permitido, 

hasta ahora, superar el nivel de las declaraciones 

de buenas intenciones. Actualmente existen 

síntomas de activación. 

Los principales acontecimientos de 1993, 

por lo que a la APEC se refiere, han sido: el 

estudio de las vías de liberalización de los 

intercambios entre sus quince miembros -se 

espera que entren en funcionamiento una vez 

sean aprobadas en la reunión de noviembre en 

Seattle-; el inicio de las actividades del Grupo de 

Personas Eminentes (EPG), creado en 1992 con 

e l fin de aconse jar a lo s gobiernos sobre las 

estrategias de integración regional -el EPG está 

integrado por once académicos, empresarios y 

antiguos políticos-; la invitación del presidente 

C linton a celebrar una cumbre APEC al más 

alto nivel, aprovechando la celebración en 

EEUU de la quinta reunión de la Conferencia -

esta iniciativa de Clinton debe interpretarse 

como voluntad de imponer el liderazgo 

estadounidense en la APEC y como un esfuerzo 

para consolidarla frente a otras opciones 

regionales-; la ampliación de los miembros que 

debe materializarse formalmente en la reunión 

de Seattle con la admisión de México y Papúa 

ueva Guinea. Otros países, como Rusia, 

Mongolia, Chile y Perú, han manifestado su 

interés en la APEC pero no han solicitado 

forma lm ente su admisión. 
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Las propuestas de origen asiático: 

la conso lid ación de la ASEAN como 

motor de integración regional y el EAEC 

Las propuestas asiáticas de integración 

regional son una respuesta a los temores que 

despiertan los proteccionismos europeos y 

norreamericanos. Existe un consenso genera­

lizado, entre los países del PRA, acerca de que 

su crecimiento económico depende no só lo de 

una mayor cooperación regional sino del 

mantenimiento de la apertura del sistema 

comercia l internacional (Higgorr el al., 1990 ). 
No en vano s us exportaciones se dirigen en un 

elevado porcentaje a EEUU y a los países de la 

Europa comu nitar ia. 

Existen sentimientos de frustración respecto 

al comportamiento de sus socios del o tro lado del 

Pacífico. En numerosas ocasiones los japoneses, 

acusados constante y regularmente de pro ­

teccionismo, han reprochado a los estado­

unidenses el querer sol uc ionar sus problemas 

internos con sacrif icios exte rn os; es decir, 

ajustando los comportamientos de otros 

país es sin modificar los propios 

(Voge l, 1986). A e ll o se añade el 

" La ASEAN se 
está convirtiendo 
en una estructura 
base sobre La que 
se articuLan otras 
estructuras de 
construcción 
regionaL" 

descontento ante la natura­

leza auto-centrada del de -

bate sobre los problemas 

globa les que se lleva a cabo 

en Estados Unidos y Europa 

Occidental así co m o e l 

unilateralismo o bilateralis ­

mo de las sol uciones adop-

tadas (Hi ggorr el al., 1990). 
Ante esta situación los 

países del PRA han ido articulando 

sus propias propuestas de integración 

reg ional. En s us grandes líneas, reflejan la 

naturaleza de las políticas respecto a Europa y 

Estados Unidos que han mantenido los países 

que las lideran y las percepciones del nuevo 

contexto de segur id ad regional. Por cons i­

guiente, la s iniciativas japonesas so n más 

moderadas y tienden a mantener intac tos sus 

contactos con Occidente, mientras que las de 

algunos países de la ASEAN son más propicias a 

centrarse en la "as ianizac ión". 

Desde su cambio de concentración en la 

colaboración económica, y a partir de los cre­

cimientos experimentados por sus miembros, la 

ASEAN se ha convertido en un foco de reacti -
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vación de la cooperación regional. Tiene una 

doble línea de actuación: por una parte intenta 

fortalecer sus víncul os inter nos y au m entar su 

dimensión eco nó mica, y por otra p la ntea nuevas 

relaciones de cooperac ió n , en diversos ámbitos, 

con los países del Pacífico. 

En cuanto a la primera actuación de la 

ASEA , 1993 ha sido el año en que se han 

puesto en marcha importantes mecanismos de 

lib era li zac ión comercial, fruto de años de 

negociaciones y adoptados finalmente e n la 

última Cumbre de jefes de Estado (Singapur, 27-

28 de enero de 1992). Los jefes de Estado 

ac udi e ron a Singapur conscien t es de que su 

c r ec imi e nt o eco n ómico, est imul ado por las 

políticas occidentales en unos momentos en que 

se requería la formación de un grupo pro­

occidenta l en el Tercer Mundo, podría resentirse 

d e la nueva situación internacional ahora que ya 

no existe tal premura (Anto lik, 1992). Por otra 

parte, la so lución de la cuestión camboyana les 

había puesto ante la evidencia de que ya no 

podía ser la excusa tras la que escudarse para 

esquivar o tr os t emas. Al contrario, e l éxi t o 

económico de los países miembros, basado en la 

pacificación regional defendida siempre por la 

ASEAN y que ha conseguido mant e ner 

congelados incluso los conflictos territoriales 

entre los países miembros, debía ser un impulso 

para otros países de la región. 

Todo e llo provocó que se dieran pasos 

imp o rt antes hacia el fortalecimiento de los 

vínculos intra-ASEAN. Se consiguió un acuerdo 

eco nómico para impulsar la libera li zació n de los 

intercambios entre sus miembros que venía 

anu nciándose, sin concretarse, desde 1990. En la 

víspera de Singapur existían tres propuestas: el 

Acuerdo de Libre Comercio de ASEA (A FTA), 

de iniciativa tailandesa; un acuerdo económico 

marco propuesto por Filipinas)' un acuerdo 

sobre tarifas preferenciales, Tarifas Comunes 

Preferenciales Efectivas (CE PT ), un programa de 

reducción de aranceles más modesto que el 

AFTA, respaldado por Ind onesia. 

La reunión de Singapur consigu ió compa­

gi nar y dar vida a la s tres propuestas. Se firm ó 

un ac uerdo marco de cooperación económica y 

se adoptó el CEPT como instrumento de acele ­

ración del AFTA . El CE PT representa un "astuto 

compromiso político" (A ntolik, 1992) porque ha 

permitido contentar tanto a los países m ás 
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reacios a la apertura comercial como a los más 

determinados. Establece las medidas de 

liberalización de los intercambios intra -ASEAN 

como paso previo a la realidad de una zona de 

libre comercio que reduciría, en 15 allos, los 

aranceles intra-ASEAN a un máximo del 5 % . 

Ha entrado en vigor el ] de enero de 1993 y, 

escalonadamente, en plazos de entre cinco y 

ocho años, se deben ir reduciendo los aranceles 

de una serie de productos. Aunque todavía es 

pronto para juzgar sus éxitos, la idea de un libre 

mercado de 330 millones de ciudadanos ya está 

siendo considerado en la estrategia de las 

multinacionales que operan en la zona. 

El éxito de la ASEAN ha llevado a países 

vecinos a emular su actitud: aSÍ, Vietnam, Laos, 

Myanmar y Mongolia han iniciado procesos de 

liberalización con la esperanza de atraer la 

inversión extranjera. 

Otra gran novedad, teniendo en cuenta que 

la ASEAN abandonó la vía de la cooperación 

militar, ha sido la apertura de un diálogo sobre 

la seguridad regional y la creación de un foro 

multilateral sobre seguridad en Asia (el ASEAN­

RF, Foro Regional ASEAN). A la reunión 

preparatoria del primer encuentro del ASEAN­

RF (previsto para ] 994) asistieron los 

interlocutores (EEUU, Canadá, CE, Japón, 

orea del Sur, Australia y Nueva Zelanda) y 

Rusia, China, Vietnam, Laos y Papúa ueva 

Guinea. El objetivo del ASEA - RF es la 

pacificación regional definitiva en el nuevo 

contexto internacional. 

Finalmente, la ASEAN ha hecho una 

declaración alineándose con la política de 

respeto a los Derechos Humanos, pero, dentro 

de la tradición política regional, ha incluido 

una aclaración: el respeto a los Derechos 

Humanos no será utilizado como condición 

para la cooperación económica y la ayuda al 

desarrollo económ ico. 

La ASEA se está convirtiendo en una 

estructu ra base sobre la que se a rticu la n otras 

estructuras de construcción regional a diferentes 

niveles e incluso algunas de ámbito extra­

regional (como el diálogo con la CE). Así, de su 

interior ha surgido la propuesta institucional 

más "gen ui na mente regional y asiá tica " , en el 

doble sentido de no compartir la iniciativa con 

un país ajeno al PRA y de tener pretensiones 

claramente excluyentes o restringidas al PRA. 

Esta opclon procede de un Estado miembro 

de la ASEAN, Malasia, pero mira más allá de la 

organización. En sus inicios pretendía crear el 

Grupo Económico de Asia del Este (EAEG), y 

debía ser un organismo de cooperación eco­

nómica de respuesta a los bloques comerciales. 

Malasia abogaba por la unión de los países del 

Este asiático en el sentido más geográfico y 

racial del término. No admitía ninguna 

participación ni de norteamericanos ni de 

australianos o neozelandeses. Negaba y niega la 

identidad del concepto de Pacific Rim y lo 

presenta como un instrumento del dominio 

blanco en el Este de Asia. 

Esta propuesta suscitó la rápida respuesta 

estadounidense, que vio en ella el germen de un 

tercer bloque comercial con un poder indiscu­

tible. Para ello presionaron a sus más fieles 

aliados, Japón y Corea del Sur, para que 

rehusaran unirse al EAEG. Sin rechazarlo 

abiertamente, ni Japón ni Corea brindaron su 

apoyo al EAEG. Sin necesidad de presión 

exterior, Singapur, desde la ASEAN, también se 

oponía al EAEG. Se declaraba en contra de los 

bloques raciales y, especialmente, en contra de la 

posición hegemónica de que gozaría Japón si se 

eliminara a EEUU de la zona. 

EEUU justifica su rechazo argumentando el 

despilfarro de energías que supondría la dupli­

cación de estructuras, puesto que ya existen 

canales (la APEC) para alcanzar objetivos 

similares. Olvidan, no casualmente, la diver ­

gencia de objetivos: la APEC nunca ha pre­

tendido ser un b loque cerrado, siempre se 

declara explícitamente a favor de la apertura y 

la cooperación mientras que el EAEG insistiría 

en el carácter defensivo y hermético. 

También en este tema, el año] 993 ha visto 

como iba perfilándose una solución. Ésta empezó 

a diseñarse en la Cumbre ASEAN de Singapur. 

Malasia presentó un cambio de nombre de su 

propuesta, ahora Reunión Económica (EAEC), 

dotándolo además de un nuevo significado: el 

EAEC sería una reunión, un contacto informal 

entre naciones del Este Asiático con el propósito 

de consultarse y alcanzar el consenso que les 

permita hablar con una sola voz en las 

conferencias comerciales internacionales. El tono 

ha sido suavizado pero los objetivos permanecen 

inalterables: ser una unidad económica 

homogénea capaz de hablar cohesionadamente a 
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"La 

ni ve l inte rn ac io na l. e renun cia a co nstituir un 

orga ni smo fo rm a l. Es te ca m bio de o ri entac ió n ha 

ve nid o impu es to po r la neces id a d d e ace rcar a 

J a pó n y a Co rea de l Sur. M a las ia se rind e a nte la 

ev id enc ia po rqu e sa be qu e e l EAEG/E A EC n e­

ces ita a J a pó n pa ra no se r letra mu erta. 

A lo la rgo d e es t e a ñ o la ASEAN ha id o 

d isc uti e nd o y pe r fil a nd o la fo rm a y e l fun cio ­

n a mi e nt o d e es t a Re uni ó n, o fo ro co m e rc ia l. 

Ex is te ac ue rd o so bre los pa rti c ip a ntes : los se is 

pa íses ASEA N y j a pó n , co m o mi e mbros fun ­

da do res, y C hin a, o rea de l Sur , T a iwa n, H o ng 

Ko n g, Laos y Vi e tn a m . Se es t á di sc ut ie nd o la 

o po rtunid a d d e in c luir también a la d es troza d a 

Ca mboya y a la a is lad a M ya nm a r. 

La o fe ns iva es t a d o unid e n se s ig ue int e n ­

ta nd o va ci a r aún más d e contenid o a l EAE C. Su 

n ueva tác ti ca co nsis te en pres io na r pa ra qu e es te 

fo ro com e rc ia l, a pesar d e ha be r nac id o e n e l 

se no de la AS EAN, se s itúe baj o e l ma nto de la 

APEC, de la qu e, co m o h e m os vis to , inte nta n 

er ig irse en líd e res. Pa ra J a pó n y Co rea d e l Sur 

es t a nu eva o p c ió n res ult a m ás fác il, 

porqu e as í n o se e n e mi s t a ría n co n 

EEU U , d e c u yo m e rc ad o n o 

multipolaridad 
pu e d e n pr esc indir . Para 

M a las ia s ig nifi ca un duro 

revés puesto q ue, d e ace p ­

t a r se, d esv irtu a r í a t o t a l­

m ent e su proyec to inici a l. 

La c uesti ó n es tá en e l a i re . 

tendrá una 
importancia 
singular en una 
región que ha 
vivido inmersa en 
la bipolaridad" 

M a las ia n o h a renun c ia d o 

to d av ía a impo n e r la v in ­

c ul ac ió n d e l EAEC co n la 

re un ió n d e los mini s tr os d e 

Eco no m ía d e la ASEA N. 

El PRA ante el fin del orden bipolar : 
una región económicamente unida y 
políticamente desunida en busca de líder 

H em os vi s to cóm o la integ rac ió n reg io n a l 

e ra un a rea lid ad regio na l qu e ma ntenía su fu e rza 

basá nd ose en fue rtes víncul os ex tra rreg io n a les. 

Su din a mi s m o eco nó mic o ha co n ve nc id o a sus 

vec in os n o asiá t icos d e la o p o rtunid a d d e 

rec up erar y ll ena r d e contenid o la idea de Pacific 
Rim en su ace pció n más vasta . 

Po r o tr a p arte, los ca mbi os po l í ti co­

milit a res ex pe rim e nta d os a ni ve l d e s is t e m a 

inte rn ac io na l in c iden d e un a ma nera es pec ia l en 
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e l PRA : la multipolarid a d y e l police ntrismo 

tendrá n un a re levanci a s in gular en un a reg ió n 

qu e h a pe rm a nec id o dur a nt e m ás ti e mpo in ­

m e r sa e n un es qu e m a, a l m e n os d e r azo n a­

mi ento, bipo la r. 

A tr avés d e l p roceso g ra du a l d e in s t i tu ­

c i o n a li zac i ó n r eg io n a l es t á n e m e r g ie nd o 

p royec t os d e lid e ra zgo reg io n a l basa d os e n 

fac tores qu e no siempre es t á n en m a nos d e los 

tra di c io n a les d etenta res de l pod er es tru c tural en 

la reg ió n . En es te sentid o Higgo tt et al. ( 199 0 ) 

afirm an qu e los Es ta d os seguir á n s ie nd o ce n ­

tra les pe ro no hege mó ni cos en la regió n , po rqu e 

las in f lu e n c ias p o l íti c a s, eco n ó mi cas e inte­

lectu a les d e o tr os ce ntros d e po d e r (n o só lo 

e ur o p eos o ja p o n eses) miti ga r á n s u a nt es 

inco ntes tad a hege mo n ía. 

La zo na de l PR A rec ibe el impacto de l fin de 

la G uerra Fría en un dob le se ntid o: en ta nto q ue 

fin de l enfrenta mi ento Este/O este, y en ta nto q ue 

fin d e l co nfli c to intr a -bl o qu e (URSS/C hin a) en 

Asia. En e l p r im er ni ve l se intro du ce n nu evos 

da tos en las re lac io nes entre e l bl oqu e co ntin enta l 

y e l ma rítim o, pe ro ta mbi én entre es te últim o y 

EEUU. En e l seg und o ni ve l se intro du ce n nu evas 

va ri a bl es a pa rtir d e l ace rca mi ento d e la CE I 

(Co munid a d de Estad os Ind ependi entes)-y C hin a. 

La Re p ú bli ca Po pul a r C hin a es t á a d qu i­

ri end o un peso eco nó mi co ce ntra l e n la reg ió n. 

Se es tá integ ra nd o en e l vu elo d e las ocas junto 

con las DA Es. Po r s u peso geog rá fic o, d e m o­

g r áf ico y milit ar es un fac t o r c lave e n la 

d efini c ió n d e l futur o d e la zo n a . Sus re lac io nes 

con los p a íses d e l PRA a pa rt ir d e las Zo nas 

Eco n ó mi cas Es pecia les h a n a um enta d o e n los 

últim os a ll os y se h a co n ve rtid o e n un nu evo 

destino d e la invers ió n d e los c ua tro drago nes 

(NI Es) y d e j a pó n " . C hin a no só lo les per mite 

produ c ir a precios mu y co m pe titi vos si no q ue es 

un m e rca d o p o t e n c ia l de dim e n s io n es ex tr a­

o rdin a ri as. j a pó n dir ige a C hin a e l 8,6 % d e sus 

expo rtac io n es y rec ibe d e e ll a e l 10,3 % d e sus 

imp o rt ac i o n es ; N I Es y D AEs, t o m a d as e n 

co njun to , ex po rta n e l 30,2 % d e su tota l a C hin a 

e imp o rt a n e l 38, 4 % d e las ex p o rt ac io n es 

ch inas " . El acceso a las ma te rias prim as de las 

zona s d e l inte ri o r le co nfi e re o tr o va lo r a los 

oj os de sus ri cos vec inos . 

C hin a represe nta e l ri va l reg io na l d e j a pó n 

a ni ve l d e lid e razgo. Ambas so n las po te nc ias 

reg io n a les s usce ptibl es d e as umir e l p a pe l d e 
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líder que deja libre Estados Unidos y, en cierta 
medida, la CE!. Sin embargo, ambos países, 
aunque por razones distintas, tienen serias 
dificultades para llenar este espacio y para 
obtener el reconocimiento de sus vecinos. 

China es un país comunista en una región 
en la que la Guerra Fría separó profundamente 
los dos bandos. Los países del PRA forman un 
grupo económicamente sólido y políticamente 

muy anticomunista. La apertura económica de 
China es esperada y deseada. La apertura polí­

tica ha de ser el signo que consolide el proceso 
económico. Aunque de momento son escasos los 
pasos hacia esta última, ello no parece inquietar 
demasiado a sus vecinos. 

Si se incrementan los intercambios económi­
cos y se expande el alcance de la prosperidad 
asiática, la región puede pacificarse pero el fin del 
enfrentamiento Este/Oeste también podría tradu­
cirse en una ma yor inestabilidad regional, resulta­
do de la desaparición de los gendarmes tradicionales. 

Al imperar la idea de que el desarrollo 

económico era el arma más eficaz contra la 
desestabilización interna y externa, nunca se 
construyó una estructura regional de seguridad. 

EEUU cubrían sus necesidades a este nivel. 
En este contexto, en que es precipitado 

prever el impacto del Foro Regional ASEAN, Ja­
pón parece el país más indicado para descargar a 

EEUU de parte de su cometido defensivo en el 
Sudeste Asiático·o. Hasta el momento Japón ha 
respondido positivamente a las demandas esta­
dounidenses de aumentar su contribución a la 
defensa de la zona. Su nuevo protagonismo no 
ha sido contestado, pero tampoco provoca 
reacciones muy entusiastas. 

En primer lugar, el gobierno japonés tiene 
que enfrentarse con una población muy socia­
lizada a favor del desarme, una población que 
identifica la paz con la prosperidad económica y 
la desmilitarización. No es sencillo convencer a 
la opinión pública de que, en un contexto en el 
que se habla de solución de los eternos enfrenta­
mientos Este/Oes te, Japón deba aumentar su 
presupuesto de defensa y su compromiso en la 
seguridad de la zona. En segundo lugar, tam­
poco el gobierno ha demostrado gran entusias­
mo. Más preocupado por sus niveles de creci­
miento económico, no quiere hipotecar sus 
relaciones comerciales con una militarización 
que le crearía más enemigos que aliados. En este 

sentido la timidez, precaución o ambigüedad 
continúan caracterizando su posición exterior. 

En tercer lugar, al ser Japón un líder eco­
nómico necesitado y temido por sus socios 
asiáticos, su rearme podría provocar recelos y 
animadversiones que alteraran el equilibrio del 
"triángulo de crecimiento" del PRA. A las 
preocupaciones de índole económico (exceso de 

dependencia), se unen los recuerdos y los ren­

cores de un pasado bajo la ocupación militar. 

Ligado a las razones históricas de la des­
confianza se añade el hecho del aislamiento de 
Japón respecto a Asia (Tamamoto, 1991). Aún 
hoy no goza de un lugar confortable en el 
conjunto asiático, no sólo por su pasado, sino 
incluso por su presente como "rico" en una zona 
en vías de desarrollo. 

Sin embargo, a su favor, Japón cuenta con 
las circunstancias económicas internacionales y 
los últimos cuarenta años de su historia. En este 
sentido sus primeras actuaciones exteriores 
mi litares desde 1945 han sido más contestadas 
internamente que rechazadas por sus vecinos". 

A pesar de esta mayor implicación, 

interpretada y justificada como un deber hacia la 
comunidad internacional, como un compromiso de 
solidaridad con los aliados, Japón no parece muy 
interesado en mantener esta vía. Se insiste en un 
concepto multidimensional de la seguridad dentro 

del cual la aportación de Japón se centraría en los 
aspectos económicos de la seguridad. En palabras 
del viceministro japonés de Asuntos Exteriores, 
Hisashi Owada (1991), la seguridad es un 
problema militar sólo in extremis, por tanto, 
Japón puede cont ribuir enormemente a la se­
guridad y estabilidad regional incidiendo en sus 
aspectos no militares. La prosperidad económica 
debe ser la aportación japonesa a la seguridad 
regional (Sato, 1992). Los niveles de riqueza y 
bienestar que ha conseguido Japón sin milita­
rización son su fuente de prestigio y en ello debe 
basar su liderazgo (Tamamoto, 1991). 

Su papel en la región, de mantenerse mí­
nimamente el equilibrio actual, no será una 
substitución del estadounidense. Tampoco lo 
pretende. Su liderazgo será "blando" o compar­
tido (con China, con EEUU o con la ASEAN). 
Mientras bajan las inversiones, las ayudas y las 
importaciones estadounidenses en la región, 
crecen las japonesas. Ésta es su política y el 
terreno en el que se siente más cómodo. 
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El proceso de integración regional del 

Paci(ic Rim asiático es un proceso en vías de 

consolidación que introduce datos muy 

importantes en la evolución del sistema 

internacional. El más importante, a veces 

olvidado, es que una relación inicial articulada 

en términos Norte-Sur se ha traducido en 

crecimiento y desarrollo económico para el sur 

de ese binomio. 
En segundo lugar, es un proceso que, a 

través de la vía de la cooperación económica, 

está consiguiendo pacificar una zona tradi­

cionalmente conflictiva en la que existen 

contenciosos abiertos -de origen y naturaleza 

muy diversa- pero que actualmente, en virtud de 

la importancia de las realidades cooperativas, 

parecen hallarse en estado de hibernación. 

En tercer lugar, y a pesar de las múlti ples 
incógnitas que existen al respecto y que hacen 

que no pueda descartarse un giro en sentido 

contrario, parece que es un proceso con ten­

dencia expansiva. En cuarto lugar, puede 

afirmarse que, en 1993, la realidad de 
(acto de la integración regional en el 

"Una relación 
inicial articulada 

PRA tiene un peso que relativiza 

las incertidumbres sobre su 

institucionalización. 

en términos 
Norte-Sur se 

En el PRA por las 

características de la "vía 

asiática" de cooperación 

regional (Haas, 1989) la 

ausencia de marco institu­
cional no debe identificarse 

ha traducido en 
desarrollo para 
el Sur de este 

con fracaso regional. No 

existe necesariamente una corre­

lación entre el grado de institu -

binomio" 

cionalización y la importancia de los 
vínculos tejidos (Keohane, 1989). Las 

relaciones de interdependecia entre Japón, lEs 
y DAEs les han proporcionado una vía eficaz de 

crecimiento. Al mismo tiempo, y como 

consecuencia, se han convertido en una vía de 

pacificación de la región -la mejor prueba es el 
abandono de las reivindicaciones territoriales 
entre los países ASEAN-, hecho que confiere 

una fuerza suplementaria a la integración 

económica. El reconocimiento de la creciente 
coincidencia de intereses en una relación de 
interdependencia es una plataforma de part ida 

lo suficientemente sólida para enfrentarse a la 
definición del nuevo orden internacional. 
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En quinto lugar, cabe referirse a las per ­

cepciones alarmistas extrarregionales derivadas 

del signo de algunas de las propuestas de 

institucionalización que plantean su hipotética 
conversión en bloque comercial. En ocasiones, 

éstas obedecen a discursos más políticos que 

económicos. Hemos destacado que la realidad de 

crecimiento del PRA es una realidad interde ­

pendiente no sólo a nivel regional sino ex­

trarregional. El crecimiento de Japón, motor de 

la integración del PRA, no se sostiene sin EEUU 

y la Europa comunitaria. La importancia de los 

mercados europeos y norteamericanos en su 

economía hacen que se oponga, muy en su estilo, 

silenciosa y pasivamente, a las iniciativas 

regionales de cariz excluyente. 
Los diferentes intentos que surgen del PRA 

persiguen un mismo objetivo: obtener las mejores 
posiciones para afrontar la interdependencia . Las 

vías esbozadas son diferentes. A las que plantean 

mantener los vínculos transregionales existentes y 

desde ellos luchar por una mayor liberalización 

de los intercambios a nivel internacional, se les 

oponen aquellas que consideran que la única 

opción es convertirse en el tercer bloque 

comercial para ser capaces de presionar a los dos 

existentes. Esta última opción es más radical y 

por lo mismo cuenta con menos partidarios, 

puesto que los grandes del PRA saben que no 

deben ni pueden enfrentarse abiertamente a 

EEUU. La postura defendida por Malasia 

manifiesta la falta de confianza en unos centros 

de poder económico que, por un lado, abogan 
por la liberalización y la globalización y, por 

otro, traducen sus premisas ideológicas en 

contradictorias políticas proteccionistas y en 

creación de bloques. 
Las percepciones exteriores más inquietas 

sobre el futuro del PRA proceden del país que 

mayores intereses tiene en ella, Estados Unidos. 

EEUU lucha por erigirse en líder del área del 

Pacífico y la integración regional del PRA podría 
ser un obstáculo. Sus intentos de liderazgo 

apuntan en dos direcciones. La primera se dirige 
y concentra en frenar la articulación de cual ­

quier organización restringida en base al 
carácter asiático de sus miembros. EEUU, con­

sciente de las dificultades asiáticas y de su mayor 
capacidad político-diplomática, está intentando 
reconducir las actividades de cooperación 
regional hacia la vinculación institucional 
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centrada en la APEe. Su objetivo es eliminar la 

concepción asiática y volver a la concepción 

ribereña del Pacífico. Cuentan con una ventaja a 

su favor: las posibilidades diplomáticas que les 

brinda el hecho de ser los anfitriones de la 

reunión de 1993. 

La segunda dirección apunta a limitar el 

liderazgo económico japonés, o lo que es lo 
mismo, a recuperar el terreno perdido. Los 

intentos del presidente Clinton quedan claros a 

través de sus declaraciones sobre el papel que 

Japón debe desempeñar en la economía in­

tern acio nal. A la par que le exigía mayores 
reponsabilidades económicas, Clinton ha 

manifestado que el peso de Japón en la economía 

internacional debe canalizarse a través de los 

organismos internacionales (Banco Mundial, 

Fondo Monetario Internacional y Naciones 

Unidas). Al mismo tiempo que insistía en los 

meca nismos multilaterales y despersonalizados 

para Japón, proponía el estrechamiento de los 

vínculos bilaterales de EEUU con Corea del Sur, 

Taiwan y los países ASEAN" . 
A finales de 1993 la situación no está 

definitivamente perfilada, pero sí claramente 

planteada: existe una integración regional sólida 

con tres vértices claros e interdependientes -la 

formación de vuelo de las ocas: Japón, lEs y 

DAEs- que ba sa parte de s u fuerza en las 
re laciones de interdependencia extrarregional. 

Otros países pueden ser integrados en la espiral 

de c recimiento, como de hecho lo están siendo 

C hina (ZEEs) y, más lentamente, Vietnam. La 

ausencia de un líder político regional y las 
con ecuencias de un pasado de intervencionismo 

extranjero aumentan algunas de las incógnitas 
actuales, principalmente las que se refieren a la 

intervención de la costa no asiática del Pacífico 
en la definición del futuro de la región. 

Notas 

1. Japón, Corea del Sur, Hong Kong, 
Singapur, Taiwan, Filipinas, Indonesia, Malasia 

y Tailandia. 

2. Las exportaciones de la CE y de América 

del Norte (Estados Unidos y Canadá) representaron 

respectivamente el 13,54% y el 13,52% de las 
mundiales, y sus importaciones el 13,91 % y el 

15,7% . Las cifras de la CE no incluyen el comercio 

intracomunitario. Datos de lETRO (1992) White 

Paper on World Trade, Tokyo. JETRO y WEIS 

(1993) The World 1992, Tokyo, WEIS. 
3. Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y 

Taiwan (República de China). Se utiliza el 

término inglés por ser el de mayor difusión y 

precisión. La elección del término "economías" 

frente al también utilizado de "países" obedece a 

que éste, como sinónimo de Estado, no es exacto 

desde el momento que se incluye en el grupo a 

Hong Kong. Debido a que este artículo trata 

específicamente de la región asiática se dará por 

supuesto que se consideran exclusivamente las 

NIEs asiáticas, aun cuando no se especifique. 
4. Filipinas, Indonesia , Malasia y Tailandia. 

La literatura francesa y española, y en ocasiones 

la anglófona, se refieren a las DAEs con la 
expresión "países ASEAN", a pesar de que la 

Asociación de Naciones del Sudeste Asiático 

también incluye a Brunei, país rico pero no 

industrializado, y a Singapur, NIE. 

5. Otros países y zonas de la costa del 

Pacífico como Rusia, la Antártida, las pequeñas 

islas del Pacífico y América Central y del Sur son 

habitualmente excluidos porque no desempeñan 
un papel importante en el proceso regional 

(Bollard y Mayes, 1992). 
6. En el período 1986-1991 el PIB de las 

NIEs creció una media del 8,7%; el de las DAEs 
una media del 6,9 % . La media de crecimiento 

para los países de la OCDE en el mismo período 
fue del 2,1 %, Y si de ellos se excluye a Japón, la 
media de crecimiento fue del 1,4 % . Datos de El 
Estado del Mundo 1993, Madrid, Akal. Ver 

gráficos 1 a 3. 
7. Filipinas, Indonesia, Malasia, Singa ­

pur y Tailandia. Brunei Darussalam, al acceder 

a la independencia en 1984, pasó a ser su sex­

to miembro. Papúa Nueva Guinea, Laos y 

Vietnam tienen actualmente el estatuto de 
observadores . 
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8. Así lo estima la OCDE en la edición de 

1993 del World Competitiveness Report. 

9. Algunas fuentes retrasan esta última 

fecha a 1990-9 1 porque descuentan los efectos 

de la apreciación del yen frente al dólar en el 

ejercicio fiscal 198 7-88. 

10. Siendo los cuatro primeros países (Lie­

chtenstein, Suiza, Luxemburgo y Finlandia) 

difícilmente comparables con Japón a nivel de 

población , tamaño o estructura económica. 

Datos de Anuario El País 1993, Ediciones El 
País, Madrid ,. 

11. Datos de Japan 1992, An International 
Comparison, Tokyo, Ed .Keizai Koho Center y 

JETRO (1992 ) White paper on World Trade, 

Tokyo. Véase cuadro 1. 

12. Fuente: Japan 1992, An International 

Comparison, Tokyo, Ed. Keizai Koho Center y 

Ministry of Finances, Bulletin of Statistics, Tokyo 
-1985 a 1992 ). Los datos de 1992 

también del Ministerio de Finanzas- aparecen en 

el del Nikkei Weekly (7/06/93). Véase gráfico 5 . 

13. Datos de Japan Almanac 1993, Asahi 

Shimbun, Tokyo. 

14. Según los datos del período 89-91, 

Japó n es el segundo país en aporte de fondos al 

presupuesto ordinario de las Naciones Unidas (el 

11 ,4 %) y tiene 121 funcionarios en la plantilla 

de la misma. Mientras, países con un a menor 
contribución tienen una mayor representación 

(Francia: 6,3% de contribución y 313 a lto s 

funcionario s, Reino Unido: 4,9 % y 228, 

respectivamente ). EEUU, a pesar de ser el mayor 

contribuyente (25%), sin considerar sus deudas 

respecto a la organización, tiene en proporción 

un peso desmesurado (540 altos funcionarios). 

(japan Almanac, 1993). 

15. Corea y Taiwan dedican un 2 % de su 
P B a I+D, el doble de lo que dedica España. 

16. Las exportaciones de Hong Kong 
suponen un 2,4% de las mundiales, las de Corea 
el 1,9%, las de Taiwan el 1,9 % y las de Singapur 

el 1,5%. A título comparativo, España exporta el 

1,4 % del total mundial, siendo su PNB mayor 
qu e el de la s NIEs. Hay que considerar que una 
parte de las ex portaciones de Hong Kong y de las 

de Singapur son reexportaciones, es decir, 
exportaciones de prod uc tos "en trán s i to" que 
provienen de un primer país y tienen co mo 

destino final un tercero. Datos de 1990 citados 

por BUSTELO (1990b) 
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17. Datos de 1989 citados por BUSTELO 

(1990a), (Fuente: Banco Mundial, Informe sobre 

el desarrollo mundial, Washington OC, 1991 ). 

18. En 1991, Taiwan ocupó el tercer lugar 

como país creditor de EEUU, despu és de Japón y 

la China. La mayor parte de las exportaciones 

chinas a EEUU corresponden también a em­

presas taiwanesas instalada s en algunas de las 

Zonas Económicas Especiales, especialmente la s 

más cercanas a la isla, Fujian y Zhejian. 

19. Por ejemplo Taiwan es e l prim e r 

productor mundial de calzado y el segundo de 

muebles, Corea del Sur es el cuarto exportador 

mundial de productos textiles y Hong Kong es el 

primer exportador de prendas de confección. 

Datos presentados por Bustelo (1990b) (Fuente: 

GATT, 1991: El comercio int ernac io nal en 
1990-91, Ginebra) . 

20. Corea ya es, fuera de los miembros del 

Grupo de los Siete, el primer país exportador de 

automóviles a nivel mundial. Por otra parte, 

Corea, Taiwan y Hong Kong ocupan respec ­

tivamente el segundo, quinto y sexto lu ga r 

mundial en la producci ó n de productos de 

electrónica de consumo. 

21. Las líneas aéreas de las lEs figuran 

entre las más rentables del mundo. 

22. A excepción de Hong Kong, que tien e una 

problemática diferente, fruto de su presente colonial 

y de su futuro incierto como parte de la China. 
23. Malasia tiene una minoría china qu e 

supone el 32% de su población peninsul a r, el 

14,5 % de la de Sabah y el 29% de la de Sara­

wak. En Singapur, los chinos son e l grupo 

mayoritario (76%). Tailandia tambi én cuenta 

con una importante minoría china que, como en 

el resto, controla buena parte del comercio del 

país. Datos de The Europe World Yearbook, 
Stapres Printers Rocherster Ltd, Kent. 

24. Considérese que los cuadros están 

elaborado con datos actuales y, por tanto, las 
economías de las DAE s ya presentan s ignos 
visibles de su reciente di ve rsificación. 

25. La media de crecimiento del PIB 
experimentada entre 198 7/1992 fue del 7%. Ver 
gráf ico 2. La s previsiones para los próximo s 
años oscilan entre el 5% y el 8% de crecimiento 
medio (Rupp, 1992 ). 

26. Recordemos que Japó n es un o de los tres 

primeros socios comerciales de todos ellos. El 
caso extremo de vincu lación/dependencia lo 
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representa Indonesia : la AOD que Japón concede 
a este país constituye un 7,8% del presupuesto 
total del estado indonesio. Japan 1992, op.cit .. 

27. El cambio de orientación de la 
estructura productiva de las DAEs ha sido muy 
rápido: mientras que hace 15 años, del total 

exportado por los países ASEAN, menos del 2 % 
correspondía a las manufacturas, en la actua­
lidad las tres cuartas partes de sus exportaciones 

a EEUU son productos manufacturados, y para 

la CE la proporción llega al 60 % . Sólo las 
dirigidas a Japón son mayoritariamente materias 

primas y recursos naturales, aunque ya un 16% 
del total exportado son manufacturas. Datos 
citados por Bollard y Mayes (1992). 

28. En 1990 Japón realizó inversiones 
directas en las DAEs por valor de 3.242 millones 
de dólares. Datos de Japan 1992, op.cit .. 

29. Cifras desglosadas: exportaciones, un 
25 % se dirige a las NIEs y un 7,9% a las DAEsj 
importaciones: un 21,66 % se dirige a las NIEs y 
un 17,37% a las DAEs. Datos de 1989. Fuente: 
MITIIJETRO, World Trade Survey, Tokyo 1990 
(ver gráfico 7). 

30. Éstos están creciendo gracias a las estra­
tegias triangulares, muy útiles para las multi­

nacionales extranjeras. Así, por ejemplo, Singa­
pur ofrece las ventajas de unos trabajadores 
cualificados y la proximidad a la mano de obra 
más barata de la región (110$/mes era, en 1990, 
el salario medio de la isla indonesia de Batam, a 
20 km de la costa de Singapur), junto con -tercer 
vértice del triángulo- la mano de obra de cuali­
ficación media de Malasia. (Datos sobre los sa la­
rios: Fortune, special issue, n021, otoño 1990). 

31. Porcentajes calculados a partir de los 
datos de 1988 citados por Besher (1991). 
Fuente: U.S. Commerce Department. 

32. El segundo receptor es China (12,28%). 
Datos citados por Nemoto y García (1991). 

33 . Se ha elaborado la media de los últimos 

nueve años (1983-1991): las cifras más altas 
corresponden a principios de los ochenta y las 
más bajas a la crisis de los noventa. Fuente: 
Ministry of Finances (anual), Bu/letin of 
Statistics, Tokyo. Ver gráfico 8. 

34. Datos citados por Nemoro y García (1991). 
35. Datos de 1991 para Malasia y Tai­

landia y de 1990 para Filipinas e Indonesia. 
Fuente: JETRO (1993), White Paper on Direct 
lnvestment, Tokyo, JETRO. 

36. Datos de 1990, Anuario El País 1993, 
Madrid: Ediciones El País. 

37. En el ránking según el PNB/per cápita 
del Anuario El País 1993 (datos de 1990) Japón 
ocupa el quinto lugar sobre 222 países (5/222) , 
Singapur 38/222, Hong Kong 40/222, Taiwan 
51/222, Corea del sur 69/222, Malasia 95/222, 

Tailandia 115/205 (en 1989), Filipinas 142/205 
(en 1989) e Indonesia 173/222. En el mismo 

ránking, España ocupa el lugar 43/222. 
38. Aunque a nivel de porcentaje China 

representa menos del 10% del total de la inversión 

exterior japonesa, Japón está ocupando, en 
términos de cifras abso lutas, el primer lugar entre 

los inversores extranjeros (Chul, 1990). 
39. Datos de 1991. Nikkei Weekly, 

24/05/93. Fuente: Japanese Foreign Ministry. 
40. Los planes estratégicos del Pentágono 

para 1993 anunciaban una reducción de entre el 
10 % y el 12 % de su presupuesto para el SEA 

(Crowe y Romberg, 1991) 
41. 1) Participación financiera en la Guerra 

del Golfo y envío de una flotilla de dragaminas 
al golfo Pérsico; 2) participación en la misión de 

pacificación de Camboya de las Naciones 
Unidas; 3) Participación en la misión de 
Naciones Unidas en Mozambique. 

42. Declaraciones del presidente Clinton en 
una conferencia pronunciada en la American 
University de Washington el 26 de febrero de 
1993. The Wall Street Journal. (Europa), 3/03/93 
y Financial Times (Europa), 27-28/02/93. 
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Cuadro 1: Principales socios comerciales de los países de Asia-Pacifico (1991) 

Exportación Importación 

País 2 3 2 3 

JAPÓN EEUU RFA COREA / SUR EEUU INDONESIA AUSTRALIA 
BRUNEI JAPÓN RU COREA / SUR SINGAPUR RU SUIZA 
FILIPINAS EEUU JAPÓN HONKKONG EEUU JAPÓN TAIWAN 
INDONESIA JAPÓN EEUU SINGAPUR JAPÓN EEUU RFA 
MALAS lA HONG KONG JAPÓN SINGAPUR COREA/ SUR JAPÓN SINGAPUR 
TAILANDIA EEUU JAPÓN SINGAPUR JAPÓN EEUU SINGAPUR 
SINGAPUR EEUU MALASIA JAPÓN JAPÓN EEUU MALAS lA 
COREA DEL SUR EEUU JAPÓN HONG KONG JAPÓN EEUU RFA 
HONG KONG* EEUU CHINA RFA CHINA JAPÓN TAIWAN 
TAIWAN EEUU HONG KONG JAPÓN JAPÓN EEUU 

"Las cifras de Hong Kong hacen referencia a exportación autóctona y no incluyen reexportaciones 

FUENTE: Jetro. Whlte Paper an Wor/d Trade /992. Tokyo - ASEAN Japan Statistical Pocketbook. 1991 - Elaboración Caterina Garcia 

Cuadro 2: Distribución geográfica del destino de las AODs del Gobierno Japonés 
Desembolso neto en millones de dólares 

1975 1980 1986 1987 1988 1989 

ASIA 638 (75,0) 1.383 (70,5) 2.494 (64,1) 3.416 (65,1) 4.034 (62,8) 4.240 (65,2) 
Nordeste asiático 76 (8,9) 82 (4,2) 490 ( 12.7) 577 ( 1 1,0) 725 (1 1.3) 919 (13,6) 
Sudeste asiático 426 (50, 1) 861 (44,0) 1.169 (30,4) 1869 (35,6) 2197 (34,2) 2226 (32,8) 
ASEAN 380 (44,7) 703 (35,9) 914 (23.8) 1.680 (32,0) 1.920 (29,9) 2.132 (31 ,5) 
Sudoeste asiático 133 ( 15,6) 435 (22.2) 831 (21 ,6) 970 ( 18,5) 1.109 ( 17.3) 1 .092 (1 6, 1 ) 
Otros 3 (3,9) 5 (0.3) 4 (0,1) 3 (0,1) 4 (0,1) 3 (0,0) 

ORIENTE MEDIO 90 ( 10,6) 204 (10,4) 340 (8,8) 526 ( 10,0) 583 (9,1) 368 (5,4) 
ÁFRICA 59 (6,9) 223 (1 1,4) 418 (8,0) 516 (9,8) 884 (13,8) 1.040 (15.3) 
AMÉRICA CENTRAL 
Y SUDAMÉRICA 47 (5,6) 118 (6,0) 317 (8,2) 418 (8,0) 399 (6,2) 563 (8.3) 
OCEANíA 5 (0,6) 12 (0,6) 55 ( 1 ,4) 68 ( 1 .3) 93 (1,4) 98 (1,4) 
EUROPA ° (0,0) - 1,5 (-) 2 (0,1) 2 (0,0) 4 (0,1) 11 (0,2) 
OTROS 11 ( 1.3) (1 ,2) 221 (5,7) 302 (5,8) 425 (6,6) 458 (6,8) 

TOTAL 850 ( 100,0) 1.961 (100,0) 38.846 ( 1 00.0) 5.248 (100,0) 6.422 (100,0) 6.779 ( 1 00,0) 

Fuente: AOD Informe anual 1989 del Mlnlsteno de Asuntos Extenores del Japón Elaboración: Catenna Gama 
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< 
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L 

Cuadro 3: Principales productos 
exportados por las DAEs (1990) 

producto % sobre 
el total V'l 

< 
Z 

< Textil* 14.3 
O Arroz 8,8 
Z 

Caucho* 5,1 < 

a::: 
::J 
ü: 

...J 
Tapioca 4.7 < 1- Joyería 3,2 

Componentes eléctronicos* 15,0 
~ Aparatos eléctricos* 12,9 V'l 

~ 
V'l 

< Crudo (petróleo)* 11,6 ...J 

< Aceite de palmera* 6,9 L 
Madera* 6.4 

w 
Z 
O 
O 
Z -

Componentes electrónicos* 22.4 
V'l Textil: confección* 20,1 < 
Z Minerales no combustibles 10,6 
a::: Derivados del coco 6,9 ::J 
ü: Otros productos alimenticios 5,8 

(platanos, piñas, langostinos, etc.) 

a:: 
=:) 
a.. 
< 
~ 
Z 

~ Crudo (petróleo)* 23.2 Vi 
V'l Gas natural I 1.7 w 
Z Derivados de la madera 10,6 
O 
O Textil: confección* 5.3 
Z Derivados del caucho* 4.7 

ü:i 
Z 
=:) 
a:: 
ro 

• Productos total o parcralmente en competenCia 
Fuentes: FAO. Productlon Yearbook 91 

ONU. Monthly Bullelin of StatlstlCS 
Elaboración: Catenna Garcia 
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Cuadro 4: Principales 
exportaciones de los paises 

ASEAN a Japón (1990) 

Gambas* 
Caucho natural* 
Pollo deshuesado 

Joyas 
Tapioca 

Calamares 
Rodamientos 

Gas natural* 
Crudo* 

Madera tropical 
Caucho natural* 

Derivados de la madera* 
Aceite de palmera 

Plátanos 
Bronce* 

Derivados de la Ferrita 
Gambas* 

Derivados de bronce* 
Memorias (infonmática)* 

Piña 
Cables eléctncos 

Crudo* 
Gas natural licuado* 

Derivados de la madera* 
Fuel oil/ Gas oil* 

Gambas* 
Aceite de esenClas* 

Bronce* 
Productos semi procesados del aluminiO 

Gasolina 
Aceite de esenClas* 

Fuel oi l/ Gas oil* 
Memorias (infonmática)* 

Radiocasettes 
Componentes Infonmáticos 

Componentes de equipos AV 

Gas natural* 
Crudo* 

Aceite de esencias* 

111 Productos total o parCialmente en competenCIa 

Fuente: World Economlcs Infonmatlon Servlce (WEIS). 
The World 1992. T okyo. WEIS 

Elaboración: Catenna Garcia 
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Gráfico 1: Crecimiento del PIB de las NIEs 
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Nota: Las cifras del 93 son previsiones 

Fuente: ASlan Development Bank. ASlan Development Outlook 92. 

Bangkok. ADB Elaboración: Catenna García 

Gráfico 3: Crecimiento del PIB España/Japón 
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Fuente: OECD. Economlc Overvlew 1992, París. OECD 

ElaboraCión: Catenna García 
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Gráfico 2: Crecimiento del PIB de las DAEs 
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Fuente: ASlan Development Bank, Asian Development Outlook 92. 

Bangkok, ADB Elaboración: Catenna García 

Gráfico 4: Inversión directa japonesa a NIEs/DAEs y exterior 
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ElaboraCión: Catenna García 
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Gráfico 5: Relación comercial 
PRAlCEE/NAFT AlEspaña (1990) 
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Fuente: IETRO, Whne Paper on D,rect Investment 1992. JETRO Tokyo 

O ECD, OECD Economlc 5urveys, Spaln 91/92, OECD París 

Eurostat. G/ossanum /992, Eurostat. Bruselas. 

Gráfico 7: Relación de inversión directa 
PRAlCEE/NAFT A (1990) 
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Elaboración: Catenna Garda 

570 

Gráfico 6: Comercio EEUU/CEE/JAPÓN (1989) 

"---"'~--28.146 milI. $-....,~ 

~ .... -47.908 milI. $--~ 
----~ -...._---, 

27.145 
milI. $ 

Fuente: JETRO, Whlte Paper on World Trade /990. JETRO Tokyo 

MITI. Whlte Poper on Wor/cI Economy /990, MITI Tokyo 

U N , 5(Otlstlcs on Wor/d Trode /992, UN N ueva York 

Elabol'aclón: Catenna Garda 

Gráfico 8: Distribución geográfica de la inversión 
japonesa en el mundo 

• Resto del mundo • Oceanía • Centro Amenca 

• DAEs • Áfnca y Sudamenca 

NIEs • CEE Norte Aménca 
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Nota: Norte Aménca engloba Canadá y EEUU. MéXICO está Incluido en 

Centroaménca y Sudaménca. Resto del mundo engloba Onente Próximo, 

resto de Europa y resto de ASia 

Fuente: MOF, Bullevn or 5101ISVCS (anual desde 1985 a 92). MOF ( M,n,steno 

de finanzas de Japón). Tokyo 

ElaboraCión: Catenna Garcia 
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Gráfico 9: Contenido de la relación de interdependencia en el PRA 
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Nota: Sólo se han resaltado las prinCipales relaCiones de Intercambio en el PRA. Ello no excluye la 
eXistenCia de otras menores y sobre todo de otras redes extra-PRA 

ElaboraCión: Catenna García 
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El Este Asiático: se abre paso el tren 
del dinamismo mientras se compensan 
los desequilibrios. 

Del mismo modo que, en el largo proceso de la 
creación del capitalismo europeo, el dinamismo 

económico se propagó desde el norte de Italia a través 
del norte de Francia y Renania hasta los Países Bajos y 
el sureste de Inglaterra, la difusión del capitalismo en 
Asia del Este se ha extendido primero desde los Estados 
Unidos, a raíz de la Segunda Guerra Mundial, y luego a 

través de Japón en las décadas de 1950 y 1960, a otras 
partes del Este Asiático: en primera instancia, Corea 
del Sur, Taiwan, H ong Kong y Singapur durante los 

años que sigu iero n a la primera crisis del petróleo; 
después Malasia, Tailandia, Indonesia, las Filipinas en 
los ochenta y ahora, por último, China, Vietnam y el 

lejano Extremo Oriente ruso en los noventa. 
Se parece a eso que los economistas japoneses 

llaman el modelo del "vuelo de los gansos" de desarrollo 
económico. Ha sido sucesivamente encabezado en 
términos de una mayor tasa de crecimiento económico 
anual por EEUU, Japón, los cuatro pequeños dragones, 
lo s países del ASEAN (Asociación de Naciones del 

Sudeste Asiático) y Chi na . Aquel las áreas tradi­
cionalmente cons ideradas extrarregiona les tales como 
Oceanía, Norteamérica, Asia del Sur y Asia Central, han 
vuelto sus ojos hacia el Este Asiático como hacia una 
región a la que hay que tener seriamente en cuenta. El 
Banco Mundial ha publicado un informe con el título El 

milagro del Este Asiático donde se describe cómo las 
economías del Este Asiático alcanzaron una tasa de 
crecimiento más alta que cualquier otra región del 

mundo (World Bank, 1993). 
El dicho "si no puedes con ellos, únete a ell os", 

parece convertirse más y más en el lema de las regiones 
contiguas. Oceanía, especialmente Australia, ha 
buscado una integración más sólida en el Este Asiático 
con el grado de determinación que hace patente el 
ma yor porcentaje mundial de escolares que aprenden 
indonesio, japonés o chino (Garnaut, 1993). Asia del 
Sur, en cada uno de cuyos países la ayuda oficial 
japonesa a l desarrollo ha sido ya la más substanciosa 
(Min isterio de Asuntos Exteriores, 1993), mira hacia el 
Es te, los países del ASEAN y Japón, en lugar de su 
tradicional postura de mirar más al Oeste, hacia 
Oriente Medio, África Oriental y Europa Occidental. 
Las antiguas repúblicas comunistas de Asia Central 
ll evan buscando amigos desde hace largo tiempo, 
especialmente en EEUU, Turquía y Japón (Clay Moltz, 
1993). y lo que es más importante, EEUU se ha 
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convencido de que sacar mayor provecho de su 

integración en el dinamismo del Pacífico, como 

demuestra su ú ltim o ll amamiento a un 

relanzamiento de la Cooperación Económica 

Asia-Pacífico (APEC). Parece que más que 

competir con el Este Asiático desde fuera, EEUU 

avanza en el sentido de una competencia desde 

dentro, es decir. int egrándose con e l Este 

Asiático y conformando gradua lm ente una 

incipiente área de libre comercio del Pacífico que 

combine esencialmente e l área de la actual APEC 

y el Tratado de Libre Comerc io de América del 

Norte (TLC), ya sea ratificada o no en Canadá y 

EEUU. De hecho, México obtendrá e l ingreso 

como miembro de pleno derecho en el encuentro 

anua l de la APEC en Seattle, en noviembre de 

1993, y Papúa Nueva Gu inea y Chi le e l estatuto 

de observadores. Aparte de éstos, otra media 

docena de países, incluyendo Vietnam, Ru sia y 

Argentina, han expresado su deseo de asistir 

como observadores, y la Comunidad Eu ropea ha 

solicitado a la APEC el estatuto de interlocutor 

(Foreign Report, 1993). 

"EEUU se ha 
convencido de 
sacar mayor 
provecho de su 
integración en el 
dinamismo del 
Pacífico" 

La región es un tren de 

dinamismo. No só lo el comercIO, 

sino asimismo la inversión 

directa, han sido los vehí­

cu los de transmisión del 

dinamismo del Pacífico a lo 

largo de todo el Este Asiá­

tico. "E l tren del dina-

mismo" es una expres ión 

adecuada, dadas las incer ­

tidumbres que han rodeado 

la Ronda Uruguay del GATT 

(Acuerdo General sobre Arance les y 

Comercio), cuya utilidad como vehículo 

de un régimen globa l de libre comercio parece, en 

cualquier caso, estar disminuyendo consi­

derablemente. En contraste, da la impresión que 

la APEC se consolida en este papel porque actúa 

como un imán. La APEC tiene só lo 15 miembros, 

pero representa un 35 % del vo lum en del 

comercio mundial, una población total de 1.900 

millones, y representa un valor de cerca de 2,3 

billones de dólares (Foreign Report, 1993). 

Sin embargo, este dinamismo tiene como 

Jano, e l dios romano, dos caras. Significa a l 

mismo tiempo vigor e incertidumbre: vigor en el 

sentido de que transforma espectacularmente la 

economía e incertidumbre en el sentido de que 
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crea aprensión respecto a los efectos que dicho 

vigor genera ( In og u chi, 1993). Un rápido 

crecimiento económico significa que los ajustes 

estructurales se producen de manera in ­

termitente o incluso vertiginosa, con capita l, 

trabajo y tecnología siempre preparados a 

transformarse a sí mismos para no dar lugar a 

una desventaja comparativa en e l mercado 

global crecientemente liberalizador. Si uno no se 

transforma a sí mismo en su relación con el 

mercado, se hunde. Los ajustes estructura les 

requieren entre otras cosas agilidad y 

maleabilidad . A veces conllevan paro y ban­

carrota de empresas. Y si ambas cosas se 

disparan sin conseguir crear nuevos emp leos y 

nuevas empresas, pueden llegar a c rear malestar 

social y algunas veces desórdenes políticos. Si las 

infraestructuras institucionales y de mercado se 

hallan relativamente bien desarrolladas, este tipo 

de problemas probablemente no van a plantearse 

mientras siga creciendo la economía. Pero el 

hecho es que en muchos de los países del Este 

Asiático t a les infraestructuras no se h an 

desarrollado s ufi cientemente. La dislocación 

económica podría fácilmente producirse, aunque 

fuera temporal. A ello se añade que la política 

practicada en muchos de estos países dista 

mucho de ser plenamente democrática. Una vez 

alcanzado cierto umbral de renta per cápifa, la 

exigencia de mayor protagonismo po lítico tiende 

a crecer. Muchos de los regímenes tienen que 

hacer va ler su actuación en e l terreno del 

crec imi ento económico para realzar su 

legitimidad política. Pero el rápido crecimiento 

tiende a crear grupos sociales que se afirman a sí 

mismos con mayor fuerza, tales como la 

ju ventud urbana, la clase media, los campesinos 

o las minorías, algunos de los cua les a menudo 

emp iezan a pedir una democratización política 

más radical. De ahí la imperiosa necesidad en el 

Este Asiático de compensar los desequilibrios 

que constantemente crea el rápido desarrollo 

económico. 

Varios disturbios po líti cos pueden 

relacionarse fáci lmente con el desequilibrio en el 

Este Asiático a finales de los ochenta y de los 

noventa. La represión de los manifestantes que 

ansiaban democracia en la plaza de Tiananmen, 

la represión de manifestantes en Timor Este, en 

Bangkok, e incluso la represión en Myanm a r, 

parecen pertenecer a esta categoría de ejemplos. 



Y, por el lado positivo, la democratización de 

Filipinas, Corea del Sur y Tailandia constitu yen 

también ejemp los de e llo (Morley, 1993). Se 

dirijan o no hacia un a mayor democracia, los 

regímenes del Este Asiático parecen h aber 

aguantado las sacudidas de un desequilibrio 

temporal. 

Así pues, un Este Asiático jánico presenta 

también un doble filo con respecto a su 

perspectiva de futuro. Podría dar la imagen de 

una de las regiones del mundo más prósperas y 

pacíficas. Considerando Somalia, Bosnia­

Herzegovina, Georgia y Cac hemir, un o puede 

co n vencerse de que e l Este Asiático parece 

relativamente pacífico, a l menos por el momento. 

Sin embargo, podría describirse como una de las 

regiones del mundo más expuestas y propensas a 

la guer ra a largo plazo. Hay que señalar tres 

factores principales (In oguchi, 1993a). Primero, 

no ha habido acuerdos de seguridad relativos al 

conjunto de la región más que aque ll os 
fu nd amen ta I men te bila tera les con EEUU. Este 

país , a su vez, ha oscilado a lgo entre dos ten ­

dencias, la de perseguir su supremacía en todas 

partes del mundo y la de concentrar más su 

energía en e l relanzamiento interno de la 

competitividad. Ni una unilateralidad agresiva ni 

un aislacionismo populista parecen tener buena 

acogida en el Este Asiático. Entretanto, las 

circunstancias podrían agravarse. En la península 

de Corea, las relaciones políticas de EEUU con 

Corea del Norte, a l situar la prioridad e n 

mantener intacto el régimen global del Tratado 

de No Proliferación Nuclear, parecen in ci ta r 
inadvertidamente la nuclearización de Japón y, en 

menor grado, la de Corea del Sur, de manera un 
tanto similar a como la política de EEUU de 

negociación casi exclusiva con Rusia, en materia 
de no proliferación nuclear en la Comunidad de 
Estados Independientes (CEI), tiende a incitar a 

Ucrania a nuclearizarse de forma más vigo rosa e 
independiente (Inoguchi, 1993b; Lapychale, 1993). 

Seg und o, e l propio ímpetu del desarrollo 

podría crear un a capacidad militar de 
proporciones a larm antes una vez que la in­

quietud y los recelos lleguen a ser las notas 

dominantes en el marco de la incert idumbre 
genera l. El predominio de la hostilidad, tras la 

masacre de Tiananmen, que Occidente mostró 

hacia China durante los dos años siguientes ha 
llevado a ésta a confiar de modo más decidido 

¿E NTRAMOS EN EL S IGLO DEL P ACIFICO ? 

en su propio poderío militar. Con una tasa de 

crecimiento económico anua l por encima del 

10%, el rearme militar de China es un dato que 

ningún país adyacente puede dejar de notar con 

cierta aprensión, máxime cuando queda 

perfectamente c laro el predominio de su 

potencial naval y aéreo. 

Tercero, los Estados asiáticos orientales 

tienen una tradición de intenso nacionalismo 

unos frente a otros, así como frente a los 

extranjeros. Su larga memoria, por ejemplo, 

impide a rusos y japoneses ll egar a un acuerdo. 

Los Jmers se mantienen vigilantes tanto hacia los 

vietnamitas como hac ia los tailandeses. La 

mayor parte del Asia del Pacífico sigue 

recordando los agravios de lo s japoneses y 

alimenta sentimientos un tanto ambiva lentes 

haci a los america n os. Una percepción de 

intereses compartidos y , por lo tanto, de 

comunidad va a tardar mucho más tiempo en 

desarrollarse comparado con la apuesta común 

por mantener activo el impulso de desarrollo y el 

régimen global de libre mercado, a lgo que en 

otras regiones ha bría restado va lor a todos los 

demás obstáculos mucho antes. 

Japón: canalizando el dinamismo 
mientras se apuntala la estabilidad 

¿Cuál es, pues, el papel de Japón en este 

dinamismo del Este Asiático? Consiste en 

canalizar dicho dinamismo mientras apuntala la 

estabilidad, en un proceso paralelo a l de los 

países del Es t e Asiático que abren paso a l 
dinamismo mientras equilibran su estabi lidad 
(Inoguchi, 1992). Naturalmente, no sólo Japón 

se entrega a este esfuerzo, pero ha sido el país 
que de manera más consistente y eficaz ha 

llevado a cabo estas dos tareas relacionadas con 
el dinamismo y la estabi lidad del Este Asiático. 
El papel rector de encauzamiento del dinamismo 

a través de todo el Este Asiático se ha debido en 
gran parte a las fuerzas del mercado. Lo 

ingenioso de su actuac ión es que, si bien respeta 
la s fuerzas del mercado, no duda en 

aprovecharse de ellas a fin de acrecentar la 

apuesta común de la región, así como de 
satisfacer sus propios intereses nacionales. Es 

importante destacar aquí, como hace Winston 

Lord, el ayudante de la Secretaría de Estado 
para Asuntos del Este de Asia y del Pacífico, que 
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"el mundo de los negocio s es la fuerza 

propulsora detrás del crecimiento y de la 

prosperidad de la región" (Lord, 1993). Esto se 

aplica al mundo de los negocios que incluye 

firmas comerciales japonesas. 

Pero eso no impide al gobierno japonés 

ayudar a las empresas a mejorar su actuación en 

el Este Asiático. Hay varias maneras de hacerlo 

(Akira/Yasutami, 1992). La ayuda oficial al 

desarrollo (AOD) japonesa se ha basado en gran 

parte en la demanda de los receptores 

potenciales, y de este modo ha ido adaptándose 

a sus necesidades cambiantes. Además, hay unos 

cuantos modus operandi. Si la renta per cap ita 

nacional de los receptores potenciales es muy 

baja, y su infraestructura es simplemente 

demasiado primitiva para empezar a sentar bases 

de manufactura, en ese caso la AOD japonesa se 

sirve más de elementos de subvención que de 

préstamo. Si la renta per cápita nacional es 

suficientemente alta y su infraestructura está 

aumentando de manera constante, en tal caso 

esta AOD utiliza más las facilidades de 

"El gobierno 
japonés ha 

préstamo que la subvención. La 

filosofía japonesa del desarrollo 

contribuido, a 
menudo eficaz mente, 

económico, con frecuencia 

llamada el "modelo japonés 

de desarrollo económico", 

es en esencia la de "confiar 

en sus propias fuerzas", y 

por ello el gobierno japonés 

espera que los receptores 

potenciales de esa auto-

a evitar la 
inestabilidad en 
algunos países del 
Este asiático" 

disciplina devuelvan tales 

préstamos (Sakakibara, 1993; 

YusukelDore, 1992). Asimismo, la 

filosofía de Japón pone el peso principal 

en la infraestructura y la manufactura. Este 

modo de pensar ha arraigado paulatinamente en 

sus demandas y en su planificación del de­

sarrollo económico por medio de estas 

actuaciones políticas interrelacionadas, relativas 

a la ayuda oficial al desarrollo así como al 

comercio y a la inversión. 

Pero, más importante, son las fuerzas del 

mercado las que, por medio del comercio y la 

inversión ayudan a Japón a encauzar el 

dinamismo hacia el resto del Este Asiático. 

Gracias a su industrialización temprana en el 

Este Asiático tras la Segunda Guerra Mundial, 

Japón ha sido capaz de adelantarse al resto de la 
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región exportando hacia ésta productos de 

mayor valor añadido, en especial bienes ca­

pitales. Alentando al Este Asiático a avanzar en 

la dirección de una economía basada en la 

manufactura, Japón continuó en la misma línea, 

registrando así un crónico superávit comercial 

en relación con los países del área no 

exportadores de petróleo, como Corea del Sur. 

Con el aumento de la renta de Japón y, por lo 

tanto, de los niveles salariales, muchas empresas 

japonesas han instalado sus sedes de manu­

factura por medio de inversión directa a la largo 

de todo el Este Asiático, en Malasia, Tailandia, 

China, entre otros. Al mismo tiempo, 

exportando productos de alto valor añadido a 

EEUU como coches, máquinas y productos 

electrónicos, Japón ha seguido registrando un 

superávit comercial crónico con relación a este 

país. En un intento de hacer frente a la oleada 

proteccionista en EEUU, así como a la escalada 

de salarios en Japón, muchas empresas de 

negocios japonesas invirtieron en EEUU. Ello ha 

ayudado, asimismo, a canalizar dinamismo 

también hacia Norteamérica. Con el adveni ­

miento de la profunda recesión, aparejada con 

un aumento adicional de la apreciación del yen 

frente al dólar, muchas firmas japonesas han 

situado un nutrido número d empresas 

manufactureras e incluso de investigación y 

desarrollo (I+D) en el Este Asiático, inyectando 

dinamismo en países tales como Tailandia, 

Malasia y, más recientemente, China. Para 1991, 

el comercio de Japón con el área sobrepasó el 

mantenido con Norteamérica y para 1993 el 

superávit comercial de Japón con el Est e 

Asiático va a sobrepasar con toda probabilidad 

el superávit con Norteamérica (Nihon Keizai 

Shimbun, 1993). 

Con todo, transmitir dinamismo tiene 

también consecuencias negativas, entre la cuales 

se cuenta la creciente inestabilidad social y 

política, como se ha explicado brevemente más 

arriba. El gobierno japonés ha contribuido 

discreta, aunque a menudo eficazmente, a evitar 

que los países del Este Asiático exploten por 

causa de la inestabilidad. Un buen ejemplo es 

China tras la masacre de la plaza de Tiananmen. 

Japón se unió al Grupo de los Siete en las 

sanciones económicas contra China en 1986. 

Puesto que el gobierno central de China había 

dependido fuertemente durante años de prés-



tamos extranjeros que las sanciones congelaban, 

se consideró que iba en el propio interés del 

Grupo de lo s Siete no desestabilizar exce­

s ivam ente a C hin a a través de un prolongado 

debilitamiento del gobierno central. Fue Japón 

qui e n persuadió al resto de países del 

leva ntamiento de las sanciones en el encuentro 

del Grupo de los Siete en 1991. Asimismo, con 

relación a la repres ión de los manifestantes por la 

independenci a de Timor Este en Indonesia, Japón 

fue uno de los países que contribuyó a persuadir 

al go bierno indones io de presentar algunos datos 

básicos sobre la represión e instituir un foro de 

discusión int e rn ac ional sob re el tema de lo s 

Derechos Hum a nos . Huelga decir que pueden 

ejerce rse críticas, y de hecho se han ejercido ya, 

res pecto a la cuestión de si el gobierno japonés ha 

s ido dem as iado blando con China e Indonesia 

a un a costa de sac rificar su propia reputaci ó n, 

especia lm ente en Occidente. Pero el gobierno 

japo nés parece dar prioridad al cambio desd e 

dentro antes que al cambio mediante intervención 

desd e fuera (lnoguchi, 1992). Otra razón radica 

también en la impo rtancia que otorga el gobierno 

japonés a la estabilidad de la región en pleno 

ímpetu de desar rollo. 

En relación más directa con la ayuda d irigida 

a apuntalar la es tabilidad, Japón ha desempeñado 

un papel bastante activo, aunque con frecuencia 

pasado por alto, colaborando con firmas co­

mercia les local es y gobiernos en la formación de 

directivos, empleados de empresa y funcionarios 

g ub e rn a mental es para hacer más eficientes y 

eficaces las rel ac iones empresa-trabajadores, las 

interacciones comerciales y las interacciones en el 

á mbito político (Inoguchi, 1992). Ello va desde 

instalar un comedor conjunto para directivos y 

trabajadores, y el reciclaje de la mano de obra, 

pasando por un a dosis del modelo de desarrollo 

japonés sobre impuestos, actividad bancaria, 

presupuestos y planificación, hasta el esta­

blecimiento de re lacio nes acor des entre las 

a utoridades monetarias centrales. 

La cuestión de si tales esfuerzos, mutuamente 

o ri entados, en una dirección potencialmente 

co ntradictoria (a saber, abrirse paso al tren del 

dinamismo versus compensación de desequilibrios y 

cana lización del dinamismo versus apuntalamiento 

de la estabilidad), van o no a dar su fruto puede 

anali za rse de nuevo desde otro ángulo, situando el 
Este Asiático en un contexto global. 

¿ E NTRAMOS EN EL S IGLO DEL P AcíFICO? 

La T ri ple t ra nsformac ión glob a l que 
atravi esa el Est e As iát ico 

Hacia el térm ino de este siglo se discuten 

varios "finales" para caracterizar los rasgos de un 

orden mundial en mutación. Aquí voy a servirme 

de los tres s iguientes para caracterizar como 

metáfora la triple transformación que está 

atravesando el mundo entero y el Este Asiático en 

particular (Inoguchi, 1994): el fin de la Guerra 

Fría, el fin de la geografía y el fin de la historia; 

cada uno de los cuales tiene su autor original, 

George Bush, Richard O ' Brien y Francis 

Fuku ya ma, y que denota respectivamente la 

victoria de EEUU, la del capitalismo liberal 

internacional y la de la democracia liberal 

(O'Brien, 1992; Fuk uyama, 1991). Sin embargo, 

quiero aquí significar algo distinto con cada uno 

de ellos, algo que a mi parecer capta con mayor 

precisión la esencia de la dialéctica del orden 

mundial en este fina l de siglo. 

Con el fin de la Guerra Fría me refiero a la 

contradicción que afecta a la seguridad 

internacional entre la supremacía militar de 

EEUU a corto plazo y la percepción de EEUU de 

su declive tecnológico y económico, inevitable a 

más largo plazo para mantener su supremacía 

militar. Con el fin de la geografía me refiero a la 

contradicción en la economía mundial entre la 

fuerzas globalizadoras de la actividad económica 

y las fuerz as centrípetas tendentes a enquistarse 

en sí mismas. Y con el fin de la historia me 

refiero a la contradicción en las sociedades 

nacionales entre las fuerzas liberalizadoras de la 

economía política y las fuerzas regularizadoras . 

En otras palabras, el fin de la Guerra Fría denota 

algo terribl e me nte preocupante acerca de la 

vacilación de EEUU entre primacía y supremacía 

de un lado, y aislacionismo e inactivismo del 

otro. El fin de la geografía denota algo no menos 

preocupante acerca de la competencia entre 

liberalismo económico y proteccionismo y entre 

globalismo y regio-nalismo. Y el fin de la historia 

denota algo que vuelve a ser no menos 

preocupante acerca de cómo las sociedades se 

organizan cuando la rivalidad ideológica que ha 

durado más de un siglo entre capitalismo y 

comunismo ha dejado de ser fundamental. 

El Este Asiático se ha visto profundamente 

afectado, aunque a corto plazo de un modo no 

tan visible, por cada uno de estos rasgos. El fin 
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de la Guerra Fría ha dado paso en la zona a 
una situación de profunda preocupación en 
torno al futuro de la seguridad regional. El 
ímpetu de desarrollo del Este Asiático 
conllevará una aceleración de su reforza miento 
militar a más largo plazo, puesto qu e ha 
resultado esta-dísticamente significativo que el 
producto nacional bruto y el gasto militar van 
de la mano . Y, sin embargo, no hay acuerdos 

de seguridad multilaterales que rijan Asia 
Oriental. Lo que hay son acuerdos bilaterales 
en gran medida dirigidos por EEUU. Y parece 
que estos EEUU titubeen tanto psicológic a 
como políticamente entre el activismo y el 
aislacionismo. De ese modo, como un arreglo 
de compromiso entre múltiples fuerzas sociales 
en EEUU, surge la búsqueda de una fórmula 
por la que EEUU desempeña su papel rector o a 
veces hegemónico en el establecimiento de tales 
acuerdos, aunque en la práctica tiene que 
movilizar la cooperación y conformidad de 
otros países cuando EEUU no puede, a su vez, 

prometer y garantizar otro tanto. Con 
todo, los países del Este Asiático no 

parecen ser capaces de erigir 

"La desaparición 
del comunismo 
europeo no 
significa que el 
comunismo haya 
muerto en el Este 
Asiático" 

acuerdos de segur id ad 
multilaterales por sí mi­
smos, en parte a causa de 
su rivalidad y recelos 
tradicionales. Visto desde 
un prisma ligeramente 
diferente, el papel de 
EEUU se ha acrecentado en 

el este de Asia a corto plazo. 
Sólo este país podría obrar como 

una fuerza restrictiva frente al 
constante reforza miento militar a largo 

plazo. Pero se sabe que su papel a más largo 
plazo va a disminuir. De ahí el empeño de los 
países del Este Asiático en reforzar su propia 
capacidad militar y al mismo tiempo componer 

arreglos de seguridad regional. Pero, iró­
nicamente, los vigorosos esfuerzos por parte de 
EEUU para mantener su presencia militar y 
para establecer acuerdos de seguridad regional 
tienden a socavar las iniciativas regionales que 
apuntan a esta meta. En especial, cuestiones de 
tal gravedad como la nuclearización de Corea 
del Norte y el auge de China como potencia 
militar no pueden ser tratada s por nadie más 
que por EEUU (Inoguchi, 1993b). 
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El fin de la geografía ha sido, de los tres 
rasgos mencionados, el más profundo y 
posibl emente el más duradero en el Este Asiá­
tico. No sólo el ímpetu del desarrollo , casi 
ubicuo en la zona, sino también el modo en que 

Asia ha ido creciendo, incitan a es ta regi ó n a 
buscar acceso a un mercado global que no cesa 
de expandirse. Dados el enorme ta maño de la 
población, el fuerte impulso de de sar rollo y 

asimismo, la necesidad de energía y alimentos de 
algunas regiones, el Este Asiático se ha visto 
obligado, en cierto sentido, a registrar 

excedentes de manufactura para la ex portació n, 
a ganar reservas extranjeras y a importar 
energía, alimentos y otros artículos claves para 
esa manufactura. Huelga decir que és ta no es la 
única alternativa que existe para adquirir 
riqueza. Pero ha resultado ser la vía más popular 
en el área. De modo qu e cuanto m ás 
vigorosamente se incremente el impul so de 
desarrollo en e l Este Asiático, tanto más 
probable es que otras region es, como Europa 
Occidental y Norteamérica , recurran a un mayo r 
proteccionismo y regionalismo. 

Los esfuerzos codificadores del Tratado de 
Maastricht y del Tratado de Libre Comerci o de 
Norteamérica parecen haber perdido el ímpetu y 
el entusiasmo de los primeros a ños . Aunque 
representen la co dific ació n de una mayor 
liberalización del mercado, se encuentran a lgo 
matizados con colores y sabores de regionalismo 
y proteccionismo. La pérdida de impul so en e l 

avance hacia una may or lib e ralizaci ón d e l 
mercado podría significar algo distinto para la 
Comunidad Europea que para e l TLC. En mi 
opinión, es má s probable que, por es ta causa, la 
Comunidad Europea se de s lic e haci a un 
regionalismo y proteccioni s mo de tipo más 
maligno que antes y menos probabl e que, por la 
misma causa, e llo suceda en e l caso del TL . 
Europa Occidental no ha desarrollado tan 
vigorosamente como Norteamérica su relación 
con el Este Asiático, y sus á rea adyacentes, 
como Europa Central y del Este, Oriente Medio 
y África, no han demostrado hasta el momento 
la misma fuerz a de de sarro ll o que el Este 
Asiático. Norteamérica ha presentado mayores 
variaciones e n cuanto a s u impul so de 
crecimiento pero México y algunas otras 
economías latinoameric a na s r eg istrar á n un 
impulso d e crecimiento s ufici en t emente 



poderoso para estimularlas, especialmente si se 

vinculan más estrechamente a las economías de 
Norteamérica y del Este Asiático. Así, la 
perspectiva futura de un proteccionismo y 
regionalismo en Norteamerica es menos clara 

que en Europa Occidental. 
En cualquier caso, el dilema del Este 

Asiático es real. Cuanto más resueltamente 

persiga su estrategia de desarrollo, tanto 
mayores serán los problemas que aparentemente 
le aguardan, mientras Europa Occidental y 
Norteamérica representan todavía conjun­
tamente el mayor mercado mundial. Sin 
embargo, es una creencia ampliamente 
compartida que el recurso por parte del Este 
Asiático a un regionalismo de una u otra clase 
lanzaría una señal equivocada a Europa 

Occidental y Norteamérica en el sentido de que 
pueden seguir avanzando con arreglo a su 
esquema de organización de las actividades 
económicas y comerciales. Mientras el Este 

Asiático busca el acceso a un libre mercado 
global y quiere dejar la cuestión de la diversidad 
de su propio modo de pensar a las fuerzas del 
mercado así como a esquemas gradualmente más 
desa rrollados de gobierno, no estima con­
veniente desarrollar por iniciativa propia una 
codificación universalizable de actividades 
económicas tales como el comercio, la inversión 
y la propiedad intelectual en forma de un 
paquete comprehensivo de medidas para el resto 
del mundo. Parece como si la conferencia de la 
Cooperación Económica del Asia-Pacífico 

(APEC) fuera a abarcar ambos lados del Pacífico 
y los esfuerzos de codificación fueran a iniciarse 
gradualmente si la Ronda Uruguay del GATT no 
consigue empujar la liberalización del mercado 
por medio de un gran paquete de medidas. 

El fin de la historia no ha sido menos difícil 
de manejar. La desaparición del comunismo 
europeo no significa que el comunismo haya 
muerto en el Este Asiático. Sin embargo, incluso 
aquellos países de la zona que siguen siendo 
comunistas, como China, Vietnam y Corea del 
Norte, encuentran inmensas dificultades para 
hacer frente a las demandas populares que van 
apareciendo subrepticiamente. Éstas se for­
talecen a medida que crece el ímpetu del 
desarrollo. En el caso extremo de China el 
desarrollismo se ha desatado bajo la dictadura 

comunista. El dinamismo se asocia con efectos 

¿ ENTRAMOS EN EL SIGLO DEL PAcíFICO? 

desestabilizadores. Los planes institucionales no 

forman parte integrante de las fuerzas capi­
talistas que obran libremente, y por eso 
convierten la corrupción en el substituto de las 
fuerzas del mercado. También en países no 
comunistas del Este Asiático, la opresión del 

gobierno contra la libertad y la democracia con 
el pretexto del anticomunismo tiene que ser 
firmemente rectificada en el sentido de dar 
mayor cabida a las demandas populares. El fin 
de la historia no sólo crea dificultades desde 
dentro sino que, igualmente, convoca difi­
cultades desde fuera. Aquí resulta importante, 
sobre todo, la opinión sobre los Derechos 
Humanos, la democracia, el desarrollo militar y 
el medio ambiente. Los dos primeros en especial 
constituyen un reto de nuevo tipo para los países 

del Este Asiático. Los americanos esperan que 
toda sociedad, la suya incluida, se hará más libre 
y democrática a la par que avanza su 

modernización económica. Visto desde Asia, el 
cuadro es más complejo. El este de Asia, una 
región de riqueza y competitividad creciente, 
provoca envidia y hosti l idad desde fuera, 
especialmente desde Norteamérica, aquejada por 
su ambivalencia respecto a la primacía y a la 
competitividad. En palabras de Lee Kwan Tew, 
de Singapur, si se adopta la democracia al estilo 
americano, sobrevendrá el caos y descenderá la 
competitividad. 

Cuando el Este Asiático deja que se abra 
paso el tren del dinamismo mientras compensa 
desequilibrios, resulta difícil dar la bienvenida a 

un nuevo factor de desequilibrio. Vale la pena 
recordar dos categorías principales: las 
sanciones económicas y las intervenciones 
humanitarias. La primera se ha aplicado en los 
casos de la invasión vietnamita de Camboya, el 
disimulo chino de la masacre de Tiananmen y la 
represión en Myanmar de un incipiente 
movimiento democrático. La segunda se aplicó a 
Somalia pero a ningún país del Este Asiático. Sin 
embargo, la simple idea que un país extranjero 
como EEUU o una institución internacional 
como las Naciones Unidas puedan intervenir 
bajo el pretexto de la violación de los Derechos 
Humanos o de la represión de manifestantes se 
percibe en algunas partes del Este Asiático, 
donde se ha mantenido normalmente una noción 
más tradicional de la soberanía del Estado, y 
donde el colonialismo occidental y japonés ha 
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solidificado el significado de esta soberanía, 

como una medida demasiado radical o dema­

siado maquiavélica. Con todo, la tendencia 

global ha sido la de reducir el monopolio esta tal 

de la actuación del Estado en favor de empresas 

de negocios, grupos minoritarios, movimientos 

de ciudadanos y otras formas de actuación 

transnacionales en el mundo, y el Este de Asia 

no puede ser la excepción. 

Perspectiva de futuro 

En enero de 1989 publiqué un artículo 

titulado "Cuatro escenarios japoneses para el 

futuro", donde delineaba los siguientes 25-50 

años: (l)Pax Americana segunda fase; (2) 

Bigemonía; (3) Pax Consortis; y (4) Pax 

Nipponica, en términos de tres factores prin­

cipales que los diferenciaban, a saber, (a) 

neutralización del arsenal nuclear; (b) 

dinamismo tecnológico y científico y (c) legado 

de la historia (Inoguchi, 1988-1989). En ese 

artículo afirmaba que la Pax Americana, fase 

segunda, era lo más factible pese a todas las 

previsibles dificultades, y que podría evo­

lucionar, bien hacia una fase de Bigemonía, bien 

hacia Pax Consortis, dependiendo de cómo 

evolucionaran los tres factores principales. 

Parece que mi previsión ha superado la 

prueba del trastorno global de los años 1989-

1993. La supremacía militar de EEUU ha 

quedado demostrada con la defunción de la 

Unión Soviética y la victoria estadounidense en 

la guerra del Golfo. EEUU ha sido capaz de 

diluir o desalentar los esfuerzos regionalistas en 

otras dos grandes partes del mundo (el Tratado 

de Maastricht y el Consejo Económico del Este 

Asiático). Y EEUU ha podido presentar agendas 

de nuevo cuño, la intervención humanitaria y los 

Derechos Humanos y la democracia como 

condiciones políticas. 

Sin embargo, el reconocimiento mismo de 

que EEUU puede perder a más largo plazo su 

capacidad de mantener la fortaleza actual parece 

llevar a algunos a proponer desarrollos futuros 

con frecuencia demasiado condicionados por la 

evolución de la política norteamericana. Estos 

escenarios: "Regreso al futuro", "El comercio 

dirigido" y "El choque de civilizaciones" 

(Mearsheimer, 1990; Prestovitz, 1992; 

Huntington, 1993). "Regreso al futuro" describe 
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el mundo actual como el más propenso a la 

guerra de la historia humana, es decir, como en 

la primera mitad de este siglo. "El comercio 

dirigido" retrata un mundo en el que se ha 

reducido sustancialmente el liberalismo 

económico internacional. Y "El choque de 

civilizaciones" confiesa el dolor de la impotencia 

frente a la autoafirmación externa a la 

hegemonía de culto anglosajón nostálgica mente 

evocada. Todos ellos pueden tomarse como 

síntomas del desasosiego americano. 

Pese a estas y otras exageradas inquietudes, la 

supremacía militar de EEUU, la desaparición de la 

tiranía de la distancia y el predominio de la 

democracia capitalista, parecen seguir siendo aún 

las tres tendencias más importantes al entrar en el 

tercer milenio aunque de forma mucho más dis­

torsionada a causa de las fuerzas contradictorias 

que obran en su contra. Entonces, la pregunta que 

se impone es ¿de qué modo se han distorsionado? 

En seguridad internacional, la efectividad 

euroamericana parece decaer algo, como se 

desprende de su inoperancia para impedir una 

complicación de las guerras en la antigua 

Yugoslavia y en la antigua Unión Soviética. La 

pregunta de si la efectividad del Pacífico, tal 

como ha quedado plasmada en el éxito de la 

Autoridad de Transición de las Naciones Unidas 

en Camboya, parece ser la ola del futuro es difícil 

de contestar. El modo cómo EEUU maneje la 

determinación de Corea del Norte de nu ­

c1earizarse podría constituir un buen augurio 

sobre esta cuestión. En la economía mundial, el 

posible fracaso de la Ronda Uruguay del GATT y 

el éxito rotundo de la APEC combinados con una 

mayor integración de la Comunidad Europea, 

algo atascada, anunciarían la realización de un 

desarrollo embrionario del escenario de la 

Bigemonía. En el marco interno, el modo de 

organización de la democracia capitalista en cada 

sociedad (angloamericana, europea occidental y 

japonesa), es pro-bablemente el que determinará 

el grado de distorsión que se produzca (Thurow, 

1992). Mientras la democracia capitalista siga 

siendo la ola del futuro, la Pax Consortis no 

puede dejarse fuera de consideración. Puede que 

la paz democrática no sea un sueño Jamás 
realizable (Russet, 1993). 

En conclusión, el Este Asiático parece 

entrar en el próximo siglo habiendo ampliado 

sustancialmente su base y fraguado con solidez 



lazos más estrechos con EEUU. Mirándolo así, el 

próximo siglo tiene mayor probabilidad de ser el 
siglo del Pacífico que el del Atlántico, por no 
decir el del océano fndico o e l del vasto 
territorio euroasiático. 
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En medio de la recesión internacional, la zona que 
los analistas han llamado la "Gran China" (Las 
provincias litorales de la República Popular, Taiwan y 
Hong Kong) ha experimentado en los últimos tres años 

las mayores tasas de crecimiento conjunto, y el mayor 
flujo inversor de la historia del capitalismo, teniendo 
como principal protagonista a un país cuyas 
autoridades siguen declarándolo oficialmente "socia­
lista". ¿ Cúal es la dinámica interna que ha permitido 
esta expansión sin precedentes del mercado, uniendo 
económicamente dos Estados y una colonia separados 
en una lucha a muerte por la legitimidad histórica del 
país durante la Guerra Fría? ¿Qué relación se ha 
establecido entre las políticas modernizadoras 
neoautoritarias de los gobiernos de ambos lados del 
estrecho de Formosa y los movimientos democráticos 
de masas surgidos en 1989? ¿En qué medida este 
crecimiento económico puede escapar a las causas que 
han motivado la recesión internacional? ¿ Cuáles son 
las bases políticas y los cimientos sociales de la política 
de unificación nacional de Beijing? Estas son algunas 
de las preguntas de cuya respuesta dependerá el futuro 
de! equilibrio regional de la zona del Pacífico. 

La cri sis del consenso de 1989 

Poco después de celebrar el 70 aniversario de la 
fundación del Partido Comunista de China (PCCh), en 
julio de 1991, Deng Xiaoping inició los preparativos 
para romper e! consenso alcanzado en su dirección tras 
la crisis de Tienanmen. Un consenso basado en la 
reafirmación del monopolio del poder del partido, 
excluyendo cualquier tipo de pluralismo, la aplicación 
de una política de ajuste económica que frenase la 
inflación, controlando la demanda agregada y 
sometiendo a las autoridades locales a la disciplina 
financiera de Beijing, y a la necesidad de restablecer la 
estabilidad social en el país. 

La lista de las razones de Deng para impulsar un 
nuevo "salto adelante" en la política de reformas era 
larga. En primer lugar, la política de ajuste iniciada a 
finales de 1988 y aplicada con toda firmeza después de 
junio de 1989 estaba revelando sus límites: la inflación 
había descendido de un 18% a un 4%, aunque a costa 
de una caída paralela del Producto Nacional Bruto 
(PNB) del 11 % al 5%. Pero, sobre todo, el centro era 
incapaz de mantenerla ante las resistencias y presiones 
de las autoridades regionales de las provincias costeras, 
principal base de apoyo político de Deng. El estran­
gulamiento crediticio impuesto por Li Peng había 
ahogado en un mar de deudas al sector público de la 
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"Las 

economía, amenazando la continuidad de los 

servicios sociales que presta, y las autoridades 

locales, con sus bases fiscales eri los sectores 

colectivos y privados de la economía, exigían 

una política de relanzamiento económico y de 

las reformas como contrapartida a ma yo res 

transferencias fiscales al centro, cuyos ingresos 

se han reducido de un 34% del P B, en 1978 , a 

menos del 20 % actual. Frente a esta presión 

poco podían los argumentos de Chen Yun y 

Chen Yuan, cabezas de filas de los conser­

vadores, a favor de un crecimiento más moder­

ado para mantener la estabilidad social: si el 

Estado central no disponía de los fondos 

necesarios para mantener los subsidios al sector 

público, con un dé ficit presupuestario del 3 % 
del PNB, y empezaban a quebrar empresas, la 

explosión social estaba a la vuelta de la esquina. 

En segundo lugar , las campañas contra el 

"liberalismo burgués" y contra la corrupción, 

emprendidas después de la crisis de Tienanmen 

por ideólogos conservadores como Deng Liqun y 

Cao Di, habían tenido escaso éxito. La 

represión había conseguido acabar 

con el movimiento democrático 

campañas 
-al alto precio de un despres­

tigio internacional que 

acabaría por denegar a contra la 
corrupción 
habían tenido 

Beijing, en nombre de la 

defensa de los Derechos 

Humanos, la organización 

de los juegos olímpicos del 

año 2000-, pero la crisis 

escaso éxito en la 
China anterior a 
Tiannamen " ideológica y de legitimidad 

poi ítica del PCCh se extendía a 

toda la sociedad. Después de 11 años 

de reformas con la consigna del 
enriquecimiento privado, asegurando que el 

color del gato carece de importancia mientras 

cace ratones, poco quedaba del igualitarismo 

maoÍsta y de las llamadas a "servir al pueblo". 

Deng Liqun resucitó el fantasma de Lei Feng, el 

soldado ejemplar a imitar de la Revolución 

Cultural, en su campaña contra la "po lución 

espiritual", pero en una China cuyos habitantes 

quieren convertirse todos en getihu (empresarios 

privados), bailan en las discotecas con música de 

protesta de Cui Jian y leen folletines de Wang 

Shuo. El resultado de la campaña no por 

sorprendente fue menos lógico: un nuevo 

mercado para las canciones de la Revolución 
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Cultural en versiones disco y punk y una moda 

retro-kitsch de recuerdos m30ísta s. 

La propia dirección del PCC h, en especial 

su fracción reformista, hace tiempo que ha 

susti tu ido el "ma rxismo-len i n ismo-pensa m i en to 

Mao Zedong" por un neoautoritarismo moder ­

nizante, sobre todo después de junio de 1989, 

para justificar el monopolio de poder del 

partido, cuya única legitimidad ya es la de elevar 

el nivel de vida de la población a trav és del 

consumo, poniéndose al frente de las reformas 

de mercado, en una fórmula que identifi ca 

democratización con caos y caos con s ub ­

desarrollo. Para agravar las cosas, la fracción 

conservadora y el propio Deng Xiaopin g, 

aunque con mayor cautela, jugaron desde finales 

de ] 989 a apoyar a los sectores conservadores 

comuni tas en la URSS frente a Corbachov, 

posteriormente a és te frente a Yeltsin, y, 

finalmente, a los golpistas de agos to de 1991, de 

cuyos pl a nes estaban informados de antemano, 

todo ello en nombre del mantenimiento d e l 

"campo socialista". El Comite Central del PCC h 

calificó el fracaso del golpe de "restauración 

contrarevolucionaria" y en la circular enviada 

por Cao Di a los directores de medios de comu­

n icación se a firma ba: « Los inciden tes del 19 de 

agosto fueron muy parecidos a los de nuestro 4 

d e junio, pero el resultado fue totalmente e l 

contrario. La razón fue que nosotros suprimimos 

a las fuerzas contrarevolucionarias sin la menor 

piedad, mientras que la Junta Soviética no fue 

capaz de aplicar la dictadura del proletariado »' . 

Pero difícilmente se podía continuar la inte­

gración de China en el m e rcado mundial 

levantando el estandarte de última gran dicta ­

dura del proletariado, como pretendían lo s 

conservadores. 

En tercer lugar, y sin duda el aspecto más 

importante, tanto el propio Deng como los 

dirigentes de la fracci ó n reformista están 

convencidos de que la ventana de oportunidad 

para llevar a cabo las reformas económicas 

tenderá a cerrarse a fin a les de esta d écada, 

cuando China se vea obligada, por su 

crecimiento demográfico, a importar del exterior 

grandes cantidade d e cereales (q ue la s 

expectativas mas optimistas s itúan e n 65 

millones de tonel adas anua le s ) y de energía 

(cuya producción nacional crece en un 3% frente 

a mas del 10 % del resto de la economía), 



utilizando para ello reservas de divisas que no 

podrán destinarse a la inversión en capital fijo 

de tecnología avanzada extranjera, limitando la 

productividad general del país y su compe­

titividad en los mercados mundiales. Si a esta 

visión se suman la necesidad de un aumento de 

los presupuestos militares, que ya vienen 

creciendo un 10 % anual en los últimos años, 

para asegurar su papel de potencia regional en el 

nuevo reequilibrio estratégico en la zona del 

Pacífico, así como los peligros que puede encerrar 

para la suerte de la reforma la desaparición en 

cualquier momento del propio Deng Xiaoping y 

el planteamiento de la cuestión sucesoria, sin una 

clara hegemonía de la fracción reformista que 

supere el consenso pos-Tienanmen, se empieza a 

comprender la urgencia. 

Deng inició su ofensiva política con un viaje 

de inspección a las Zonas Económicas Especiales 

(ZEE) del Sur de China en enero y febrero de 

1992, acompañado por el antiguo secretario 

político de Hu Yaobang, Zheng Bijian, quien 

redactaría posteriormente el informe del viaje, 

bajo el anodino título de Documento nO 2. Tras 

liberar de toda culpa a la política económica 

reformista de los errores políticos de los dos 

últimos secretarios generales del PCCh, Hu 

Yaobang y Zhao Ziyang, que se habrían limi­

tado a su incomprensión de los peligros del 

"liberalismo burgués", Deng llamaba a un nuevo 

"salto adelante" de la reforma, poniendo fin a la 

política de ajuste, con tasas de crecimiento anual 

del PNB del 10 % o superiores. El objetivo era 

ahora establecer una "economía de mercado 

socialista" y, una vez más, el principal peligro 

político venía de los "izquierdistas". 

Durante la primavera y el verano se 

desarrolló una dura lucha fraccional entre 

conservadores y reformistas. Li Peng, en su 

informe a la reunión anual de la Asamblea 

Nacional Popular, en marzo de 1992, fijó como 

objetivo del gobierno un crecimiento del 6% del 

PNB, lo que en la práctica significaba continuar 

con la política de ajuste, para hacer de China 

«un poderoso país socialista, firme como una 

roca en el Este ». Chen Yun utilizó por última 

vez su posición como presidente de la Comisión 

Consultiva Central para hacer, en agosto, una 

crítica global en diez puntos a las posiciones de 

Deng, pidiendo la estabilización de la situación 

económica y política antes de introducir nuevos 
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elementos de reforma , como la generalización de 

las bolsas, que debilitasen la capacidad de 

control administrativo de la economía del 

Estado central. Las reformas, además, debían 

basarse más en los recursos internos y menos en 

capital extranjero, por las consecuencias 

políticas implícitas. Para los conservadores 

cualquier reactivación de la reforma ponía en 

peligro no sólo la política de ajuste económica, 

sino también el equilibrio político interno del 

PCCh surgido después de 1989. 

El XIV Congreso del PCCh 

A mediados de septiembre, tras una previa 

autocrítica del Secretario General del PCCh, 

Jiang Zemin, a favor de la nueva posición de 

Deng, se alcanzó el acuerdo general necesario 

para la convocatoria del XIV Congreso del 

partido, del 12 al 18 de octubre de L992. 
El informe general, presentado por Jiang, 

recogía en lo fundamental las conclusiones del 

Documento nO 2, con la alabanza explícita a 

Deng Xiaoping como el «principal arquitecto de 

la reforma socialista, la política de puertas 

abiertas y el programa de modernización ». 

Cualquier ataque al programa reformista se 

convertía así en un ataque al propio Deng, mar­

cando la orientación política para su sucesión. 

El XIII Congreso, celebrado en 1987, había 

supuesto, bajo la d irección de Zhao Ziyang, un 

inmenso esfuerzo por reformular coherentemente 

la ideología del programa reformista, bajo la 

consigna de «construir un socialismo de 

características chinas » y una «economía merca­

ntil planificada socialista ». Ahora, la naturaleza 

del socialismo queda confinada a « liberar y 

desarrollar las fuerzas productivas, eliminando la 

explotación y la polarización, alcanzando la 

prosperidad común », y el término "planifi­

cación" desaparece. El papel del Estado queda 

reducido al «control y ajuste de las variables 

macroeconómicas », con la extensión de las leyes 

de oferta y demanda a toda la economía, meros 

instrumentos del desarrollo económico que no 

definen las características sociales del sistema, 

permitiendo el desarrollo de la competencia y la 

«supervivencia de los más fuertes »'. 

El informe señala cuatro zonas de actuación 

prioritaria para reformar la «economía de 

mercado socialista », cuyo resultado general debe 
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"El XN 

ser la reducción del sector público de la 

economía (que desde 1988 ha visto caer su 

porcentaje del PIB del 73% al 35%) . La reforma 

del sector público debe permitir una clara 

independencia jurídica y financiera de las 

empresas, recortando las subvenciones estatales 

hasta permitir una reforma completa del sistema 

de precios, que termine con el doble mecanismo 

actual. Señal de la correlación de fuerzas en el 

seno del PCCh, se responsabiliza ahora al núcleo 

del partido en las empresas de la orientación de 

estas reform as. El propio carácter público de las 

empresas es reinterpretado para impulsar su 

transformación en sociedades anónimas, en las 

que el Estado se limitará a mantener la pro­

piedad del mayor paquete de acciones, y se 

incluye en esta categoría de "sector público" 

también a la s empresas de propiedad colectiva. 

Tras hacer un llamamiento al desarrollo del 

sector terciario de la economía, que debe crecer 

del 2 7% actual hasta el 40 % del PNB, como 

principal medio para reabsorber el paro que 

causará la restructuración del sector 

público, el informe desarrolla la 

política de puertas abiertas hasta 

hacerla «general, multi­

Congreso del PCCh 
sectorial y multiconexa » . 

La extensión y coordi­

nación de las ZEE, en su 

cuarta fase de ampliación 

(ahora al valle del Yangtze 

a partir de la ZEE de 

Pudong en Shanghai), 

es el último 
en el que podrá 
influir la 
generación 
revolucionaria" responde a la ejemplari­

zación de su dinamismo econó­

mico como el «espejo del socialismo 

de mercado chino » en la visita de 

inspección de Deng Xiaoping al sur del país y, al 

establecer una mayor integración de la totalidad 

de la economía china con el mercado mundial, 

fija el predominio de los mecanismos de merca­

do frente a la gestión administrativa, incluso 

provincial, de la economía. Lo que antes fue un 

elemento instrumental de la modernización se 

convierte ahora en la meta misma de ésta. El 

objetivo de un crecimiento anual del PNB igual 

o superior al 10 % , defendido por Deng, fue sin 

embargo moderado a un 8% o 9%, en una 

concesión formal a los conservadores, dada la 

creciente debilidad del Estado central para 

controlar los ciclos inversores de las provincias. 
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Si el XIV Congreso establece un nuevo 

paradigma económico, mantiene, con todo, el 

consenso pos -Tienanmen sobre la necesidad de 

mantener un control político absoluto del PCCh, 

excluyendo cualquier tipo de pluralismo, bajo la 

fórmula de una «dictadura democrática 

popular ». El informe reafirma la condena de 

Zhao Ziyang y el calificativo de "rebelión 

contrarevolucionaria" para el movimiento 

democrático de 1989, previendo simplemente el 

reforzamiento de la capacidad represiva del 

Estado cara a los conflictos sociales que 

provocará inevitablemente el relanzamiento de 

la reforma. La modernización del Estado se 

entiende únicamente como el desarrollo de un 

marco jurídico exigido por las reformas 

económicas y la generalización del mercado. 

La elección de los nuevos órganos de 

dirección del partido cobra una importancia sin 

precedentes, porque éste es el último congreso en 

el que podrá influir directamente la "generación 

revolucionaria" para apoyar a sus protegidos 

-especialmente tras la disolución de la Comisión 

Consultiva Central por el Congreso- antes de 

que se abra la cuestión sucesoria tras la muerte 

de Deng Xiaoping. El aspecto más significativo, 

que refleja la ofensiva reformista, es el 

incremento de los representantes provinciales, 

tanto entre los delegados al Congreso (70,43%) 

como entre los miembros del Comité Central 

(del 25% al 60%) y el Buró Político (9 de los 20 

miembros). Lo que cobra mayor importancia si 

se tiene en cuenta que sólo seis miembros del 

Buró Político saliente han sido reelegidos y que 

uno de los promovidos, Yang Baibing, lo es en 

realidad tras desmantelar su base de poder 

personal y familiar en el ejército y la Comisión 

Militar Central, tras la dimisión de su medio ­

hermano, el presidente Yang Shangkun, mientras 

que el otro representante del Ejército Popular de 

Liberación (EPL) es el anciano Liu Huaqing. A 

pesar de su mayor representación en el Comité 

Central (del 17 % al 25%), el EPL no podrá 

jugar un papel autónomo en los debates 

sucesorios en los órganos dirigentes del partido. 

El Comité Permanente del Buró Político 

sigue estando dominado por el "eje Jiang-Li" (el 

Secretario General del PCCh Jiang Zemin y el 

primer ministro, Li Peng), que representa el 

consenso entre Deng Xiaoping y Chen Yu como 

jefes de fracción de reformistas y conservadores. 



Pero este equilibrio, destinado a romperse en el 

proceso sucesorio, parece respetarse en su 

primera fase y personificarse en el candidato 

mejor colocado hasta el momento, por la 

autonomía de su propia base de poder, el 

responsable del aparato de seguridad, Qiao Shi 

- protegido de la tercera gran figura de la 

"generación revolucionaria", Peng Zhen- que 

fue elegido secretario general del Congreso. Los 

restantes miembros del Comité Permanente, 

además de Liu Huaqing, son tres destacados 

reformistas, lo que les da mayoría en el órgano y 

asegura la orientación política de la reforma: Li 

Ruihuan, responsable de los asuntos ideológicos 

y de prensa desde 1989, Zhu Rongji, actual 

viceprimer ministro y responsable de la reforma 

económica, que es el candidato reformista para 

suceder a Li Peng, y Hu ]intao, que, con sólo 49 

años y antiguo protegido de Hu Yaobang, 

aparece como el representante de las genera­

ciones más jovenes de cuadros reformistas. El 

mantenimiento del consenso pos-1989, enten­

dido como equilibrio de parcelas de poder entre 

conservadores y reformistas, pero no de la 

orientación final de la reforma, ha exigido así un 

diseño de la sucesión en dos etapas, que debe 

llevar finalmente a la hegemonía sin discusión de 

los reformistas, reflejando la propia evolución 

de la base social de la nomenclatura durante 

estos años. La victoria de Deng Xiaoping, 

incluso después de su ya no muy lejana 

desaparición, parecía así asegurada, hasta el 

punto de que el Financial Times considerase al 

dirigente comunista, en su edición de 29 de 

diciembre de 1992, el hombre del año ' . 

El "arma mágica del mercado" 

Desde el inicio de las reformas en 1978, la 

economía china ha atravesado tres ciclos (1979-

1982; 1983-primera mitad de 1986; segunda 

mitad de ] 986-1991) con una lógica interna 

similar: el anuncio de nuevas reformas produce 

un aumento de la demanda agregada, 

especialmente de las inversiones, que se refuerza 

con una expansión crediticia que refleja la 

tendencia de los agentes económicos a identificar 

reformas con un mayor crecimiento de la 

producción; las inversiones centrales en energía, 

transportes e infraestructura no son capaces de 
crecer al mismo ritmo, por el déficit del 
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presupuesto, y se producen cuellos de botella que 

provocan una aceleración de la inflación y un 

deterioro de la balanza de pagos, incrementando 

las diferencias regionales y el descontento 

urbano; se abre el debate entre conservadores y 

reformistas en el PCCh y, finalmente, se toman 

medidas administrativas para la estabilización de 

la economía, que cierran el crédito a nivel central 

e intentan obligar a los gobiernos provinciales a 

hacer lo mismo. 

Lo que produjo un período de "recti­

ficación" tan largo en el último ciclo, que ha 

durado tres años (1989-1992), fue la creciente 

debilidad del Estado central y la resistencia de 

los responsables provinciales a aceptar las 

medidas de ajuste a lo largo de 1988, cuando la 

inflación pasó del 14 % en el primer cuarto del 

año al 43% en el tercero, provocando finalmente 

la explosión social de Tienanmen, la escisión de 

la fracción reformista y la caída de Zhao 

Ziyang. La reconstrucción del consenso en el 

partido, la desarticulación del descontento social 

organizado mediante la represión y la 

imposición de la disciplina a las provincias han 

sido tareas más complejas que una mera política 

de ajuste económico. 

La versión oficial explica que el actual ciclo 

se inició en 1992 con el viaje de Deng Xiaoping 

en enero a la ZEE de Shenzhen, y cobró su 

impulso definitivo con las resoluciones del XIV 

Congreso del PCCh. Pero la evolución de las 

cifras del PIB y de la inversión extranjera, 

elemento esencial de relanza miento dadas las 

restricciones crediticias, así como el crecimiento 

de la masa monetaria amplia a partir del 

segundo trimestre de 1991, parecen contar otra 

historia: que Deng Xiaoping se vio obligado a 

cabalgar un tigre desenjaulado por las 

autoridades provinciales. Si la inflación general 

se mantuvo por debajo del 4 % en 1991 fue en 

buena medida gracias a la extraordinaria 

cosecha y a un superávit de la balanza comercial 

equivalente al 3,5% del PNB, como señaló el 

Banco Mundial a la parte china en las consultas 

de aquel año. 

En cualquier caso, el hecho es que desde el 

segundo semestre de 1991, hasta finales de 1993, 

la economía china ha vivido el mayor boom de la 

historia. Si el PNB había crecido en un 5 % en 

1990, en 1991 lo hizo en un 7,7 % , en 1992 en 

un 12,8 % y en 1993 ha superado el 14 % . El 
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crecimiento de las inversiones en capital fijo en 

los mismos años ha sido del 1,2 % , el 18,8%, el 

28,2 % y en la primera mitad de 1993 llegó al 

42,2 % , alcanzando la cifra de 6.550 millones de 

dólares. Para mantener este tirón inversor las 

importaciones han crecido a un ritmo anual que 

ha oscilado entre el 21 % y el 25%, mientras que 

las exportaciones, que habían mantenido su 

ritmo de crecimiento alrededor del 18 % , han 

caído en 1993 al 10 % , absorbidas por el 

mercado interior, produciendo por primera vez 

desde 1989 un déficit de la balanza comercial de 

alrededor de 9.000 millones de dólares. Las 

importaciones de acero de la primera mitad de 

1993 fueron un 360 % superiores a las del mismo 

período en 1992, y las de las 22 materias primas 

principales en un 120% . 

En medio de la peor recesión después de la 

II Guerra Mundial, el capital internacional se 

vio atraído como un imán por el boom chino. En 

1992, la inversión extranjera directa se 

multiplicó por cinco, alcanzando la extra-

ordinaria cifra de 68.500 millones de 

dólare s en nuevos contratos, y la 

"Si en 1992 
se registraron 
47.000 empresas 
mixtas, en los 
cuatro primeros 
meses de 1993 
la cifra sobrepasó 
las 100.000" 

cifra real invertida superó los 

7.000 millones de dólares, 

casi un 23% de la cifra 

total de las inversiones 

extranjeras directas reali­

zadas desde 1979. Pero en 

1993 la cifra de los nuevos 

contratos superaba en sept­

iembre los 83.000 millones, 

con desembolsos de 15.000 

millones de dóla res. Si en 1992 

se registraron más de 47.000 empre-

sas mixtas, en el primer cuatrimestre de 

1993 la cifra total sobrepasó las 1 00.000. En 

cuanto a las ZEE, "los espejos del socialismo de 

mercado chino", crecieron de 117 aprobadas 

oficialmente a finales de 1991 a más de 2.000 en 

espera de legalización al terminar 1992. En ese 

año, China había recibido de cuatro a cinco 

veces más inversión extranjera que Japón y 

alrededor del 45 % de la de Estados Unidos. 

Las consecuencias de esta exp losión 

inversora sin precedentes pronto se hicieron 

notar. A finales de 1992 la inflación ya había 

subido tres puntos, hasta situarse en un 6 % , 

aunque en las ciudades de la costa y las ZEE 

alcanzó el 15 % . A mediados de 1993 todo el 
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país estaba ya por encima de los dos dígitos, y 

en las ZEE superaba el 25 % , obligando al 

gobierno a posponer cu a lquier reforma del 

sistema de precios hasta 1994. La presión en los 

mercados de cambio extranjeros se expresó en 

una pérdida de reservas de divisas extranjeras de 

unos 4.500 millones de dólares y una 

depreciación del yuan en los mercados de swap 

de un 75 % entre abril de 1992 y junio de 1993, 

mientras los índices de ahorro doméstico 

bajaban en picado y se iniciaba un boom 

especulativo de oro, terrenos y acciones ' . 

Después del verano de 1992 no era ya que el 

Banco Mundial se hubiera alineado con C hen 

Yun en su petición de mantener la política de 

ajuste, es que incluso Jiang Zemin, que se había 

visto obligado a autocriticarse ante Deng por su 

timidez expansiva, y el propio responsable de la 

reforma, Zhu Rongji, se atrevieron a contradecir 

al presidente de la Asociación de Bridge de China 

(único título oficial de Deng) y a proponer al 

XIV Congreso del partido una encubierta 

política de enfriamiento, con crecimientos del 

PNB del 8 % o 9 % . El Congreso, como de 

costumbre, votó unánimemente , pero los diri ­

gentes provinciales, con mayoría ahora en el 

Comité Central y jaleados por Deng, siguieron a 

su propio ritmo, que en el caso de las seis 

provincias costeras se situó en mayo de 1993 

entre el 32 y el 49 % , gracias a lo que alguien 

calificó como "el arma mágica del mercado". 

En marzo de 1993, con ocasión de la 

reunión anual de la Asamblea Nacional Popular 

-cuyas principales tareas eran adaptar la 

Constitución a las resoluciones del XIV 

Congreso y susti tu ir forma I men te al reti rado 

Yang Shangkun como jefe de Estado por Jiang 

Zemin-, el Secretario General del partido 

expuso públicamente los temores de un 

importante sector de la dirección de que el 

recalentamiento de la economía estuviese 

cociendo una nueva explosión social y su 

impotencia para poder aplicar frenos desde el 

Estado central al boom inversor de las 

provincias. A finales del mes de abril, el Primer 

Ministro Li Peng sufrió un ataque al corazón, 

que le apartó de toda actividad pública, y en 

junio Zhu Rongji se vio obligado a anunciar un 

nuevo plan de ' ajuste, acompañado de las 

reformas anunciadas por el XIV Congreso pero 

todavía no emprendidas. 



Entre las medidas concretas de este plan de 
ajuste inmediato hay que señalar la prohibición 

pura y simple de unas 1.000 ZEE, de las que 

sólo se han legalizado finalmente 30 para el año 

1992. Su hipotético desmantelamiento supondría 

la restitución a la agricultura de unos 6.000 km 2 

de terreno . Asimismo, se ordenó la paralización 

inmediata de la construcción de los miles de 

campos de golf que están s·urgiendo en las 

provincias costeras, hoteles e infraestructura 

turística. El Banco de China ha cerrado 

totalmente la concesión de nuevos créditos, y ha 

ordenado a sus ramas locales la devolución de 

todos los concedidos sin previa autorización 

central (unos 100.000 millones de yuanes) antes 

del 15 de agosto, elevando las tasas de interés 

para los depósitos y cuentas de ahorro. La 

congelación de créditos ha sido acompañada de 

la de los salarios del sector público, que, de 

acuerdo con las autoridades, habían crecido un 

21,7 % en los primeros seis meses de 1993, y un 

38 % las primas extraordinarias, en tanto que los 

sueldos de los trabajadores del sector privado lo 

habían hecho en un 68 % en el mismo período. 

La tercera sesión plenaria del XIV Comité 

Central del PCCh se reunió en Beijing, del 11 al 

14 de noviembre de 1993, para discutir la 

situación de la economía y las medidas 

propuestas por la "Comisión para una nueva 
etapa de las reformas" creada por Zhu Rongji en 

junio. El clima de la reunión no podía, por otra 

parte, ser más preocupante: Deng Xiaoping no 

había podido celebrar, el 22 de agosto, su 89 
cumpleaños con el acostumbrado baño de mar, 
por prohibición facultativa, mientras que tres 

días antes había reaparecido en bañador Li 
Peng, coincidiendo con el anuncio de una nueva 

campaña anticorrupción en toda China . 

El futuro de las reformas economicas 

El gradualismo de las reformas económicas 

chinas, el método de "cruzar el río tirando 
piedras delante de una en una", había llegado a 

sus límites a finales de 1993' y los cuellos de 
botella amenazaban con bloquearla, mante­
niendo la existencia de distintos mercados 
provinciales e impidiendo su unificación a escala 
nacional. La gestión administrativa, mediante 
decretos, de las autoridades centrales era ya 
incapaz de sustituir a un marco legal en el que el 

L A D INÁM ICA I NTERNA DE LA "GRAN CHINA" 

mercado pudiera coordinar las distintas 
actividades económicas. A lo largo de 1992 se 

intentó llenar este vacío con la promulgación de 

leyes sobre patentes y marcas, aduanas, sobre la 

constitución de sociedades anónimas y el 

funcionamiento de las bolsas de valores y elIde 

julio de 1993 se introdujo un nuevo sistema de 

contabilidad nacional para las empresas y de 

auditoría pública. En contradicción con esta 

centralización, pero reflejo de la nueva 

correlación de fuerzas entre el centro y las 

provincias, se autorizó a la ZEE de Shenzhen a 

promulgar su propia legislación. 

Pero los dos instrumentos básicos de 
actuación del Estado en el nuevo marco, la 

reforma general del sistema bancario, que 

convirtiese al Banco de China en un banco 

central autónomo con capacidad de regular un 

mercado de créditos interbancarios, y la puesta 

en pie de un sistema impositivo y fiscal general, 

se encuentran todavía en fase de preparación. 

De todos los problemas a los que se enfren­

ta la reforma, el más importante y revelador es 

el del sistema fiscal. Una reciente investigación 

(Wong, 1991; World Bank, 1993 ) ha permitido 

comprender la lógica que está detrás de las 

relaciones entre las autoridades centrales y la 
nomenclatura provincial, el creciente déficit 

presupuestario central, que es paralelo a una 

reducción de los recursos provinciales, y la 

presión continua por la inversión industrial 

como medio de hacerle frente, explicando los 

ciclos de boom y frenazo de estos años. 

Hasta finales de los años setenta, el sistema 
de precios tenía en China, como en la URSS, la 
misión de transferir el sobreproducto social de la 

agricultura y de los sectores productores de 

materias primas a la industria, cuyos altos 

beneficios la convertían en la base del sistema 

presupuestario, hasta llegar a representar el 90 % 
de sus ingresos a comienzos de los años ochenta. 

Las reformas han tenido dos efectos paralelos 
que se han reforzado: la descentralización de la 

gestión de las empresas públicas del centro a las 
provincias ha Estado acompañado de un recorte 
de las subvenciones centrales, que ha ido 

reduciendo los beneficios industriales a medida 
que se realineaban los precios con el sector 
primario. Beneficios que han caído, asimismo, 
como efecto de la creciente competencia 
producida por la inversión industrial del ahorro 
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rural en las nuevas empresas privadas y 

colectivas. Hasta el punto que las provincias más 

pobres de China son aque ll as en las que las 

empresas públicas contribuyen más al PIB 

provincial, llegando al 83 % en Qinghai, 

mientras que en las seis provincias costeras este 

porcentaje se sitúa a lrededor del 30 % . 

Así, mientras los ingresos fiscales totales han 

caído de un 29,4 % del PNB en 1980 a un 17% en 

1992, la parte retenida por e l centro y las 

provincias, después de transferencias, ha variado 

de una proporción de 59/41 a otra de 45/55, que 

suponían en 1992 ingresos equiva lentes a un 7% 

y un 9,9 % del PNB. Pero la responsabilidad en 

los gastos ha cambiado en los mismos años de 

una proporción de 68/32 a otra de 43/57, que 

suponían en 1992 un 8,4 % y un 11,1 % del PNB. 

Es decir, el centro ha ido descargando sobre las 

provincias su propia debilidad y su déficit fiscal. 

Y, a l mismo tiempo, ha buscado aumentar su 

parte en los ingresos volviendo a tomar el control 

de la gestión de las empresas más rentables en 

sectores como el a utom óvi l, el tabaco, la 

petroquímica, los metales no ferrosos 

"Las provincias 
más pobres de 
China son 
aquellas en las 
que las empresas 
públicas 
contribuyen más 
al PIB provincial" 

y el transporte marítimo, impo­

niendo, además, impuestos 

directos sobre la energía y 

los minerales no ferrosos. 

En 1988 se implantó 

un s istema fiscal contrac ­

tual entre e l centro y las 

provincias, divididas en seis 

grupos, que permitió una 

postura negociadora más 

fuerte a las provincias con mayor 

base fiscal, es decir con un sector no 

público más desar ro ll ado. Por ejemp lo, 

Shanghai y Guangdong han cedido al centro una 

mayor proporción de sus ingresos a cambio de 

poder expand ir sus créditos bancarios por 

encima de lo s depósitos u obtener mejores 

condiciones para la inversión extranjera. 

Cuando los contratos fiscales iniciales expiraron 

en 1990, las autoridades provinciales se negaron 
a una renegociación general, aunque en la 

práctica el forcejeo centro-provincias ha sido 

conti nu o. Para evitar su propio déficit, las 

autoridades provinciales buscan aumentar su 

base fiscal mediante la impulsión del sector no 

público (ampliando crédito, gracias a su control 

de las ramas provinciales del Banco de China y 
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la extorsión de los fondos " extrapresupues ­

tarios" del sector público que gestionan, que han 

supuesto en 1991 hasta un 53,4 % del total de la 

inversión en capital fijo) y la creación de ZEEs, 

con ayuda de la inversión extranjera . No es de 

extrañar que después protejan por todos los 

medios a su alcance su industria provincial de 

cualquier competencia, china o extranjera, 

duplicando inversiones a nivel de todo el país y 

los cuellos de botella, con la consiguiente 

reducción general de rentabilidad. 

En esta piedra tropieza toda la política de 

reformas del sector público. Porque para 

restructurarlo es necesaria una reforma comp leta 

de lo s precios, que se promete realizar en tres 

años, acabando con el sistema du a l actual y las 

subvenciones. En 1992 se avanzó e n este 

camino, reduciendo el control de precios de los 

bienes de producción de 737 mercancías a 89, de 

manera que en 1993 só lo el 20 % de estos bienes 

seguía bajo cont ro l, el 10 % de los de consumo y 

e l 17 % de lo s agrícolas. Ese "sólo", sin 

embargo, seguía afectando a sectores estra­

tégicos como la energía, e l cemento, los 

transportes y los cerea les, en los que la 

reducción parcial de las sub venc iones provocó la 

o leada inflacionista y la caída de beneficios 

consiguiente del sector indu st ri a l. En efecto el 

80 % de las pérdidas del sector público, según 

Thomas Rawski (The Economis t , 28 de 

noviembre de 1992), se deben en un 40 % a las 

empresas de carbón y la petroquímica, ob li gadas 

a vender por debajo de costes, un 11 % a la 

indu stria militar y un 25 % al sector público de 

dos provincias costeras, Jiagsu y Zhejiang, en las 

que la competencia con el sector no público ha 

aca bada con todo beneficio. 

La reestructuración de las empresas 

públicas, tras la nueva regulación de ju li o de 

1992, que busca convertirlas e n sociedades 

anón im as cot izab les en bolsa, se está 

convirtiendo en una búsqueda desesperada de 

capital con e l que aumentar su productividad y 

cambiar una tecnología comp letamente 

desfasada que, en más de un 7 0 % , tiene s u 

origen en los años 50 y en la URSS. Los nuevos 

administrador e s de estas empresa, cuyos 

privilegios y sa larios dependen del rendimiento 

comercial de las mismas y no ya de su jerarquía 

en la nomenclatura, se ven ob li gados a ceder sus 

fondos "extrapresupuestar ios " a las auto rid ades 



locales, pero a cambio consiguen el monopolio 

de sus mercados provinciales. Esta a lianza tácita 
y el miedo a un desempleo que podría alcanzar 
rápidamente a cerca de 100 millones de 

trabajadores, que no cuentan con otra red de 
asistenc ia social que la proporcionada por las 
empresas públicas, explica que, a pesar de que la 

ley de bancarrota fuese promulgada en 1986, no 
se ha ya utilizado en la práctica más que en muy 
contadas ocasiones. 

De la misma manera que después de 1984 

la productividad del sector agríco la cayó de un 
8 % a un 4 % como consec uencia de los 

rendimientos decrecientes" después de 1992, y 
a pesar del crecimiento vertiginoso de la 
producción, está teniendo lugar una importante 
caída de los beneficios en el sector industrial, 

afectando en primer lugar al sector público 
pero también paulatinamente a los sectores no 
pú bl icos, por efecto de la competencia, 
provocando a su vez un rendimiento decrecien­

te de los ingresos fiscales. Las autoridades de 
las provincias costeras pretenden escapar a esta 
situación recalentando la economía; la 
nomenclatura del interior elevando los precios 
de lo s productos agrícolas y las materias 
primas; y e l aparato central del Estado 
aplicando políticas de ajuste que le permitan 
recuperar e l control sobre su déficit presu­
puestario y sobre el conjunto del país, amena­
zando con que, de no tener éxito, puede ocurrir 
una catástrofe socia l que acabe no sólo con la 
"dictadura democrática popular " sino también 

con sus privilegios. 
En este sentido, la utilización del "arma 

mágica del mercado" se co nvierte para todos 
los sectores de la burocracia china en una huída 
haci a adelante, cuya principal estrategia es la 
inserción creciente en el mercado mundial, 
ha s ta su reintegración en el GATT (Acuerdo 
Genera l sobre Aranceles y Comercio) y la 
liberalización completa de su sector exter ior en 
1997, de acuerdo con el memorándum firmado 
en octubre de 1992 con Estados Unidos 7

• El 
sector exportador representa ya más del 20% 
del PNB y China se ha convertido en el 
decimotercer exportador mundial, después de 
doblar en diez años su porcentaje en e l 
comercio internacional. El "puño tembloroso" 

de la burocracia de Beijing espera, a través de 
la generalización de las ZEEs, que la "mano 

L A D INÁMICA INTERNA DE LA "G RAN C HINA" 

invisib le" del mercado mundial acabe por im­

poner su disciplina a las distintas autoridades 
provinciales y sus mercados, utili zando su ansia 
de inversiones ex tranjeras, y las unifique en un 
marco único donde recupere su hegemonía. 

Entre la corrupción y el neoautoritarismo 

La genera li zación de esta peculiar " ley del 
valor" ha permitido una rápida dualización de la 
economía del país, cuyo principal beneficiario ha 
sido la nomenclatura del partido, que ha 
utilizado su monopolio de facto para incre­
mentar sus privilegios de manera vertiginosa, 
reponiéndose del "síndrome de la Revolución 
Cult ura l". Su papel de mediadora en un país 
cuya economía se encuentra compartimentada en 

diferentes niveles de productividad, precios y 
mercados le ha permitido, primero, crecer como 

ca pa soc ia l, pasando en diez años del 1,5 % al 
4,4% de la población activa, integrando en el 
PCCh a 7,51 millones de nuevos miembros 
después de Tienanmen y, más tarde, enriquecerse 
con una corrupción especul ativa que representa, 
según el Banco Mundial, alrededor de un 9% de 
la renta nacional. 

La corrupción nace así de la misma lógica 
del sistema y cumple un papel esencial en los 
mecanismos de acumulación, incrementándose 
con cada ciclo económico. Pero, al mismo, 
tiempo mina la legitimidad social en la que se 
sostiene el monopolio político de la burocracia y 
alimenta la tensión social. Un mecanismo de 

transformación de la burocracia en burguesía es 
la participación de los hijos de los cuadros del 
partido en la dirección de las nuevas empresas 
colectivas y privadas, en especial en el sector del 
comercio exterior, que llega a ser de un 90% en 
las ZEEs y de un 70 % en Shanghai. 

Entre 1980 y 1988 el número de crímenes 
económicos investigados se triplicó, con especial 
incidencia en 1982 (60. 129 casos) y 1986 
(81,591 casos). Un 73,4% de estas denuncias 
fueron por soborno y apropiación de fondos 
públicos. Tras a lgunos antecedentes, como por 
ejemplo los mandos de la Marina de guerra en la 
ZEE de Hainan en 1984, la corrupción ha co­
menzado a ser una práctica no sólo individual 
sino corporativa, que afecta a direcciones de 

empresas y autoridades locales, en especial 
después de 1988 con la campaña de " rec tifi-
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cación " económica, durante la cua l las investi­

gaciones abiertas por corrupción por la fiscalía 

general se redujeron en un 13 % . A pesar de e ll o, 

en la primera mitad de 1993 fueron más de 

30.000 los funcionarios del partido y el gobier no 

acusados de estos del itas . 

Dos casos han sido especia lm ente 

significativos para comprender la naturaleza de 

es ta corrupción generalizada. El primero h a 

afectado al Banco de C hin a, de donde han 

desaparecido en los últimos diez meses 28.000 

millones de dólares (las reservas del divisas de 

país se cifraban en 19.810 millones de dólares ), de 

los que unos 10.000 millones h abrían s ido 

sacados a l extranjero. Más de 90 altos funcio ­

narios del Banco han podido escapar del país, en 

un a tr ama en la que estaba implicada la casi 

totalidad de las sucursales provinciales (The South 
China Mornillg Post, 22 de agosto de 1993 ). 

El segundo caso es ejemplar en otro sentido. 

Se trata de la detención, bajo acusació n de 

a esinato, de Yu Zoumin, jefe de la a ld ea de 

Daqiu, cerca de Tianjin, que había sido 

elevado a la categoría de modelo 

"Un ejemplo 
de corrupción 
generalizada: 
en el Banco de 
China han 
desaparecido 
28.000.000 $ 
en los últimos 
diez meses" 

nacional y elegido como 

delegado al XIV Congreso 

del PCCh por su éxito en la 

creación de empresas pri­

vadas, que le habían con­

vertido en multimillonario. 

La s primeras investi­

gaciones revela ron un 

régimen de terror en Daqiu, 

cuyos habitantes habían sid o 

sometidos a la semiesclavitud 

por la mafia organizada por las 

autoridades locales , que resistieron 

durante días a la policía de Tianjin (L e Monde, 

30 de agosto de 1993). 

Este marco social, con una creciente 

polarización social y e l desarrollo de una c lase 

obrera industrial urbana, ha sido la causa 

principal del abando n o e n la práctica de 

cualquier resto de connotació n ideológica 

marxista y maoísta por parte de la burocracia, 

que ha reducido su utilización a la justificación 

histórica del nacimiento de la República 

Popular (como se hizo patente durante las 

celebraciones del centenario del nacimiento de 

Mao Zedong, el 26 de diciembre de 1993) 

y la adopción de una nueva id eología 

592 

neoautoritaria que le permita no só lo 

co h esionarse socialmente sino gestionar la 

reforma de sus instituciones administrativas, 

dotándose de una nueva legitimidad en e l 

desarrollo de las relaciones mercantiles de la 

economía . Merece la pena hacer un breve 

recorrido por ell a. 

El principal proponente de la doctrina, Wu 

Jiaxing' , remonta su nacimiento a una serie de 

debates en la Universidad de Fudan, en 

Shanghai en 1986, cuando un grupo de 

estudiantes, bajo la dirección del profesor 

Wang Huning, realizó un seminario sobre las 

características del desarrollo eco nómico en los 

nuevos países industrializados (N ICs) del 

Sudes te Asiático a partir de la obra de Samuel 

Huntington. 

Según Wu Jiaxiang el neoautoritarismo ha 

sustituido al «centralismo tradicional » en la 

filosofía política moderna, porque no se trata 

tanto de una autoridad autocrática que niegue 

las libertades individuales, como de un medio 

para e liminar los obstácu los para su desarrollo, 

entendido como lib ertad económica. E l 

desarrollo social habría pasado por tres etapas: 

el «viejo autoritarismo » autocrático, en el que 

prevalecía una economía de subsistencia; la 

libertad individual « bajo la protección del 

neoa utorita rismo » o «nueva a u toridad », en la 

que una autocracia ilustrada crea un semi ­

mercado regulado para sustituir a la economía 

de subsistencia, y, en último lu gar, la plena 

economía mercantil y la democracia liberal. 

Ninguna soc iedad puede sa lta rse estas etapas 

sin caer en la desintegración. El desarrollo de la 

"gran democracia" en la actual fase de la 

reforma china sólo puede acelerar la 

descentralización y negar la libertad económica . 

Únicamente una autoridad fuerte y centra li zada 

puede destruir a la «vieja autoridad » y asegurar 

la estabilidad necesaria para eliminar los 

obstác ul os de la libertad. Lo importante de la 

«nueva autoridad » no es tanto la estructura 

política como e l dirigente "i lu strado", rodeado 

de consejeros y contra pesado por la "d isidencia 

intelectual", que debe crear la s condiciones de 

la acumu lac ión de capita l , orientar la 

distribución de recursos y mantener la le y y el 

orden. Para Wu, el neoautoritarismo es la 

versión china del "liberalismo conservador 

económico". 



Rong Jian, uno de los principales 

inspiradores junto con Wu de la doctrina, 

profesor de la Universidad del Pueblo de Beijing, 

considera difícil la instauración del neo­

autoritarismo en China, porque carece de las 

« tres condiciones para una separación de la 

política y la economía » , que en su opinión 

caracterizaban a los NICs: propiedad privada, 

mercado único "regularizado" y empresas y 

empresarios independientes. Si no se resuelve el 

problema de la privatización del sector público, 

el neoautoritarismo puede ser utilizado para 

frenar las propias reformas. 

Otro de los autores más interesantes del 

neoautoritarismo es Xiao Gongqin. Xiao cree 

que la causa de las crisis cíclicas de la reforma 

económica se debe a una erosión de la legi­

timidad política de la autoridad de Deng 

Xiaoping, y a un debilitamiento de la capacidad 

de intervención central del Estado frente a 

«factores inestables » que escapa a la acción del 

mercado, como la explosión demográfica, la 

reducción de tierras cultivables por la erosión, 

inundaciones por relajamiento de la política 

hidráulica, paro y la «crisis moral de la 

sociedad ». La inflación y la descen tralización 

económica se suman a este ciclo vicioso de 

inestabilidad, que agrava la erosión del poder. 

hina ya ha perdido una vez la oportunidad de 

una «transición neo-autoritaria », mediante la 

implantación de la "Nueva Democracia" en 

1950, y corre un peligro semejante hoy si no se 

refuerza el poder central frente al "viejo 

autoritarismo" y el "romanticismo político de 

los intelectuales antiautoritarios". 

La vitalidad y fuerza del movimiento 

democrático se puso de manifiesto en las críticas 

formuladas al neoautoritarismo por autores como 

Qin Xiaoying, Gua Suijian, Z~ang Xiaogang y 

hen Ziming, en marzo y abril de 1989, en un 

seminario organizado por la Universidad del 

Pueblo de Beijing. us argumentos pueden resu­

mirse en siete puntos: el modelo evolutivo en tres 

etapas de Wu no tiene referentes históricos y es 

una construcción intelectual; la democracia puede 

desarrollarse paralelamente a una economía 

mercantil, y así sucedió en Europa en la transición 

del feudalismo al capitalismo; no se debe asociar 

democracia y anarquía o descentra-lización, 

puesto que han existido Estados fuertes demo­

cráticos; sólo la democracia permite combatir la 
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corrupclOn que nace de las posIcIones de mono­

polio del poder; el neoautoritarismo confunde la 

formulación de políticas, que puede ser 

democrática, con su aplicación administrativa, que 

puede exigir medidas duras de un Estado fuerte; el 

neo-autoritarismo menosprecia la reforma del 

sistema y las instituciones y se concentra sólo en el 

papel de los individuos, y por último, la 

explicación del neoautoritarismo en el desarrollo 

económico de los NICs no tiene en cuenta la 

actividad de los propietarios en la sociedad civil y 

sólo se fija en el intervencionismo estatal. Pero 

quizás la crítica más explosiva la hizo Gao Gao 

cuando recordó que el mejor ejemplo de déspota 

ilustrado había sido el mismo Mao Zedong: "el 

día que la ilustración toca al poder y sus intereses, 

queda ahogada por el peso de la autocracia". 

Wu Jiaxiang ha refinado sus argumentos 

después de estas críticas y de Tienanmen, 

reforzando el condicionante evolutivo. La 

democratización debe ir por detrás del desarrollo 

del mercado: mientras que éste es limitado e 

imperfecto, los costes del consenso asociados con 

la participación democrática crecen a un nivel 

excesivo porque las personas buscan privilegios 

políticos en vez de derechos económicos. La 

participación política en condiciones de mercado 

limitadas no conduce a una mayor autonomía de 

la economía, sino a un intento de su control 

desde posiciones de poder monopolistas, que 

fraccionan el mercado en redes clientela res. De 

ahí la necesidad de asegurar la capacidad de 

intervención central en la economía del Estado. 

Sólo cuando el mercado se desarrolle, definiendo 

y diversificando los intereses y nesgas 

económicos, será posible un "contrato político" 

entre electores y elegidos en un marco pluralista, 

que reduzca el proceso de toma de decisiones 

público al mínimo y el coste social y político del 

consenso, entendido como equilibrio de intereses. 

La taiwanización del Kuomitang 

El Kuomintang (Partido Nacionalista Chino, 

KMT) ha vivido desde finales de la década de los 

años ochenta un proceso de erosión de su 

legitimidad política y social en Taiwan, paralelo al 

que ha sufrido en China continental el PCCh, que 

puede terminar con su control absoluto desde 1949 
sobre la isla, en las elecciones presidenciales 

directas previstas para 1996. 
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El proceso de transición democrática se 

inició en Taiwan con el levantamiento de la ley 

marcial y la legalización de los partidos 

opositores, en especial el Partido Progresista 

Democrático (PPO), en febrero de 1987, después 

de que los candidatos del todavía ilegal PPO 

recibieran el 25% de los votos en las elecciones 

parciales a la Asamblea Nacional en diciembre 

de 1986. En enero de 1988 asumió la presi ­

dencia, tras la muerte Chiang Ching-kuo, el 

entonces vicepresidente, Lee Teng-hui, de origen 

taiwanés, que pocos meses después anunció, en 

el XIII Congreso del KMT, un paquete de 

medidas para la reforma política, cuyo principal 
elemento era la dimisión voluntaria de los 

representantes de las provincias de China 

continental en las tres cámaras legislativas, 

elegidos en 1947. El proceso de democratización 

del Estado en Taiwan pasaba por hacerlo 

responsable y representativo de sus habitantes. 
Pero cualquier fórmula que no fuera la dimisión 

voluntaria de los antiguos representantes del 

continente suponía romper con el 

principio de legitimidad democrática 

en la que se fundamenta la 

"La crisis 
pretensión de soberanía del 

gobierno nacionalista de 

Taipei sobre toda China. del Kuomitang 
siguió 
agravandose 
a lo largo 

A pesar de las gene­

rosas ofertas económicas de 

jubilación, los viejos repre­
sentantes continentales se 

rebelaron, intentando en de 1993" 
febrero de 1990 convertir la 

Asamblea Nacional en una 

cámara alta con capacidad de veto, 

aprobando una subida sustancial de sus 

sueldos e intentando organizar para la 

Presidencia una candidatura conservadora del 

KMT, alternativa a la de Lee Teng-hui. La 
"resistencia geriátrica" provocó, un año después 

del de Beijing, un Tienanmen taiwanés. Miles de 
estudiantes se concentraron en el parque Chiang 

Kai-shek, gritando las mismas consignas: 
democracia, libertad de expresión y el fin de un 

gobierno dominado, en este caso, por la "gene­
ración nacionalista". La diferencia fue que en 

Taiwan los estudiantes ganaron. Lee fue elegido 
presidente por una "reducida mayoría" del 95%, 
como señaló irónicamente algún periódico de la 

isla, y prometió convocar una Conferenc ia de 
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Asuntos Nacionales para discutir las reformas 

constitucionales. 

Sin embargo, en mayo de ese mismo aiio, 

Lee intentó superar la división producida en el 

seno del KMT con la designación como primer 

ministro del general conservador y ministro de 

Defensa, Hao Pei-tsun. Las manifestaciones 

volvieron a recorrer Ta i pei al gri ro de "j Los 

generales vienen, la democracia se va!". Varios 

edificios gubernamentales fueron incendiados, 

mientras los representantes del PPO en la 

Asamblea Nacional boicoteaban la aprobación 

del nombramiento. El año y medio que siguió 
fue un continuo forcejeo entre el movimiento 

democrático, el gobierno y la fracción 

conservadora del KMT. En junio se reunió la 

Conferencia de Asuntos Nacionales, que aprobó 

la celebración de elecciones directas a la 

presidencia, de manera que el jefe del Estado 
fuera elegido por los ciudadanos de Taiwan y no 

por la Asamblea Nacional de 1947. Ese mismo 

mes, el Consejo Superior de Justicia dictaminó 

que los representantes continentales en las tres 

cámaras debían dimitir antes del 31 de 

diciembre de 1991, y en diciembre Lee anunció 

el fin del Estado de guerra y el próximo 

levantamiento del Estado de emergencia en 
marzo de 1991, para la celebración, a finales de 

ese mismo año, de elecciones generales para una 

nueva Asamblea Nacional, seguidas en 1992 de 

las de la Cámara Legislativa y, en 1993, de la 

Cámara de Control. 
En abril de 1991, cuando la Asamblea 

Nacional debía aprobar las reformas 

constitucionales que suponían su suicidio, más 

de 20.000 manifestantes volvieron a la calle en 

apoyo del PPO y el proceso de democratización. 

Las movilizaciones continuaron durante todo el 

verano y el otoño, pidiendo la independencia de 

Taiwan y su ingreso en la ONU (Organización 
de las Naciones Unidas), mientras el congreso 

del PPO aprobaba una moción exigiendo al 
gobierno la proclamación de la República de 

Taiwan, lo que provocó una dura reacción tanto 
del KMT como del PCCh. 

Las elecciones a la Asamblea Nacional, el 
21 de diciembre de 1991, se convirtieron en un 

plebiscito sobre la independencia de Taiwan o el 
mantenimiento del principio de reunificación de 
China. Pero el PPO sufrió una derrota 

humillante, obteniendo sólo el 22,7 8 % de los 



votos (5 % menos que en las elecciones a la 

Cámara Legislativa en diciembre de 1989) frente 

al 67,72 % del KMT. La polarización política de 

los últimos meses no había sido capaz de 

romper, a pesar de la radicalización del 

movimiento democrático, el sistema clientelar de 

favores económicos y corrupción política del 

KMT', que, por otra parte, hizo una inteligente 

campaña basada, no en la reafirmación de la 

legitimidad nacionalista sobre toda China, sino 

sobre el mantenimiento del statu quo y de su 

política económica neokeynesiana, que preve un 

plan de infraestructuras por valor de 303.000 

mi llones de dólares en la década de los noventa. 
La victoria del KMT no hizo, sin embargo, 

disminuir la tensión política. Mientras que el 

partido del gobierno se atrincheraba en la nueva 

Asamblea Nacional y reforzaba sus poderes 

sobre las otras cámaras, en previsión de tiempos 

peores, el movimiento democrático continuó con 

sus manifestaciones de decenas de miles de 

personas por la independencia y la celebración 

de elecciones presidenciales directas, a pesar de 

una creciente represión sobre sus organizaciones 

más radicales. 

La campaña para las elecciones a la Cámara 

Legislativa, en diciembre de 1992, volvió a 

repetir un escenario parecido al de la Asamblea 

Nacional. Pero esta vez, el PPD hizo más 
hincapié en la corrupción del gobierno, en 

especial del primer ministro, el general Hao Pei­

tsun, en relaci ó n con el nuevo sistema fiscal 

sobre bienes raíces -que había provocado la 

dimisión en protesta de dos ministros pocos 
meses a ntes -, la gestión de los fondos sociales 

del ejército y el faraónico plan de infra­
estructuras, subordinando la reivindicación 

independentista a la de la democratización. En 

esta ocasión, la proporción de votos fue de 31 % 
para el PPD, superando las esperanzas de la 

oposición, un 53 % para el KMT y un 8% para 

las candidaturas críticas no oficiales del propio 
Partido Nacionalista. 

Los resultados abrieron la crisis del KMT, 
dividido entre su corriente conservadora, 
opuesta a toda elección directa presidencial y 

defensora de la política de "una sola China", 
enca bezada ahora por Hao Pei - tsun, y la 
corriente gubernamental, mayoritaria, del 
presidente Lee, que busca hacer del mante­
nimiento del statu quo de la isla un proceso de 
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transición basado en una taiwanización y 

democratización controlada. El primer ministro 

Hao se vio obligado a dimitir, junto con el 

Secretario General del KMT, a favor del taiwa­

nés Lien Chango 

La crisis del KMT siguió agravándose a lo 

largo de 1993. Seis días antes de la celebración 

de su XIV Congreso, los diputados elegidos en 

las candidaturas críticas, incluyendo los dos 

exministros, anunciaron la formación del Nuevo 

Partido Chino ( PCh), amenazando con un 

proceso similar al que había acabado con la 

hegemonía del Partido Liberal Democrático en 

Japón. El congreso, rodeado de manifestantes 
independentistas, fue, sin embargo, un éxito 

para Lee Teng-hui, que no sólo fue reelegido 

como Presidente del KMT, en la primera 

votación secreta celebrada en el partido, con el 

82,5% de los votos, sino que consiguió 

arrinconar definitivamente a la corriente 

conservadora, en un paso decisivo en la 

taiwanización del KMT, cuyo principal objetivo 

es vaciar de contenido el programa político de la 

oposición democrática. 

Muestra de esta taiwanización fueron las 

puntualizaciones del representante de Taipei en 

la reunión de la APEC (Cooperación Económica 

Asia-Pacífico ) en Seattle, el 21 de noviembre, el 

ministro de Economía P.K. Chiang, a las 

declaraciones de Jiang Zemin de que sólo existe 
"una China"; ahora hay "dos naciones 

soberanas a cada lado del estrecho de Taiwan" y 

que el objetivo de su gobierno era "una política 

transitoria de dos Chinas" (The Economist, 27 
de noviembre de 1993). Un mes más tarde, las 
conversaciones bilaterales iniciadas entre Beijing 

y Taipei en el mes de abril en Singapur, que 

después de varias rondas en la República 
Popular habían continuado en Taiwan durante 

el mes de diciembre, acabaron sin ningún 

acuerdo sobre los temas tratados -repatriación 

de secuestradores, problemas pesqueros y 
emigración i1egal- por la total negativa de 

Beijing a reconocer la jurisdicción de los 
tribunales de Taiwan (lnternational Herald 
Tribune, 23 de diciembre de ]993 ). 

A pesar de ello, las elecciones locales del 27 
de noviembre han vuelto a producir una nueva 
erosión del voto del KMT, que ha obtenido el 
47,5%, frente al 41 % del PPD, el 8,4 % de los 
independientes y el 3 % del PC, que sólo 
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presentó dos ca ndidatos, en una ca mpaña en la 

qu e la m á quin a c li e nt e la r d e l KMT hi zo un 

esfuerzo sin prece dentes. Ell o pu ede o bli gar a 

Lee a evita r nuevas confro ntaci o nes y adela nta r 

las e leccion es pres id e nc ia les , pre vi s t as p a r a 

1 99 6, a ntes d e qu e la o pos ic ió n de m ocrá ti ca 

pueda encontra r un ca ndida to ca paz de hace rl e 

frente con posibilidades de éxito . 

La crisis de Hong Kong 

La d ecl a rac ió n conjunta s in o- britá ni ca d e 

1984 preve la devo luc ió n de la soberanía de la 

Co lonia britá ni ca a la Repúblic a Popular d e 

C hin a el uno de julio de 1997, de acuerdo co n la 

fó rmula d e " un país, d os s is te ma s" qu e d e b e 

p e rmitir m a nte n e r a H o ng Kon g un a mpli o 

grado de a uto no mía po líti ca interna y su s istema 

econó mico capita li sta dura nte a l menos 50 a ños, 

co mo un a " reg ió n a dmini str a ti va especi a l" d e 

C hin a . Nin g un a de las p a rtes firm a ntes de la 

d ecl a ra c ió n s inti ó l a m e n o r n ec es id a d d e 

preguntar a los habitantes de la co lo ni a 

su opinió n a l res pecto . 

En ge nera l, el úni co interés 

"El único 
interés político 
que se les 

po líti co qu e se les supo nía a 

los ho ng k o n it as e ra e l d e 

ha ce r din e ro, pagand o los 

impu es t os es tri c tam e nt e 

impresc indibl es pa ra ma n ­

tener un go biern o gesto r de 

o br as públi cas y d e l a 

seg urid a d urban a . La d e -

suponía a 
los hongkonitas 
era el de hacer 
dinero " mos tració n de qu e esta ima­

ge n e r a co mpl e t a m e nte fal sa 

fuero n las ma nifestac io nes de más d e 

un mill ón de personas que a lo la rgo de dos 

se ma na s pro tes ta ro n en mayo y juni o de 1989 

co ntr a los s ucesos d e Ti e n a nm e n. Ex igían 

de moc racia e n e l con t in ente y en la col o nia , y 

esta blecían las bases de un movimiento ciudada no 

que desafia ba a bierta mente la pretensión de Beijing 

de que el proceso de retorn o de la soberanía de la 

co lo ni a a C hina es , a nte todo , un proceso volun ­

ta ri o de conve rge nc ia de sus s istema s po líticos, 

ay ud ado po r el hec ho de qu e la s in ve rsio nes d e 

ca pita l de H ong Kong en la República Popular se 

ace rcan ya a los 30 .000 mill o nes de dó lares (e n 

25 .000 empresas q ue da n tra ba jo a 3 mill ones de 

personas) y q ue las de Beijing en la colonia pueden 

ha ber superado los 20 .000 mill ones. 
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Después de pro lo ngadas negoc iac io nes entre 

C hin a y Gra n Breta ña, la Ley Bás ica qu e de be 

se rvir d e m a r co lega l p a r a e l perío d o d e 

tr a nsici ó n has ta 1997 y los s ig ui entes 50 a ll OS 

fu e a doptad a fin a lm e nt e p o r e l Co n se jo 

Leg is lati v o ( Legco) d e H o n g Ko n g, c u yos 

mi embros, has ta ese mo mento des ignados po r el 

go bernado r, se ría n pa ul a tin a mente eleg idos po r 

meca ni smos democ rá ti cos: 18, de los 60, en 199 1 

y 12 más, ha sta un tota l de 30, en el a ño 2003 . 

En las prime ras elecc io nes la tota lid ad de 

los 18 esca ños en juego fu ero n gan ados po r los 

pa rtid os del mov imi en to democ ráti co : 12 po r los 

Demóc ra tas Unidos de Ho ng Ko ng (DUHK ), de 

Ma rtin Lee, tres po r Punto de Enc uentro y un o 

p o r la Asoc iac ió n p o r l a D e m oc r ac ia y e l 

Bi enes tar del Puebl o (ADBP ). El Directo r de la 

Oficina de H o ng Ko ng y M acao del Conse jo de 

Es t a d o d e la R e p ú bli ca Po pul a r, Lu Pin g, 

denunci ó las elecc io nes a lega nd o qu e va ri os de 

los ca ndidatos, co mo M a rtin Lee, Leong C he­

hun g y Sze t o W a h , e r a n "co ntr a r evo lu ­

c io narios", y qu e la tas a de pa rti c ipac ió n en las 

elecc io nes " só lo había s id o de un 40 % ". Pa ra el 

res to de los pa rtid os po líti cos, de o ri entac ió n 

co n se r va d o r a y r e pr ese nt a d os e n e l Legco 

m e di a nt e d es ig n ac ió n dir ec t a - la A li a n za 

De m oc r á ti ca pa ra e l Prog reso d e H o ng Ko ng 

(ADP ), d e Y. S. T sa ng , e l Pa rti do Libe ra l y la 

Fed e rac ió n de Empresa ri os y Pro fes io na les de 

H o ng Ko ng (FEP)-, las elecc io nes supusiero n un 

rev ul s ivo qu e " po n ía e n pe li g ro la es ta bilid ad 

econó mi ca de la co lo ni a". 

199 "\ fu e ta mbién tes ti go del enfren-ta mi ento 

entre las a utoridades c hin as y britá ni cas sob re el 

futur o de l nuevo ae ro pue rt o de H o ng Ko ng en 

Chek Lap Ko k, un proyecto fa raó ni co de 22 .000 

mill o nes de dó la res, co n contra tos prefe rencia les 

pa ra las compañ ías britá ni cas, qu e la Repúbl ica 

Po pul a r co nsideró un des pilfa rro de la teso rer ía 

d e la co lo nia. Só lo tr as co nce d e r un a mayo r 

ca p ac id a d d e co ntr o l sob re e l pr oyec to y los 

co ntr a tos a Be ijing, a ca mbi o d e ga ra nt ías de 

pago después de 1997, pud o Lo ndres obtener un 

M e mo rá ndum de Ente ndimi ento, qu e firm ó e l 

p r im e r m ini s tr o britá ni co J o hn M a jo r , en se p­

ti embre de 199 1, en el primer via je de un jefe de 

gob iern o occ identa l a la ca pita l chin a des pués de 

T iena nm en, dura nte el qu e Ma jo r tu vo q ue sufrir 

la humill aci ó n de pasa r rev ista en la mi sma plaza 

de los sucesos a la gua rdi a de ho no r del EPL. 



La tensIOn de la VIsIta provocó que pocos 

me es después el gobernador David Wilson 
dimitiera y, en su lugar, Major designara a su 
principal consejero en la campaña electoral 
conservadora, Christopher F. Patten. Nada más 

tomar posesión de su cargo, el 7 de octubre de 
1992, Parten anunció al Legco un plan de cinco 
años para el "desarrollo constitucional" de la 
Colonia en todos aquellos aspectos no previstos 
por la Ley Básica, que permitiría la demo­
cratización de Hong Kong, tras la aprobación 
correspondiente por el propio Legco. 

El plan de Parten no preve un aumento del 
numero de escaños elegidos directamente, pero 
sí la ampliación a 30 de las 21 circunscripciones 
"funcionales" actuales, que deberán votar los 

restantes escaños del Legco, abriendo el abanico 
de las profesiones con derechos a voto (que 

actualmente sólo se extiende a las profesiones 
liberales) hasta alcanzar unos 2/3 de la 
población mayor de 18 años. Paralelamente, en 
1995 se elegirían directamente todos los cargos 
de los Con ejos Municipales y de Distrito, entre 
cuyos miembros se escogerían los 800 delegados 
al Comité Electoral que designaría al nuevo 
ejecutivo. Un ejecutivo (Exco), cuyos miembros 
no podrían compatibilizar su trabajo con los del 
Legco, como hasta entonces. 

La reacción de Beijing fue fulminante. Zhu 
Rongji preguntó directamente a Major durante 
su visita oficial a Londres, un mes más tarde, si 
no sería mejor romper directamente la 

Declaración Conjunta de 1984. En enero de 

] 993, Lu Ping advirtió que, de aprobarse en el 
Legco el plan de Parten, sus miembros perderían 
sus escaños en julio de 1997 y la República 
Popular organizaría una estructura admi­
nistrativa paralela en Hong Kong, que se haría 
cargo del gobierno de la colonia en esa fecha, 
anulando todos los contratos para el nuevo 
aeropuerto que no tuviesen el visto bueno de 
Beijing, a pesar de que dos meses antes se habían 
iniciado las primeras obras de acondiciona­
miento del terreno, por valor de 1.200 millones 
de dólares. El índice Hang Seng de la Bolsa de 
Hong Kong cayó inmediatamente un 25% y los 
partidos conservadores se distanciaron del plan 
Patten, acusándolo de poner en peligro la 
estabilidad económica de la colonia, mientras 
que los partidos democráticos amenazaron con 
una campaña de movilizaciones, que tendría los 
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mismos efectos, si se retiraba el plan. El 13 de 

marzo, Parten reg istró el proyecto de ley para la 
reforma electoral sin contar con la aprobación 
de Beijing. 

En abril se abrieron, finalmente, nuevas 
negociaciones sino-británicas sobre el plan 
Parten, que se encontraba ya en minoría en el 
Legco. Pero, tras 17 rondas de conversaciones, 
no se produjo el menor avance. Parten, por su 
parte, decidió dividir su plan en dos, con la 
intención de ganar los votos del Partido Liberal 
para un primer paquete de reformas, que incluye 
la reducción de la edad de voto a los 18 años, la 
elección directa a los Consejos Municipales y la 
elección de un sólo representante por cada 
circunscripción "funcional" del Legco en 1995. 
Pero el 27 de diciembre las autoridades chinas 

anunciaron oficialmente su intención de abolir el 

Legco el uno de julio de 1997, así como los 
Consejos Municipales y de Distrito, "reorgani­
zados de acuerdo con la Ley Básica y las 
decisiones de la Asamblea Nacional Popular" 
(Xinhua, 27 de diciembre de 1993). Para que no 

hubiese ninguna d uda, tres días más tarde, el 
director de la agencia Xinhua en Hong Kong, y 
representante oficioso de Beijing, Zhou an, 
informó que el "Comité Preparatorio de 
Trabajo" -que agrupa a 30 asesores de Hong 
Kong y 27 del continente- empezaría a discutir 
inmediatamente la forma que debería adoptar el 
gobierno de la excolonia en 1997, contando con 
la colaboración de personalidades de todas las 

esferas de Hong Kong. 

No se trata tanto de establecer un peligroso 
precedente de dualidad de poder, como de minar 
toda legitimidad del proceso de democratización 
de Hong Kong antes de 1997, con el apoyo de 
los grandes capitales de la colonia o invertidos 
en ella. Durante los tres último años, y gracias a 
su posición de mediadora entre las ZEEs del 
continente y el mercado internacional, Hong 
Kong ha vivido un boom económico espe­
culativo que ha hecho saltar el índice Hang Seng 
de su Bolsa de un 239% a finales de 1990 al 
10.250% a finales de 1993, elevando el PNB por 
habitante hasta los 19.000 dólares, aunque los 
salarios, gracias a las reservas del mercado 
laboral continental, se han mantenido por 
debajo de este crecimiento del PNB por 

habitante, a diferencia de lo ocurrido en Taiwan 
o Corea del Sur. Una parte importante de los 
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"Sobre 

be nefic ios rea li za d os se re tir a ro n d e la Bo lsa, 

d o nd e co ti za n ce rca d e oc hent a co mpañ ías de l 

continente, a fin d e a ño, pero es prev isi bl e q ue 

flu ya n du ra nte 1994 nu evos fo nd os d e in ve rs ió n 

no rtea merica nos y euro peos. Y pa ra tod os estos 

ca pit a les l a estab ilid a d só lo pu e d e ser 

ga ra nti za d a ya po r Beijing, como d emu es tra qu e 

m ás d e la mita d d e los bo nos emitid os dura nte 

este a ño se ex ti end a n más a ll á de 1997. 

E l p ro bl e m a es qu e es t a pr ospe ri da d 

es pec ul a ti va, qu e ha tra nsfo rm ad o a H o ng Ko ng 

e n un a inm e nsa base d e se r v icios, e n la q u e 

tr a ba ja n t res c ua rt as p a rt es d e s u po bl ac ió n 

ac ti va, d e p e nd e es tri c t a m e nt e d e qu e se 

ma ntenga n las expecta ti vas de benefic ios , ta n to 

en las in ve r s io n es pr o du c ti vas e n C hin a 

co ntin e nta l co m o e n las pro pi as e mpresas d e 

se rvic ios de la co lo ni a, qu e has ta ah o ra se ha n 

d e fe ndid o d e la co mp e t e n c ia g r ac ias a s u s 

r e lac io n es p e r so n a les pri v il eg iad as c o n las 

a uto rid a des centra les y p rov inc ia les chin as. Los 

prim e ros indi c ios d e c ri s is e n e l contin e nte se 

co n ve rtir á n e n re tir a d as d e ca pita l e n 

H o ng Ko ng, co mo ocurri ó en 1982. 

este panorama 
de prosperidad 
sin precedentes, 
pueden surgir 
algunas 

¿"Varias Chinas. un 

sólo mercado"! 

La "G ra n C hin a" (la s 

pr ov in c ias l i t o r a les d e l 

contin e nte, H o n g Ko ng y 

T a iw a n ) h a s id o e n los 

últim os tres a ños la zona d el 

mund o co n mayo r crec imi en­

to econó mi co y fluj o inverso r. La 

int e rr e lac ió n eco n ó m ica c rec ie nte 

nubes" 

entre es tas tres zo nas chinas se ex presa en 

in ve rs io nes de T a iwa n en el co ntin ente, en es pe­

c ia l en la provincia de Fuji en, po r va lo r de 3.000 

m ill o nes d e dó la res, y un fluj o co mercia l de unos 

6.000 mill o nes, mu y favo ra ble a la isla, q ue hace n 

de e ll a e l c u a rt o ex p o rt a d o r a la R e públi ca 

Po pula r. H o ng Ko ng, co mo ya se ha seña lado, es 

e l primer soc io in ve rso r y co mercial de Be ijin g, 

q ue a su vez es e l principa l in ve rsor en la co lo ni a. 

A todo ell o hay qu e sum a r las in ve rsio nes de los 

ca pita li stas chin os de ultra ma r y Sin ga pur en las 

tres zo nas, co n un mo nto superi o r a los 25 .0 00 

mill o nes de dó la res, y qu e T a iwan posee las m a­

yo res rese rvas del mund o d e di visas ex tra nj eras, 

po r encima de los 90 .000 mill o nes de dó la res. 
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En su di sc urso, e l 22 de nov iembre de 1993, 

a un a co nfe r e n c ia d e in ve r so res c hin os d e 

ultr a m a r , ce le bra d a en H o ng Ko ng, e l prim e r 

mini stro de Singa pur, Lee Ku a n Yew, ex pli có así 

es te proceso : " Des pu és d e Ti ena nm e n , e l 4 d e 

juni o d e 1989, J a pó n y Occide nte f rena ro n s u 

turi smo y sus in ve rs io nes hac ia C h ina . Dura nte 

es te per ío d o cr íti co, los chin os d e H o ng Ko ng, 

Macao y T a iwa n a provecharo n la o po rtunid ad y 

a um e nt aro n s u co m e rc io y s u s in ve r s io n es, 

a provec ha nd o la c rec iente econo mía d e merca do 

en C hin a . Tras es te éx ito se sum a ro n ta mbié n los 

chin os del Sudes te as iá ti co . T res a ños más tarde, 

en 1992, lo s res ultados han aso mbra do a l mund o. 

El c rec imiento de C hin a ha si do super io r a l 12% 

a nu a l. Y ha sido es to lo qu e ha hec ho renace r e l 

interés en C h ina de Amér ica, Europa y J a pó n " 

(The ECO l1omist, 27 de nov iembre de 1993) . 

So br e es t e p a n o ra m a d e pr os p e rid a d In 

pr ece d e ntes, e n m edi o d e la reces ió n inte r ­

n ac io n a l, pu e d e n s ur g ir a lg un as nub es. En 

prim e r lug a r , las eco n ó mi cas. Bas t a co n 

ex tr a po la r la s itu ac ió n d e Ta iwa n. Des pués de 

vivir tasas d e crec imi ento d el PN B s uperi o res a 

un 8 % dura nte la décad a d e los oc henta, g rac ias 

a su continuo incre men to d e las exportac io nes, 

Ta iwa n ha visto có mo la recesió n intern ac io na l, 

las nu evas ba rreras pro tecc io ni stas y la caída d e 

sus má rge nes d e beneficios, po r e l a um ento de la 

comp etencia y la sub ida intern a de sa la ri os, ha n 

fr e n a d o es t e c rec imi e nt o has t a s itu a rl o p o r 

d e ba jo de l 6 % . La res pu es ta d e l go bi e rn o d el 

KMT ha s ido la pu es ta en m a rc ha d e l m ayo r 

progra ma de infraes tru cturas neo key nes ia no, en 

t é rmin os r e l a ti vos, qu e se r ec u e rd a, p a r a 

ma ntener e l c rec imiento del P B po r enc ima de l 

7 % , a pesa r d e un a in flac ió n d e ce rca de l 6 % , en 

un a eco n o m ía acos tumbr a d a a l 2,5 % . S u 

ma rgen de m a ni o bra es mu y a mpli o g rac ias a s us 

reservas acumula d as y a un a deud a ex tern a qu e 

no ll ega a los 1.200 mill o nes d e d ó lares, a un q ue 

e l p rog ra m a d e infraes tru ctura haya tenid o ya 

qu e se r redim e n sio na d o a la ba ja. Algo m u y 

s imil a r h a o c urrid o e n H o ng Ko n g, co n los 

g ra nd es proyec tos d e co n stru cc ió n d e l nu evo 

ae ro pue rto y las nuevas o b ras po rtu a ri as d e la 

termin a l de contenedo res n° 9. 

El fac tor fund a menta l es la c rec iente caíd a 

de la tasa de benefi c ios, ta nto en Ta iwa n co mo 

en e l caso d e las indu st r ias de C hin a contin enta l 

y H o ng Ko ng. Una caíd a qu e ha s ido superada 



por la expansión en términos absolutos de los 
mercados, sobre todo a través de la creación de 

ZEEs en la República Popular. Pero después de 
tres años se empieza a reproducir el mismo 
problema en China continental, sin las 
posibilidades de una salida neokeynesiana, como 
la aplicada en Taiwan y en Hong Kong, por el 

creciente déficit presupuestario provincial y 
central y el peligro de un recalentamiento general 

de la economía que provoque una explosión 
social. inguno de los tres gobiernos, por las 

razones políticas que hemos ido exponiendo, tiene 
la legitimidad ni la capacidad para imponer unos 
programás de ajuste que frenen esta carrera 
inversionista -aumentando incesantemente la 

competencia en zonas territoriales con mono­
polios de facto- y permitan una reestructuración 
industrial que eleve la productividad a un nivel 
tecnológico más avanzado, ganando competi­
tividad en unos mercados internacionales cada vez 
más difíciles. En este sentido, puede llegar un día 
en que la "Gran China" se convierta en un 
callejón sin salida. 

Pero es probable que sean los problemas 
políticos los primeros en exigir una solución. 
Aprovechando las tensiones de la segunda 
Guerra Fría, la República Popular consiguió en 

1972 el reconocimiento internacional, susti­
tuyendo a la República de China en el Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas como la única 
representante legítima de China. Con el Comu­
nicado Conjunto sino-británico de 1984 
recuperará en 1997 su soberanía sobre Hong 
Kong, soberanía que, por ironías de la historia, 
nunca perdió sobre Macao, a pesar de la 
administración portuguesa. La base de esta 
política de reunificación nacional, formulada en 
1981 por el mariscal Ye Jianying con la 
expresión "una China, dos sistemas", ha sido la 
afirmación de una sola soberanía, gestionada 
desde Beijing por la nomenclatura del PCCh, y 

la concesión de una amplia autonomía interna 
económica para las "regiones administrativas 
especiale " de Hong Kong y Taiwan. 

Para tener éxito, esta política exige una 
convergencia de intereses, por una parte, entre 
las diferentes fracciones de la nomenclatura del 
PCCh y los grandes intereses financieros e 
industriales de Hong Kong y Taiwan, sin olvidar 
la propia y poderosa burocracia del KMT, cuyo 
patrimonio colectivo supone casi un 15 % del 

L A D INÁMICA INTERNA DE LA "G RAN C HINA" 

PNB de la isla. La dinámica de la "Gran China" 
parece ayudar en este sentido, siempre y cuando 
el marco de au ton omía de las provincias 
continentales y de las "regiones administrativas 
especiales" fuese al menos equivalente al actual 
statu quo, permitiendo la defensa de los propios 
intereses y la gestión de los complejos consensos 
sociales particulares. Pero la aparición de los 
efectos de la crisis económica, de una crisis 

política en cualquiera de las tres partes (en 
especial tras la muerte de Deng o la perdida del 
poder del KMT en Taiwan) o una experiencia 

negativa en Hong Kong después de 1997 pueden 
tener rápidamente consecuencias inversas. 

El problema real no es que la "política tran­
sitoria de dos Chinas" del gobierno de Taipei 
evolucione hacia la declaración unilateral de 
independencia de la "República de Taiwan", a 
pesar de las amenazas de una intervención 
armada del EPL contra la isla, sino que pueda 
tener efectos contagiosos en las autoridades 
provinciales del sur de China, si se produjera 
una crisis política grave de la República Popular. 
La generalización de las relaciones mercantiles 
juega también en ese sentido, y resulta difícil 
imaginar un Estado-nación moderno capaz de 
asegurar las condiciones de reproducción 
económica y social que escapan a la "mano 
invisible" en un mercado de 1.200 millones de 

personas, aun adoptando un federalismo muy 
amplio. Cabe al menos preguntarse si las mismas 
causas que empujaron en el siglo XVI, con el 
nacimiento del capitalismo en Europa, a la 
creación de los diversos Estados-naciones en el 
marco de la civilización cristiana occidental, no 
estarán actuando de manera parecida en la 
civilización china a fin ales del siglo XX. 

Hay que constatar que esa convergencia de 
intereses de la que hablábamos ha sido una 
sorprendente realidad, como apuntaba Lee Kuan 
Yew, frente al ascenso del movimiento 

democrático, no só lo en la República Popular, 
con la represión de Tienanmen, sino también en 
Hong Kong y Taiwan. La misma ideología 
neoautoritaria es compartida, con escasos 
matices, por todas las élites dominantes chinas, 
a pesar de su creciente incapacidad para 
articular los distintos intereses sociales, que se 
han reforzado y multiplicado con la gene­
ralización del mercado y la industrialización, en 
un consenso social que asegure mínimamente su 
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es t a bilid a d po l í ti ca . Esa c u a rt a C hi na, q u e 

qui ere la democ racia pa ra defe nd er sus intereses 

inmedia tos -y qu e ha s ido re primida de fo rm a 

mu y s imil a r e n n o mbre d e un mi s m o o rd e n , 

c ua lqui e ra qu e fu ese s u co lo r-, pu ed e ve r las 

ve nta jas de la integ rac ió n en un só lo merca d o, 

pero ¿qué interés puede tener en que lo regul e un 

só lo go biern o, sobre el qu e seguirá sin e jercer el 

más mínimo co ntro l? Pa ra poder tener éx ito, la 

po líti ca de reunificac ió n nac io na l de C hin a de be 

de adquirir un ca rácter democ rá tico qu e la hace 

incompa tibl e con las buroc rac ias del PCCh y d el 

KMT. Un as buroc racias qu e, po r o tra iro n ía de 

la hi stori a, oc upa n hoy el papel de los seño res de 

la g uerra frente a los herederos del M ov imien to 

C ua tro de M ayo de 19 19. 

Notas 

l. Ga rve r (1993) hace un a pas io nante relato 

de la po lít ica del PCCh en es te tema y su visió n 

de la nu eva situ ac ió n intern ac io na l qu e emerg ía 

en 199 1. El Je fe del Estado M ayo r del EPL, C hi 

H aoti a n , vis itó M osc ú dei S a l 12 de agos to de 

199 1, entrev istá nd ose antes de su partida co n el 

Mini stro d e Defe nsa sov iéti co y jefe go lpi s t a , 

Dimitri Yazov, qui en, según la prensa de H o ng 

Ko ng, le in fo rm ó de sus plan es. 

2 . Entre los más fieles y firmes pa rtid a ri os 

de Deng Xiao ping desde 1980 hay qu e se ña la r a l 

Ba nco Mundi a l, qu e e n s u últim a publi caci ó n 

so bre C hin a res um e as í las conclusiones del XIV 

Co n g re so: «E l nuev o p a radi g m a es un 

impo rta nte ava nce ideo lógico, po rqu e elimina la 

a mb ival enc ia de la direcc ió n sobre la direcc ió n 

d e las r efo rma s y p e rmitir á la a d o pci ó n d e 

po líti cas más a ud aces pa ra a lca nza r el o bj eti vo 

d ec la rad o d e es t a bl ece r un a e conomí a d e 

mercado ». (Bell et a I.1 993) . 

3. El a rt íc ul o del Financia l Times co menza ba 

co n es t e p á rr afo: «So la m e nt e g r acias a la 

ba ncarro t a po líti ca de l Pa rtid o Co muni sta d e 

Chin a puede considera rse ho mbre del año 1992 a 

D e n g Xi ao pin g » . Los o tr os ca ndid a t os d e l 

p e r ió di co p a r a e l t í tul o, qu e a nt es h a b ía n 

merec ido H elmut Ko hl y M a rga ret Tha tch er, era n 

Bill Clinton (s u principa l o ponente), el pres idente 

de l Bundesbank , Helmut Schl es inger , el primer 

mini stro de la India, P. V. N a ras imha Rao, y el 

co misari o a~ r íco l a euro peo Ray M acSh a rry. 
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4 . El lO Y 11 de agosto de 1992 los med ios 

de co mu n icac ió n occ id en ta les d i fu nd ie ro n las 

esce nas de un mo t ín en la ZEE de Shenz hen en la 

qu e mil es de po li cías y ce rca d e un mill ó n de 

c iud a d a n os c hin os, qu e h acían co la, se 

enfrentaba n en un a ba ta ll a cuerpo a cuerpo q ue 

reco rd a ba las peo res esce nas de Tie nanmen. El 

mo tivo era la pa rti cipac ió n en un a lote ría, a 100 

yua nes e l bill e te y con pos ib ilidad d e adq uiri r 

h as t a l O, c u yo p re mi o sería e l derec h o a 

co mpr a r h as t a 1. 000 accio n es d e las l 4 

co mp a ñ ías qu e cot iza n e n la bo lsa loca l. Un 

pre mi o qu e so lo pod ía co rres po nd er a l 5 % de 

los a fo rtu nados pa rti c i pa nt es. La sos pec ha d e 

qui e n es h acía n co la de qu e la po li cía y las 

a utor id a d es d e la c iud a d es t aban ve n d ie n do 

p a rti c ipac io nes a s us fa mili a res y a mi gos s in 

res peta r el turn o provocó los mo tin es a l grito de 

" ¡Aba jo la corrupció n! " (The Ecoll om ist , 15 de 

agos to de 1992). La Bo lsa de Sha nghai, c reada 

en dic iembre de 1990, empezó moviend o 1.400 

mill o nes de yua nes y hoy la cifra e de 200.000 

mill o nes . Su índi ce pasó de 100 en di ciembre de 

1990 a 1.5 00 en enero de 1993, pa ra cae r se is 

meses más ta rd e a 700 y ce rra r a fi na les de año 

con 1.000, a unqu e las acc io nes en a lza ha n sido 

las ll a m a d as B (acces ibl es só lo a c h inos), 

mi entras qu e las A (rese rva d as a ex t ra nj e ros) 

ca yero n en un 50 % (Leser , 1993). 

5 . Res ulta curi oso q ue, mi entras q ue en los 

deba tes so bre la t ra nsició n del "socia li smo rea l" 

a l capita lis mo en los países de Euro pa del Este y 

la ex-U RSS ha a pa reci do toda un a litera tura q ue 

c riti ca la " te ra pi a d e c ho qu e" a favo r d e un 

e n fo que gra du a li s ta in spirad o en las refo rm as 

chin as (ve r , p o r e je mpl o, Ox(o rd Review o( 
Eco nom ic Po li cy, vo l. 8 no .l y Pe nsa mi e n to 

Ib e r oa m e ri ca n o n o. 22-23), e nt re los 

eco no mi stas qu e es tudian C hin a empezó a surg ir 

un a cl ara preoc upac ió n so bre e l futuro de las 

refo rm as a fin a les de los a ños oc henta . En es te 

se ntido es mu y inte resa nte el número es pec ia l de 

Th e China Q uart erly (Ye h K. C. et a l. , 1992), 

qu e reco ge las p o n e nc ias pr ese nt a d as e n un 

se min a ri o so bre es te tema o rga ni za do po r T he 

Sc h oo l o f O ri e nt a l a nd A fri ca n Studi es de 

Londres y el Lingna n Co ll ege de Ho ng Ko ng en 

se pti em bre de 199 1. 

6 . La caída de la produ cti vida d en el secto r 

ag r íco la es un a co nsec uenc ia lóg ica del agota ­

mi ento de los efectos de la desa rti cul aci ó n de las 



comunas y la introducción de la explotación 

familiar. El a hor ro doméstico producido en este 

sector no se ha inv ertido tanto en la meca­

ni zac ión de las tareas, dado el carácter intensivo 

en trabajo humano de la agricu ltura chin a y el 

aumento del crecimiento demográfico, como en 

hacer frente a las subidas de los precios de 

energía y abonos, mejorar las condiciones de 

viv ienda y la compra de participaciones en la 

industria rural privada o co lectiva . Junto con la 

continua reducción del sue lo cultivable, por su 

uso industrial, y el abandono de la producción de 

cerea les por orras cosechas más rentables,. e l 

aspecto más preocupante de la agr icultura china 

a comienzos de los años noventa es la 

obso lescencia de toda la infraestructura colectiva 

hidráulica, que tendrá importantes efectos en los 

próximos años. 

7 . El uno de enero de 1994 las autoridades 

chinas anunc iaban la unificación de las dos tasas 

de cambio oficial en vigor y su aproximación a la 

del mercado negro, lo que debe permitir en cinco 

aiíos una conve rtibilidad completa del yuan . El 

paso de 5,80 yua nes a 8,70 por un dó lar , supone 

un a devaluación d e un 30% que aumentará la 

competitividad de las exportaciones chinas, 

aunque refuerce las tendencias inflacionistas. 

También se ha anunciado un nuevo impuesto 

sob re e l valor añadido -q ue ya ha provocado 

movimientos especu lati vos en los dos últimos 

meses en ce reales, cuyos precios han subido en 

casi un 30 % en las provincias costeras-, y 

a umentos fiscales sobre importación de bienes de 

luj o y se rvi cios, aunqu e los nu evos impuestos se 

aplicara n a las empresas ex tranj eras durante un 

período de cinco años (International Hera ld 
Tribune, 4 de enero de 1994). 

8. Wu Jiaxiang ingresó en la Universidad de 

Beijing en 1977, donde inició su carrera 

académica en el Departamento de Economía en 

1989. La publicación de Deng Xiaoping: su 

pensamiento y práctica le valió el recono­

ci mi ento oficial. La principal fuente de infor­

nu ción en inglés sobre e l neoa utoritarismo es 

Sautman (1992) . 

9. La cultura política de Taiwan está 

organizada a lrededor del padrinazgo clientelar 

del KMT, el mayor empresario de la isla, y la 

compra d e votos en las elecciones como 

reafirmación de estos lazos de lea ltad. En la s 

elecciones de diciembre de 1991, el precio llegó 

L A D INÁMICA INTERNA DE LA "GRAN C HINA" 

a alcanzar los 200 ntd (New Taiwan Dollar, 

unos 8 dólares EEUU). Para estar seguro de su 

triunfo, un candidato debe aseg ur arse unos 

50.000 votos, con el consiguiente desembolso 

por parte del KMT. Ver el interesante artícu lo 

de Long (1992) y, para una exposición mas 

general, Cheng y Haggard (1992). 
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• La s o piniones expresadas en este 

texto re fl ejan únicamente los 

puntos de vista del autor. 

Desde hace medio siglo, Asia no ha salido de la 

guerra. Por naturaleza, se habría convertido en un 

espacio generador de contiendas, pues allí, quizá más 
que en ninguna otra parte, han sido orquestadas hasta 

el paroxismo las llamadas prox i wars (guerras por 
procuración) del conflicto Este/Oeste. Pues bi en, hoy 

res ulta evidente que los poderes centrales retoman, por 
toda la reg ión, la vía de la negoc ia c ión con los in­
surrectos . En Myanmar el SLORC (Consejo para la 
Restauración de la Ley y el Orden del Estado) busca 

un a sa lida negociada a las rebeliones étnicas -kachon, 
karen-, del mismo modo que en Filipinas el presidente 
Ramos negocia con el NEP (Nuevo Ejército del Pueblo) 
y e l FMLN (Frente Moro de Liberación Nacional), o 

la s a utoridades de Jakarta con e l FRETILIN (Frente 
Revolucionario del Timor Este Independiente ) 
(Lechervy, 1993 ). La actualidad mediá tica no ha regis­

trado, por su parte, más que el despliegue de los cascos 
azu les en Camboya y el fin del tercer conflicto 

indochino. En definitiva, jamás la región ha estado más 

cerca de poner término al tronar de los cañones. 
Aunque resulte prematuro todavía concluir de ello que 
vayan a desaparecer los conflictos locales de baja inten ­
sidad, hay que constatar que asistimos a una verdadera 
construcción de la paz a escala regional. Con todo, 

queda por saber si las autoridades centrales logrará n 
salvar con éxito la segunda etapa de la pacificación, la 
cual implica la construcción de la democracia. Sin caer 
en un pesimismo exagerado, no dejan de ser preo­
cupantes los discursos políticos que se han escuchado 
este año desde Rangún a Hanoi , pasando por Kuala 
Lumpur y Jakarta, en los que se proclama el rela­

tivismo cultural y la supremacía del principio de 
soberanía nacional para eludir la necesidad de 
responder a las inoportunas cuestiones en materia de 
Derechos Humanos. Esta postura , reafirmada durante 
la conferencia de Viena en 1993 , no va a facilitar el 
di á logo con la Comunidad Europea (CE) ni la con­
clusión del acuerdo CE/ASEAN (Asociación de Nacio­
nes del Sudeste Asiático) de tercera generación. Existe 
un profundo desacuerdo político, puesto que los países 
del Sureste Asiático, a instancias de China Popular y de 
otros muchos países del Tercer Mundo, han decidido 
denunciar la tendencia de Occidente a juzgar la 
situación de los Derechos Humanos en el mundo con 
arreglo a principios que le son propios. Se percibe a 
Europa, por consiguiente, como una actor político 
todavía marcadamente ideologizado y hasta impe­
rial ista. Sea como fuere, las observaciones europeas o 
incluso americanas resultan tanto menos apreciadas 
cuanto que provi ene n de potencias a las que se 

603 



G RANDES T EMAS LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA F RIA 

considera en declive, incapaces de resolver sus 

problemas regionales (por ejemplo, la crisis en 

Bosnia) y de dar a su crisis económica interna 

otra solución que la proteccionista. Confiados 

en que su porvenir común está encauzado hacia 

el éxito económico, los países del Sureste Asiá­

tico quieren afirmarse rotundamente en la 

escena internacional. De ahí que sean amplia­

mente compartidas las declaraciones del líder 

vietnamita, Phan Van Khai, que afirmaba en su 

discurso ante la Asamblea General de la ONU, a 

primeros de octubre de 1993, que "el estab le­

cimiento de principios impuestos en los domi­

nios de los Derechos Humanos y de la demo­

cracia como condiciones de la relación entre 

E tados es un ejemplo de desigualdad y de falta 

de democracia en las relaciones internaciona les". 

En otras palabras, las injerencias occidentales 

podrían en sí mismas obstaculizar el desarrollo 

político de estas sociedades. Pero en éste como en 

m uchos otros terrenos, Cam boya hace las veces 

de contraejemplo, al aceptar las normas de 

"En menos de 
veinte años 

derecho occidentales y al tratar con 

frecuencia de llegar a un compromiso 

con lo que éstas dictaminan. 

La viabilidad de las 

mencionadas cons tru ccio­

Camboya habrá 
pasado del olvido, 
al candelero de la 

nes de la paz en Myanmar, 

Camboya, Indonesia o Fili­

pinas, va a depender de la 

apertura de los sistemas 

políticos nacionales a un 
actualidad 
internacional" 

mayor pluralismo político. 

Pero la perennidad de estos 

procesos de reconciliación nacio­

nal será esencialmente el resultado 

del acceso a la modernidad económica. 

En este contexto, el caso de Camboya ofrece una 

ejemplaridad que vale tanto para demostrar lo 

bien fundado de las concepciones occidentales 

de la democracia de mercado como por los 

efectos de esta experiencia en los países vecinos. 

Camboya: un caso ejemplar 

En menos de veinte años Camboya habrá 

pasado de las mazmorras del olvido de la 

historia al candelero de la actualidad inter­

nacional. Si bien la población camboyana fue 

abandonada a manos de sus verdugos en el 

período de los jmers rojos de 1975 a 1978, este 
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país es en la actualidad objeto de la mayor 

solicitud por parte de la comunidad inter ­

nacional. Desde las salas de redacción a los 

pasillos de las cancillerías, todo el mundo se 

desvive por garantizar el no retorno a prácticas 

políticas pasadas -el autogenocidio polpotista, se 

entiende-, por fomentar el respeto a los Dere­

chos Humanos y a la expresión política de todos 

los camboyanos, desde la diáspora hasta los 

campesinos desheredados, pasando por los 

300.000 refugiados de la frontera tailandesa. En 

resumen, por fomentar cuanto antes la paz y la 

democracia. Pero habrá tenido que transcurrir 

casi un decenio para que Camboya y los 

camboyanos atraigan algo más que la atención y 

la simpatía de las organizaciones humanitarias 

internacionales. Diez años para que la energía 

política y diplomática sintonice con la indigna ­

ción y la acción de urgencia humanitaria. 

Entre 1992 y 1993 la transición política 

que debía asegurar la O U en Camboya en 

virtud de los acuerdos para un arreglo político 

g loba l suscritos en París en el año 1991 consis­

tía, en realidad, en dos procesos simultáneos. 

Los objetivos eran, por una parte, estabilizar la 

situación en materia de seguridad y, por otra, 

instaurar un clima de confianza entre los 

distintos protagonistas camboyanos. Se trataba 

de controlar militarmente la retirada de las 

fuerzas extranjeras y garantizar su carácter 

definitivo, de supervisar el alto el fuego, de 

localizar, confiscar y almacenar el armamento, y 

de formar brigadas encargadas de la limpieza de 

minas. El objetivo de la comunidad inter ­

nacional era, pues, lograr que surgiera una 

nueva representación nacional a través de la 

puesta en marcha de un proceso electoral 

conducente a la instauración de una Asamblea 

Nacional Constituyente. Pero, tras dos decenios 

de guerra civil, esta búsqueda de paz y demo­

cracia fue primero un proceso de institu­

cionalizac ión de la incertidumbre porque no 

existía la mínima confianza entre las cuatro 

partes comprometidas en los acuerdos de paz. 

Para los camboyanos, que durante un cuarto de 

siglo habían aspirado en vano a la paz, y para la 

comunidad internacional, preocupada hoy por 

la extensión de la democracia, esta operación de 

la O U permite al fin negar la idea de que el 

conflicto camboyano no es más que una "trage­

dia sin importancia". 



A fin de señalar este retorno de Camboya 
a la historia, Francia ha devuelto a Phnom 
Penh, en el cuarenta aniversario de la inde­

pendencia del país (9 de noviembre de 1953), 
una película documental que relata los 

acontecimientos históricos de 1953. Desde 

luego, las secuelas de más de dos décadas de 
guerra se reflejan en el hecho de que los 
camboyanos han quedado desposeídos de su 

historia, pero también en la degradación, 

desaparición y destrucción de un 90% de su 
patrimonio literario manuscrito. Entre las 

tareas urgentes que aguardan a los nuevos 
dirigentes está, ciertamente, la necesidad de 
deshacerse de los últimos residuos de la guerra, 
garantizando, por ejemplo, la limpieza de las 
zonas minadas; pero igualmente tendrán que 
velar, con la mayor prontitud, por la pre­
servación del patrimonio monumental e, 

incluso, tratar de recuperar los objetos de arte 
robados y vendidos al extranjero. Es de temer, 
por desgracia, que gran parte de los trescientos 
templos de Angkor haya perdido en el curso de 
los últimos años un número mayor de estatuas 
que en la totalidad del período comprendido 

entre el siglo VIII y la década de los setenta '. 
La preservación del patrimonio, como 
asimismo la protección de las especies incluidas 
en la lista de la Convención de Washington 
(tigres, monos, etc.), es también un signo del 

regreso de Camboya a la normalidad. Pero la 
tarea fundamental es la construcción del 
pluralismo político en una Camboya rein­

stalada dentro de sus fronteras internacionales. 
No cabe duda que la indivisibilidad del 
territorio ¡mer debería ser una de las prin­
cipales preocupaciones de los nuevos dirigentes 
de Phnom Penh. En otras palabras, el gobier­
no legítimo de Camboya tiene que actuar en 
adelante eficientemente en tres teatros de 
operaciones: primero, en el terreno político­
militar, limitando la fuerza y la capacidad 
perturbadora de los jmers rojos; segundo, en 
el plano estratégico, trabajando para lograr 
un entendimiento con los países vecinos que 
no respetan la integridad territorial de 
Cambo'ya y, por último, en el campo eco­
nómico, facilitando la mejora del nivel de vida 
de la población y haciendo posible con la 
mayor rapidez la (re)construcción económica 
del país. 
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La construcción del pluralismo político 

La elección de una Asamblea Constituyente, 
entre el 23 y el 28 de mayo de 1993, fue la pieza 

maestra del arreglo político global previsto por 
los Acuerdos de París del 23 de octubre de 1991. 
El artículo 12 de este acuerdo disipaba cualquier 
incertidumbre al proclamar de manera explícita 
que "el pueblo camboyano tiene el derecho de 

determinar su propio fututo político por la vía 
de la elección libre y equitativa de una Asamblea 

Constituyente a la que corresponderá la ela­
boración y aprobación de una nueva Consti­
tución camboyana ... y se transformará después 
en asamblea legislativa encargada de la for­
mación del nuevo gobierno camboyano. Estas 
elecciones se efectuarán bajo los auspicios de la 
Organización de la Naciones Unidas en un clima 
de neutralidad política y en el pleno respeto a la 

soberanía nacional de Camboya". Sobre el 
papel, el proyecto resultaba cuando menos 
atractivo pero inmediatamente se hicieron oir los 
pájaros de mal agüero augurando que este 
proyecto era irrealizable en el contexto de la 
historia jmer. Acogiendo con incredulidad lo que 
sólo podían percibir como un "milagro", los 

veteranos del seguimiento de los acontecimientos 
en Camboya e Indochina no han dudado un 
instante en reanudar la letanía del escepticismo 

acerca de la capacidad, o incluso el deseo y el 
interés del pueblo camboyano, de reapropiarse 
de la herramiento democrática que se le ofrecía. 
No obstante, la democracia se presentaba aquí 

en su esencia misma como un procedimiento de 
resolución de conflictos, lo cual comprendieron 
los camboyanos con su masiva afluencia a las 
urnas. Dado que casi el 90% de los inscritos 
tuvieron que desplazarse para ello, los cam­
boyanos han demostrado que la superación del 
conflicto iba a alumbrar una etapa de progreso 
de la sociedad jmer. De entrada, la tónica estaba 
dada . Los periódicos, la radio, la televisión, es 
decir, la totalidad de los medios que tan só lo se is 
meses antes predicaban, no sin razones de peso, 
el fracaso de la operación de la Naciones Unidas 
en Camboya, ceñían ahora con laureles a esa 
misma ONU "por haber alcanzado la mayor 
parte de los objetivos fijados" (New York 

Times, 17.12.1993; Le Monde, 25.9.1993). 
Singular inversión de la situación, debida en 
gran medida al increíble éxito de las elecciones 
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"Hace ya 

genera le s, coronadas por una movilización 

extraordinar ia del Vo lkgeisl ¡mer, el Espíritu del 

Pueblo. En otras palabras, no les ha pesado a los 

camboya n os desembarazarse de su tr anq uila 

mediocridad totalitaria anterior al aiío 1993. 

Las e lecciones de mayo suponen pues una severa 

lección para todos aquellos que en a lgún mo­

mento estuviero n tentados de ex traer precipi­

tadamente consecuenc ias del ca ll e jón sin sa lid a 

en el que parecían encontrarse, antes del 

escru ti n io, las di feren tes facciones ca m boya nas, 

empantanadas en acusaciones y ataq ues mutuos . 

Para lograr el restablecimiento d e la paz, e l 

comp romi so alcanzado entre las cuatro facciones 

jmers, enzarzadas desde 1978 en una lucha 

desgarradora, se ha realizado de acuerdo con un 

plan que comprendía el reagrupamiento y el 

desarme de los beligerantes, e l respeto a l a lto e l 

fuego y la desmovilización de por lo me nos el 

70 % de los efectivos armados. El objetivo de la s 

disposiciones militares estaba fijado por el artí­

culo 11 del arreglo g lobal. El alto el fuego tenía 

que dar lugar a "la estab ilizaci ó n de la 

algún tiempo 

sit uación en materia de segur id ad" y 

a " la instauración de un c lim a 

de confianza entre las partes 

en confli cto". Este contex -

que el conflicto 
camboyado ha 
dejado de ser 
ideológico para ser 

to , por s u parte, debía de 

serv ir de preparación de 

unas e lecciones libr es e 

iguales en un clima político 

neutral. Es verdad que en 

ningún momento fue posi-una simple cuestión 
de pobreza" ble poner en pr áct ica esa 

segunda parte del a lto e l fuego, 

pero desde el primer día de la 

consulta 4.764.430 e lectores inscritos 

desafiaron la lluvi a para acudir a las urnas ante 

el estupor de la mayoría de los obse rvad ores. De 

esta determinación popular ha nacido el éxito a 

medias de la misión de la Autoridad Transitoria 

de las Naciones Unidas en Camboya (U TAC) y 

sus 2.000 integrantes. Para conseguir o rga ni zar 

esta votación, por escr utini o proporciona I a 

esca la provincial, a fin de formar una Asamblea 

Constituyente de 120 miembros, la misión de la 

ONU tuvo que desplegar un dispositivo electoral 

sin precedentes. En efecto, hubo que poner e n 

pie no menos de 1.500 oficinas e lectora les, 200 

oficinas móviles y 1.400 interventores, y emplear 

a los contingentes militares de la UNTAC en la 
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superv lslon de oficinas y el transporte de las 

urnas. Del éxito de la co n sulta e lectoral 

dependía el objetivo final de esta marcha hacia 

la paz c uy a meta es, ni más ni menos, hacer 

posible que Camboya recupere su soberanía y su 

independencia, la integridad y la inviolabilidad 

de su t erritorio, la neutralidad y la unidad 

nacional, regresando al fin y a l cabo a la 

neutralidad preconizada por e l príncipe Si ha ­

nouk antes de su derrocamiento en marzo de 

19 7 0 . Al efecto de ll evar a buen puerto, en e l 

marco de un calendario apremiante, este 

proyecto de retorno a la paz, es posible que los 

camboya nos ha yan tenido en ciertos momentos 

la sensación de que la reconstrucción política de 

su país escapaba de sus manos (Lechervy, 1994). 

Y, en efecto, ¿no habían decidido los signatarios 

de los Acuerdos de París que la futura 

Constitución de Camboya aplicaría un "sistema 

de democracia libera l fu ndada en el pi u ra I ismo" 

(Párrafo 4, Anexo V )? Pero todo el mundo sabe 

que, por desgracia, no existe ningún movimiento 

natural o lin eal que empuje a las sociedades 

hacia la democracia. Lo que estaba en juego en 

esta consul ta e lectora l desbordaba amp li amente 

las orillas del Mekong, como demostración de 

que la consolidación de los regímenes demo ­

cráticos en el Tercer Mundo no es só lo fruto de 

la ilu s ión. Pero los dieciocho meses transcur ­

ridos ob ligan a admitir que e l problema de la 

reconstrucción de la democracia camboyana 

estuvo li gado, en primer lugar, al problema de la 

nación. Los jmers, amenazados en su entidad 

biológica y geográfica, están en busca de su 

id entidad. De ahí que las disposiciones 

estab lecidas para garantizar el respeto a la 

nacionalidad de los e lectores fuesen de pri­

merísima importancia para la ONU. Se trataba, 

en este caso, de asegu rar el car3cter público de 

las operac iones de inscripción de los e lectores, 

las cuales se ll evaron a cabo bajo el control de 

los representantes de los diferente s partidos 

políticos para ofrecer de ese modo una garantía 

razonable d e que se evi taba n infiltraciones de 

vietnami ta s o c ualquier otra c lase de extran ­

jeros. Los jmers cuyas familias residen desde 

hace varias generaciones en el sur de Vietnam, y 

que han nacido a llí , h an visto cómo se les 

denegaba la c iud adanía camboyana y se les 

excluía de las elecciones; en este se ntid o la 

introducción, sin duda inevitable, de una le y 



electoral basada en el jus soli no responde 
ciertamente a las tradiciones de un pueblo para 
el que siempre ha prevalecido el jus sanguinis. 

En consecuencia, el momento de definir la 
ciudadanía fue uno de los más delicados para la 
UNTAC. La ley electoral precisaba que se 

consultaría a todo camboyano de edad igualo 
mayor a los 18 años. Quedaba por definir quién 
podía reclamar la denominación de camboyano. 
La ONU decidió que camboyano es toda per­

sona nacida en Camboya y con al menos uno de 
sus padres nacido también ahí, así como toda 

persona "dondequiera que haya nacido" pero 
con al menos uno de sus padres y uno de sus 
abuelos nacidos en Camboya. De ese modo, los 

vietnamitas nacidos, ellos y uno de sus padres, 
en Camboya son considerados camboyanos y 
tienen reconocido el derecho a voto. Lo mismo 
vale para los vietnamitas residentes en Vietnam 
y que tienen uno de sus padres y uno de sus 

abuelos nacidos en Camboya. Siendo así, no le 
resultó difícil a Khieu Samphan, líder nominal 
del PKD (Partido de la Kampuchea Demo­
crática), afirmar ante el Consejo Nacional 

Supremo (CNS) del 5 de agosto de 1992 que el 
texto electoral "favorece la vietnamización de 
Camboya". Ceteris paribus, este punto de vista 
era también el del príncipe Sihanouk que 

recuerda a quien quiera oirle que "en los años 
50-60 los extranjeros nacidos en Camboya, y 
cuyas familias estaban establecidas desde hacía 
decenios, seguían siendo considerados extran­
jeros y no disponían de derecho a voto" ' . 

La transicion democrática perseguida 
consiste en realidad en dos procesos autónomos 
y casi simultáneos: un proceso de desintegración 
del régimen totalitario instaurado en Phnom 
Penh y un proceso político orientado a conseguir 
que se abran paso las instituciones democráticas. 
Esta bú queda de una democracia tan esperada 
es un proceso de institucionalización de la 
incertidumbre, cuyo eje central descansa esen­
cialmente en la confianza entre los distintos 
protagonistas jmers. En definitiva, los cinco 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad 
de la ONU han demostrado en el proceso 
iniciado en 1991 que era más fácil encontrar una 
olución diplomática a la cuestion camboyana 

que conseguir compromisos entre las diversas 
facciones . Por consiguiente, la democracia ¡mer 
podrá surgir de un proceso no lineal, a la vez 
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que incierto, y que, por supuesto, continuará 
siendo eminentemente reversible. Sólo podrá ser 
el resultado de la interdependencia de intereses 
en conflicto y de una diversidad de ideales 
discordantes. Lamentablemente, una dinámica 
semejante constituye un proceso irracional cuyo 

desarrollo, duración y hasta resultado final 
resultan difícilmente previsibles. La destrucción 
de un régimen totalitario no va seguida ne ­
cesariamente de la (re)construcción de un 
régimen democrático, sino que podría verse 

reemplazado por un segundo régimen autoritario 
si resultara que los camboyanos no llegan a 

arbitrar sus diferencias. Y, en efecto, no se vive 
sólo de papeletas de voto. Para decirlo con las 
palabras del antiguo ministro socialista francés 
de Defensa, Pi erre Joxe, "la democracia no 
vuel ve a sembrarse como el arroz". Pero para 
muchos camboyanos los acontecimientos re­
cientes no son, al fin y al cabo, más que un 
retorno a la armonía en el orden celeste. Así, 
una nueva dinámica kármica puede recomenzar 
con el regreso de Norodom Sihanouk al trono de 
sus ancestros. En la sociedad rural jmer, sea 
buenas o malas las razones, el nombre de 
Sihanouk es sinónimo de paz y encarna la 

legitimidad. Los camboyanos, por tanto, no se 
plantean cuestiones relativas al futuro, a pesar 
de las muy prolongadas ausencias de su 
soberano, porque creen que todos los problemas 
van a resolverse cuando él gobierne. 

En este contexto de ideas y mentalidades, 
hace ya algún tiempo que el conflicto cam­
boyano ha dejado de ser ideológico y se ha 
convertido en la clase de conflicto que acom­
paña a la pobreza. Es evidente que la con­
frontación Este-Oeste ha bloqueado toda 
percepción de la dimensión cultural del conflicto 
para resaltar únicamente la dimensión comu­
nista. En estas condiciones, el no tomar en 
cuenta más que la dimensión ideológica o mili­
tar de la conflictividad es, cuando menos, 
reductivo y conlleva el riesgo de que se den 
respuestas erróneas a la pregunta de cómo poner 
fin a la crisis. No hay que olvidar que los 
acuerdos de paz no se proponen tanto acabar 
definitivamente con el conflicto armado 
mediante la instauración de la democracia de 
mercado como ganar un margen de tiempo más 
amplio para que se pueda avanzar en las 
negociaciones y alcanzar un acuerdo político 
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duradero. La democracia, más aún que un con­

junto de instituciones, es una cultura. Las pri­

meras medidas adoptadas por los parlamentarios 

surgidos del escrutinio de la ONU sirven de 

recordatorio constante de e ll o. Una e lección 

democrática no significa que la a lquimi a 

electora l haya transformado a los candidatos en 

parlamenrarios demócraras preocupados por 

preservar la pluralidad política, la transparencia 

o incluso la equidad. El hecho de que los 

parlamentarios se hayan concedido a sí mismos, 

de buenas a primeras, una remuneración men­

sua l de 1.175 dólares ha despertado un c lamor 

de indignación en todo el país, en es pecia l entre 

los funcionarios y los militares. Semejante 

decisión, que supone aumentar bruscamente en 

un 1.190 % el sueldo de los diputados, pone en 

en tredich o la credibilidad de las instituciones 

recién elegidas y de sus representantes. Lo cierto 

es que las remuneraciones públicas se escalonan 

tradicionalmente entre 8 y 20 dólares y hasta 30 

dólares al nivel de ministro. Habrá que ver si los 

diputados son capaces de retractarse 

públicamente y reducir su sa lario a 

"La ONU se ha 
enfrentado a dos 
concepciones 
diametralmente 
opuestas de 
instaurar la 
democracia 

fin de poner freno al anti-

parlamentarismo incipiente, 

al que se aliade el descon­

tento de aquellos a los que 

el FUNCINPEC (Frente 

Nacional Unido para un a 

Camboya Ind ependiente, 

Neutral, Pacífica y Coope­

rativa) había prometido, 

como sucede en toda campa-
camboyana" ña electoral, un puesto en la 

administración, sin poder ahora 

cumplir su palabra. No cabe duda de que 
el Parlamento y el gobierno van a ser juzgados a 

la luz de los resultados inmediatos más que por 

el rasero de su moralidad. Pero lo que está claro 

es que la democracia se funda en la adquisición 

paciente de la tolerancia y de la conciencia de 

sus limitaciones, puesto que el gobierno de­

mocrático no puede solucionarlo todo de forma 

inmediara y su valor reside quizá más en su 

naturaleza que en sus resultados. Queda por 

saber si ese gobierno podrá atajar, aun de modo 

simbólico, la corrupción de las élites superio res 

del aparato del Estado, pues, si hay que dar 

crédito a los rumores que circu lan públicamente, 

entre las filas de los más corruptos figuran el 
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antiguo ministro de Asuntos Exteriores del 

anterior régimen, Hor am Hong, e incluso un 

hijo del Rey, el príncipe Chakrapong (Tarr, 

1993). En todos los casos que pueden ponerse 

como ejemp lo, la situación presente es una 

escuela de responsabilidad para cada ministro a 

la vez que para toda la colectividad nacional. Y 

es que, efectivamente, la democracia descansa 

en un sistema de va lores que implican a un 

tiempo la tolerancia y el sentido de respon ­

sabi lid ad cívica. Se trata, para decirlo con las 

palabras de Fernando Henrique Cardoso, de 

lograr que la democracia jmer sea a la par un 

va lor y un mecanismo (Her m et, 1993). La 

democracia adopta necesariamente la figura de 

una construcción simbólica en la que se 

atribuye la soberanía abstracta al pueblo en su 

conjunto y se cons idera que e l poder funciona 

en su nombre y provecho, pero en la que 

también la práctica efectiva y concreta de la 

autoridad escapa a su facultad para revertir en 

los gobernantes que él ha e legido. 

Durante todo e l período controlado por la 

ONU, se han enfrenrado dos concepciones 

políticas y administrativas a l efecto de in ­

staurar la nueva democracia camboyana. De 

acuerdo con una de ellas, había que poner en 

pie un dispositivo de protección, es decir, una 

forma de gobierno mínimo. La norma esta ­

blecida era que la garantía de los derechos de 

cada individuo deriva ante todo del respeto a 

las reglas de procedimiento de naturaleza jurí­

dica que impiden cualq uier acción abusiva por 

parte del Estado. Se trata senci ll amente de una 

tradición surgida de la revolución americana 

que considera necesa rio domestica r a I poder, 

cuyo potencial se estima peligroso, e incluso 

destructor. Siguiendo la otra concepción, e l 

objet iv o era sobre todo instituir una demo ­

cracia posibilista, que asegure una transpa ­

rencia crec iente de los procesos de toma de 

decisión. Sin embargo, no hay que engañarse : 

por el momento, la transición democrática 

tiene como efecto principal la multiplicación de 

las posibilidades de contratos y comisiones 

bajo mano. De este modo, la firma de un 

contrato con las nuevas autoridades cambo­

yanas para la creación de una compañía aérea 

nacional, la Roya l Air Cambodge, habría sido 

motivo de un a transacción de 20 millones de 

dólares de comisión. 



Comentario de las eleccion es 

Cabe a la UNTAC el legítimo orgullo de 

haber conseguido, por primera vez en Camboya, 

que veinte partidos políticos entraran en liza con 

motivo de las elecciones. Tres o puede que 

cuatro formaciones políticas han pasado la 

prueba. A raíz de la campaña electoral, las 

facciones representadas en el seno del C S 

tuvieron que transformarse en partidos, con la 

bien conocida excepción de los jmers rojos ' . 

Ahora las máquinas electorales deben conver­

tirse en partidos de gobierno. El FUNCINPEC, 

para sorpresa de la mayoría, sale cambiado de 

estas elecciones. En pocos meses, sus dirigentes 

han sabido crear una máquina electoral 

imponente con más de 400 sedes dispersas por 

todos los rincones del país. Entre abril y mayo, 
el FU C[ PEC ha organizado 346 mítines 

políticos contra [os 1.064 del Partido del Pueblo 

Camboyano (PPC). La victoria electoral de unos 

y la derrota de otros se ha fraguado esencial­

mente en 4 de las 21 provincias que constituyen 

el país: Kompong Cham (18 escaños), Phnom 

Penh (12), Kandal (11) y Prey Veng (11), lo que 

suma, en conjunto, 52 escaños sobre un total de 

120. La victoria se construía asimismo en base a 

la capacidad de cada partido para movilizar al 

electorado femenino, que representa un 53,7% 

del total. Pero, por una vez, el sufragio universal 

ha sancionado verdaderamente a los dirigentes 

en lugar de servirles de mera coartada. Desde un 

punto de vista estadístico, 290.717 votos 

separan al FUNCINPEC de su principal opo­
nente. En definitiva, 561.286 votos delimitan el 

ámbito del PPC con respecto a sus rivales no 
comunistas. Aunque el PPC no sea un buen 

perdedor, hay que reconocer que su resultado 

electoral es muy superior al 10 % que ciertos 

comentaristas anunciaban en vísperas del 
escrutinio. Confiado en su victoria electoral, el 

PPC se declaraba dispuesto a ceder el poder a los 
futuros vencedores de los comicios; pero el 19 de 
mayo de [993 Hun Sen afirmaba que su partido 

obtendría al menos el 70 % de los votos. Este 
mal resultado del PPC puede explicarse, en 
primer lugar, por su pasado político: el EdC (el 
Estado de Camboya del anterior régimen 
provietnamita), en el cual el PPC era la fuerza 

dominante, no ha gozado nunca de legitimidad 
internacional, y el miedo de no obtenerla ha 

EL F INAL DE LA T ERCERA G UERRA DE INDOCHINA 

inhibido probablemente a algunos electores a la 

hora de darle su voto. Pero incluso si entre 

ciertos jmers ha existido el temor de que votar 

por el PPC significaba privarse una vez más de 

los medios financieros capaces de asegurar el 

desarrollo de la nación, el rechazo se explica 

fundamentalmente por las relaciones privi­

legiadas que el partido ha mantenido durante 

largo tiempo con el poderoso vecino vietnamita. 

Para algunos dirigentes del partido resulta difícil 

aceptar una derrota que no había sido com­

pletamente anticipada. Para el PPC, que 

mantenía la pretensión de poseer 3 millones de 
miembros, es un descalabro. No alcanza la 

mayoría en las provincias más pobladas, 

dirigidas por miembros de las familias de las 

personalidades en el poder (por ejemplo, 

Battambang, Kompong Cham). Conforme 

avanzaba el recuento de las papeletas de voto y 

el anuncio de los resultados, la magnitud de la 

derrota del PPC fue perfilándose. Paralelamente, 

el PPC considera que se han producido "irregu­

laridades masivas, serias e inaceptables", en 

palabras de Chea Sim, presidente de la Asamblea 

Nacional. La UNTAC rechazará en bloque las 

protestas del EdC relativas a la irregularidad del 

escrutinio, observando que si alguna presión ha 

habido sobre los votantes fue obra de las auto­

ridades de Phnom Penh. Pero el debilitamiento 

del PPC es mayor por cuanto en la lista de sus 

51 diputados puede advertirse la ausencia de los 

principales cargos del poder nacional y pro­

vincial. La mayor parte de los nuevos diputados 

del PPC la integran tecnócratas, funcionarios de 
educación y propaganda, así como perso­

nalidades que no tienen poder real dentro del 

partido. Por ejemplo, entre los diputados electos 
figuran 15 miembros del Buró Político pero só­

lo 3 de los 21 jefes provinciales del partido, que 

son quienes controlan efectivamente el país. Eso 
significa que el partido ha preferido privar de 

papel público a los que realmente detentan el 

poder para retenerlos en la base, asegurando al 

mismo tiempo los vínculos con el aparato de 
gobierno. Del mismo modo, 40 de los 58 
diputados del FUNCINPEC han vivido en 

Camboya durante la guerra como jefes de 
guerrilla, resistentes o prisioneros. La mayoría 
de los diputados electos sihanoukistas son, pues, 
campesinos de origen y no gente venida del 

extranjero. Aquí reside tal vez una de las 
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razones del éxito de los sihanoukistas. Pero, a la 

larga, el desfase enrre la representación nacional 

y la realidad del poder en el seno tanto del PPC 

como del FUNCINPEC puede resultar perju ­

dicial para el buen funcionamiento de las 

instituciones políticas camboyanas. 

El Partido Liberal Democrático Budista 

(PLDB), por su parte, sale totalmente desmenu ­

zado de la experiencia organizada por la ONU. 

Y, sin embargo, no le faltó en el pasado respaldo 

externo, en especial el de EEUU, que demostraba 

así que no abandonaba a los supervivientes del 

régimen de Mal Lon Nol, al precio de engrosar 

con ellos los campos de una masa de refugiados 

poco politizada. Pero en la actualidad el PLDB 

pasa los mayores apuros para conseguir que uno 

de los suyos sea elegido para el puesto de vice­

presidente de la Asamblea Nacional, donde 

dispone de 10 diputados. Tras la nominación de 

Chea Sim a la presidencia del Parlamento, han 

sido necesarias no menos de tres votaciones y 

una interrupción de la sesió n para que resultara 

elegido por mayoría requerida de dos 

tercios, Son Soubert, hijo de Son 

"Con la decisión 
de admitir que no 
hay ni vencedores 
ni vencidos, el 
principe 
Ranariddh busca 
la vía de la 
reconciliación" 

Sann, para el puesto de segundo 

vicepresidente. El FLNPK 

(Frente de Liberación Na­

cional del Pueblo Jmer ) ha 

dilapidado su capital polí­

tico y, a fin de cuenras, el 

partido no ha sabido hacer­

se con ese papel de fuerza 

alternativa que muchos 

esperaban. Las rivalidades 

personales son tan fu enes en el 

seno de esta formación que, la 

víspera de la consulta, Son Sann anun­

ciaba su intención de excluir a su adjunro en el 

CNS, [eng Mouly. El partido, ya muy debilitado 

desde hace unos años por la disidencia de 

algunos militares seguidores del general Sak 

Sutsakhan -seces ión que desembocó incluso en la 

formación de un partido oponenre-, ha llevado a 

cabo una campaña electoral desastrosa. Al 

margen de las disputas generacionales que 

alimentan los debate s del partido, se han 

cometido errores tácticos. Los diputados pen ­

saban que la mayoría de los dos t e rcios no 

quedaría finalmente registrada en la Con­

stitución y esperaban por esa razón llegar a ser 

un apoyo clave en una pequeña coalición con el 
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FUNCI PEe. No sólo el FUNCI PEC escogió 

como aliado principal al PPC, despojando así de 

cualquier papel político a los partida rios de Son 

Sann, sino que, además, con la formación del 

gobierno de la monarquía han sido sustituidos 

todos los ministros y viceministros que le eran 

fieles y que habían formado parte del gobierno 

interino , con la excepción de Say Bori, a cargo de 

las relaciones con el Parlamento. Estos incidentes 

dan tes timonio de lo s rencores qu e exis ten aún 

entre los partidos . En este juego d e las sillas 

musicales, el rebelde leng Mouly ha obtenido la 

carrera de Información, puesto cedido, no s in 

discu sión , por Hun Sean a l FUNCINPEC quien a 

su vez lo ha ofrecido, "co mo muestra de ge ne ­

rosidad", al jefe de fila de los conrestatarios del 

partido de Son Sann. El FL PK pues desaparece, 

y los autores de la primera escisión, principal ­

mente los militares, se han unido a las fila s del 

ppe. Sus escasos diputados flirtean unos con el 

FU CINPEC (por e jempl o, leng Mouly) y otros 

con el PPC (por ejemplo, Pen Thol). En c ua nto a l 

Partido Liberal Democrático Budista, inclu so s i 

representa aún una forma de aspiraciones de la 

clase política, no tiene ningún peso. A menos que 

su oposición sistemática, votando co ntr a la 

confianza al gobierno rea 1, contra la formación 

del gobierno nacional provisional o has ta e n 

contra de la Constitución, no acabe por dotarlo , 

en cierto modo, de utilidad. 

Con todo, el res ultado más espectacular d e 

esta consulta electoral es qu e ha constituido un 

verdadero referé ndum en contra d e lo s jmers 

rojos, para servirnos de la fórmula empl ea da por 

el príncipe Sihanouk. El di spositivo militar d e la 

ONU ha concurrido a limitar cualquier veleidad 

ofensiva de los jmers rojos. Ningún soldado ar­

mado estaba autorizado a aproximarse a men os 

de 200 metros de la s urnas. En la s provincia s 

especialmente, lo s cascos az ul es han he c h o 

reinar una disciplina auténticamente militar: los 

electores, despu és de hacer cola, pasar a través 

de detectores de metal y humedecer un dedo en 

tinta indeleble a fin de evitar que pudier a 

votarse una segunda vez, han tenido acceso 

individual a las cabi na s e lectorales. Aunque las 

instancias dirigentes del PKD habían incitado a 

boicotear las elecciones, se ha podido observar 

que, en varios lugares (por e jemplo, Phnom 

Malai , Poipet ), cuadros de los jmers r ojos han 

acudido a las urn as. Sin duda, éstos han pensado 



que tenían más a ganar con la elección de los 

candidatos del FUNCINPEC. ¿No había 

prometido el príncipe Ranariddh que de 

obtener la victoria les confiaría una parte de 
responsabilidad en la marcha del país? Es 
significativo que, en las diferentes provin­
cias en las que los jmers rojos están im­
plantados, el FUNCINPEC haya resultado 
vencedor. Además, al sabotear abiertamente 

las elecciones, se habrían puesto al margen de 
la comunidad internacional y no es ése su 
objetivo puesto que, por el contrario, lo que 

más deseaban los jmers rojos era pasar por 
víctimas de la intransigencia de los pro­
vietnamitas. Cabe suponer, asimismo, que los 

jmers rojos hayan sufrido serias presiones de 
parte de sus "amigos" chinos y tailandeses, 

sin contar con que EEUU no ha escatimado 

muestras de su determinación. Los jmers rojos 

han debido de temer que el margen de 
maniobra de Tailandia, tan favorable hacia 
ellos, fuera a restringirse bajo la presión de su 
gran aliado. Pero al rechazar las elecciones 

y pedir que se realicen otras "bajo la su­
pervisión de un gobierno de reconciliación 
nacional, con la participación de todos los 
camboyanos del interior y del exterior, así 
como de los de Kampuchea Krom, excluyendo 
a los extranjeros que se hacen pasar por 
jmers", el PKD se ha declarado a sí mismo 

fuera de la ley. No obstante, este punto de 
vista dista de ser compartido por todos, 

puesto que el mismo día que el Consejo de 
Seguridad de la ONU adopta una resolución 
instando a todas las facciones camboyanas a 
aceptar el resultado y la regularidad del 
escrutinio, el general Wimol, comandante en 
jefe del ejercito tailandés, pide a Hun Sen que 
reconozca el resultado de las elecciones e 
incluya a los jmers rojos en el futuro gobierno 
camboyano. En el preciso momento, pues, en 
que los jmers rojos se excluyen por sí mismos 
del proceso de reconstrucción política, hay 
quienes reclaman un procedimiento especial 
de relegitimación. Por consiguiente, las 
elecciones auspiciadas por la ONU no han 
logrado en absoluto poner término a la 
espinosa cuestión, planteada desde la década 
de los ochenta, sobre las modalidades de 
retorno al poder de los jmers rojos. 

EL F INAL DE LA TERCERA GUERRA DE I NDOCHINA 

Un nuevo gobierno 

Con la decisión de admitir que no hay ni 
vencedores ni vencidos, el príncipe Ranariddh 

busca, claro está, la vía de la conciliación, pero 
no por ello consigue facilitarse la tarea. El nuevo 
gobierno de unión incluye trece ministros y diez 
secretarios de Estado, con dos ministerios, el de 
Interior y Defensa, dirigidos por dos co­
ministros, uno del FUNCINPEC y otro del ppc. 

Aunque este reparto de poder no sea necesa­
riamente el más eficiente, ofrece la ventaja de 

ampliar la base política del gobierno, dado que 
el número de funcionarios que aseguraban en la 

práctica el gobierno del antiguo régimen no 
parece que superara la cincuentena. De todas 

formas, el nuevo gobierno jmer refleja los tres 

polos de poder representados por el príncipe 
Ranariddh, Hun Sen y Chea Sim. Así pues en el 
nuevo gabinete, que cuenta con diez ministros 
del PPC, ha llamado la atención el regreso de Sar 
Kheng como ministro del Interior, mientras que 
su suegro, Chea Sim, recupera el cargo de 
presidente de la Asamblea Nacional que 
ocupaba en el antiguo régimen de Phnom Penh. 
Este último refuerza sus posiciones, ya que el 
general Tea Banh (PPC) vuelve igualmente a su 
puesto al frente del Ministerio de Defensa. Falta 

por saber si los sihanoukistas van a ser capaces 
de conseguir que el poder de Hun Sen quede 
circunscrito por los propios rivales de éste en el 
ppc. A pesar del patente fracaso electoral y de 

la impopularidad de su familia, Hun Sen sigue 

siendo un personaje político central. En tanto 
que todo el mundo se halla fundamentalmente 
pendiente de las ci rcunstancias más inmediatas, 
Hun Sen, por su parte, dispone de tiempo y de 
una red de personas que le deben favores a 
través de todo el país y de la administración. 
Amendrentados por el proceso de democra­
tización y viendo a menazadas sus posiciones de 
poder, estos deudores de Hun Sen saben que los 
beneficios garantizados en la sombra son 
preferibles a las frágiles ambiciones públicas. 
Pero, ante todo, teniendo motivos para temer el 
aterrizaje en el mercado de competencias 
político-administrativas de los emigrantes del 
FUNCINPEC, el primer ministro del EdC ha 
demostrado una notable capacidad de ada­
ptación a la competencia. A fin de evitar su 
marginalización, Hun Sen ha echado mano de 

611 



G RANDES T EMAS LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRiA 

nuevos recursos en Francia o entre los cam­

boyanos del interior ligados a Francia por su 

formación . Lo cierto es que los vietnamitas no se 

comportan necesariamente de manera muy 

distinta a la de sus deudores camboyanos. Así, 

Vo Van Kiet se ha rodeado igualmente, en los 

últimos años, de hombres de negocios y em­

presarios, con frecuencia originarios del sur pero 

que han podido asimismo, como por ejemplo 

Huynh Buu Son, servir al antiguo régimen. Sea 

como fuere, Hun Sen dispone aún de mucha s 

bazas. Es sabido que sus partidarios son los 

únicos que poseen una experiencia adminis­

trativa, lo cual le convierte en ineludible. Estos 

consejeros, poco conocidos hasta el momento, 

han irrumpido en la escena política con el 

gobierno nacional provisional. Sin embargo, los 

signos de a pertu ra, percepti bies princi palmen te 

en el dominio de la cultura o de la economía, no 

se dan absoluto en el aparato de seguridad y del 

ejército, sobre los que los hombres del aparato 

"revolucionario" guardan total control. Como 

consecuencia, el gobierno se halla 

sometido a una multitud de inter­

"La campaña 
electoral de 
1993 fue "poco 
cruenta ", se 
saldó con sólo 
200 muertos, 
338 heridos y 

114 raptos " 

ferencias internas y externas que 

le llevan, en realidad, a 

gobernar al día a día, me­

diante una serie de golpes 

d e mano políticos más o 

menos logrados. En defi ­

nitiva, el ejercicio en la 

cima de la "democracia 

camboyana" se compone 

totalmente de transacción e 

incertidumbre. Al alentar la idea 

de que Ranariddh prevalezca sobre 

Hun Sen, Sihanouk h a cedido a la 

presión de Chea Sim. Este úlrimo no ha obtenido 

lo que había deseado inicialmente, es decir, 

reemplazar a Hun Sen por su cuñado Sar Kheng. 

Con todo, Ranariddh ha tenido siempre pre­

eminencia simplemente, según se dice, debido a 

su edad. Pero aunque Ranariddh obtenga esa 

distinción protocolaria por razones de prestigio, 

lo s poderes efectivos de los co-primeros 

ministros continúan siendo estrictamente 

idénticos. Ésta es la razó n por la que Hun Sen va 

a terminar quizá por no negarse a la cons­

titución de un nuevo Sangkum Restr Niyum, 

partido casi único en el que tendría una plaza 

reservada. Pero lo que no se sabe todavía es si lo 
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querrá también el FUNCINPEC. A és te, en su 

nueva condición de partido mayo ritario, puede 

favorecerle mantener a l PPC tal como está. El 

PPC aparecerá, de hecho, como una forma ­

ción política del pasado mientras que el 

FUNCINPEC, movimiento fundado en 198] por 

el príncipe Sihanouk" podrá e nfocar con 

seren idad la próxi ma co n voca tori a electora 1. 
Si bien por ahora la rivalidad intrín seca 

entre el PPC y el FU C INPEC no se expresa en 

la calle, el nuevo gobierno ti ene la obligación de 

manifestar desde el inicio mismo de su ejercicio 

del poder que es su vocación controlar y dirigir 

el ejercicio legítimo de la fuerza. Desgracia ­

damente, la muerte de 16 personas el 31 d e 

octubre de 1993, pisoteadas durante los fuegos 

a rtificiales frente al Palacio Real con motivo del 

a niversario del Re y, demu e tra las carencias de 

la policía para contener una manifestación de 

grandes dimensiones, aunque sea pacífica. Ha y 

que convenir, no obstante, que los actos de 

violencia política ¡mer son e n la actualidad 

comparables a los que se observan en el curso de 

otras contiendas electorales en el Sure s te 

Asiático. La campaiia electoral de 199 3 fue 

" poco cruenta", ya que se ha sa Idado sólo con 

un número de 200 muertos, 338 heridos y 114 

raptos. La reciente evolución política ha hecho 

posible, si n duda, la proliferación de partidos, 

aunque poco a poco és tos van confluyendo en 

los dos grandes, pero eso no significa ni mu cho 

menos que haya desaparecido completamente la 

contestación violenta de la autoridad legítima. 

El derecho de manife s tación se e jerce en la 

actualidad a un ritmo se ma nal o casi semanal, 

con columnas de manifes tantes que co nverge n 

hacia la Asamblea Nacional. Pero el reparto 
actual de poder coloca a los si hanoukisras en 

una situación de debilidad, puesto que carecen 

de medios de control y de coerción, y se ven 

obstaculizados por la mala voluntad y/o la 

desobediencia de los cuadros militares o civiles, 

heredados de la dict a dura prece dente. Es la 

razón por la que persiste n numeros casos d e 

abusos y atentados a los Derechos Humanos . 

Pero, a diferencia del pa sa do, éstos llegarán a 

conocerse mejor, co mo s ue le ocurrir en las 

situaciones de transición en comparación con los 

marcos autoritarios comprobados, en los que es 

fácil camuflar lo s crímenes y engaña r a los 

inv es tigadore s. Ha y que e nc o ntr a r aún una 



fórmula de gobierno democrático que no sea 
ni pura mente elitista, a la manera del par­

lamen t aris mo liberal , ni totalmente parti­
cipativa, porque esta última conduciría ips o 
(acto a una reintegración de los jmers rojos no 
só lo a la esfera política sino también, mu y 
verosímilmente, a la esfera de gestión gu­
bernamental. Es verdad que la situación no es 

de ingobern ab ilidad, pero el gobierno de la 
mon a rquía no ha dado todavía un solo paso 

haci a su objetivo de instaurar un Estado de 
derecho. Todo está aún por hacer. Las re­

formas que ahora se esperan deberá n pro ­
porcion a r un mar co al ejercicio de los 
principios qu e tan generosamente han sido 
enu nci ados. Si se ha restablecido la libertad de 
movimi ento, y cada año 700 .000 personas 

cruzan por vía terrestre las fronteras jmer, el 
hecho de que la libertad de' pren sa no haya 

si do regul ada da luga r a considerables abusos. 
La calumnia s ustitu ye en demasiadas oca­
s iones a l le nguaj e es tereotipado que se 
prac ticaba en el pasado. Sihanouk contribuye 
a esta campaiia al declarar que so li cita del 
gob ierno de la monarquía que se abstenga de 

detener o hacer detener a ningún periodista 
cu lpable de eje rcer críticas contra él y al 
subrayar que, asimismo, sería conveniente 
evitar impon e r sanciones a aque ll os perio­
di stas o periódicos que ejerzan la crítica. En 
ese terr e no no puede confiarse en que se 
produzca ningún avance importante por cuanto 
el Ministerio de Justicia se halla desprovisto de 
medios. No existe tampoco la figura del abo­
ga do , puesto que la justicia es ante todo 
popular , y ha y pocos jueces que estén en 
condiciones de llevar a cabo sus funciones. 
Por lo que se refiere a los derechos socia les y 
económicos, so n apenas un esbozo, dada la 
limitación de los medios presupuestarios. E l 
nivel irri sorio de los salarios de la policía y de 
la s fuerzas del orden en su conjunto contribuye 
a mantener vivas las prácticas de extorsión de 
fondos sobre particulares. Los abusos de poder 
so n aún moneda corriente en los distintos 
di stritos y en las provincias. Pero no cabe duda 
que la presencia de la ONU estos últimos 18 
meses ha servido para encauzar algo estas 
práctica s y la retirada de la UNT AC demuestra 
que hoy los camboyanos dudan menos a la hora 
de protestar o denunciar los excesos. 

EL F INAL DE LA T ERCE RA G UERRA DE INDOCHINA 

¿Qué papel corresponde a 

Norodom Sihanouk? 

Sean cuales sean las veleidades organi­

zativas de la democracia jmer , la estabilidad 
política del país va a depender esencialmente de 
un solo hecho, la salud de Norodom Sihanouk. 
A causa de un cáncer, el Rey se encuentra 
inmovilizado en el hospital central de Beijing. 
Pero el país no es tanto monárquista como 

partidario de la monarquía sihanoukista. Era 
preciso para él reanudar primero con el pasado, 
volver a las raíces, y Sihanouk era el único 
vínculo . Pero ¿podía una de las monarquías más 
antiguas del mundo adaptarse a un sucedáneo de 
república? La realeza ha sido restablecida por el 
Parlamento con una mayoría abrumadora, un 

auténtico plebiscito: 111 votos a favor, 2 nulos y 
7 abstenciones. Todo el mundo, empezando por 
los sectores más militantes del PPC, ha tomado 
conciencia de que era el porvenir del país lo que 
estaba en juego con el Re y, a quien de ahora en 
adelante se debe denominar "Su Majestad Preah 
Bat Samdech Preah Norodom Sihanouk Varman, 

rey de Camboya". Esta resurrección permite de 
nuevo conmemorar el nacimiento del padre de la 
independencia nacional (Bonn Taing Tok ), pero 
a condición de que Sihanouk se declare dis­
puesto a participar en el juego de la monarquía 
constitucional: el gobierno dirige bajo control 
del Parlamento los asuntos del país, limitándose 
el monarca a velar por el respeto de los intereses 
superiores de la nación por medio del ejercicio 

de su autoridad natural de "padre de todos los 
camboyanos". La ausencia prolongada del Rey 
tiene consecuencias positivas y negativas . En lo 
más inmediato, no hay duda de que permite una 
vida política más tranquila. A la larga, en 
cambio, conlleva riesgos para la estabilidad de 
las instituciones. No hay un solo camboyano que 
no pregunte a los ex tranjeros acerca de la 
evolución de la enfermedad del Rey y de la fecha 
de su regreso al país. En el entorno del monarca 
se recalca que no existe motivo para considerar 
la situación desesperada puesto que sus 
astrólogos personales le conceden aún tres años 
de vida. Lo cierto es que su abuelo, Reah 
Monivong, murió en 1941 a la edad de 64 años 
de un ataque cardíaco, al igual que su padre, 
Preah Suramarit, fallecido también joven en 
1960. Es, desde el punto de vista del Rey, más 
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que suficiente para rematar su obra, dejando al 

morir una Camboya reconciliada, democrática y 

moderna. La corriente antimonárquica tras­

ciende las líneas de separación entre partidos. 

Las con vicciones repu bl ica n as son igua lmen te 

fuertes en el ppc. Tampoco hay que pensar que 

en el seno del FU CINPEC las convicciones 

monárquicas estén mucho m ás extendidas. Si, 

además, se recuerda el pasado de l PLD B, ha brá 

que concluir que no está nada claro qu e los 

partidarios de la monarquía sean mayoritarios ni 

siquiera en el Parlamento. Pero éste ha respetado 

el voto popular: Sihanouk es el Rey. Su edad, t a l 

vez su enfermedad, hacen de él la figura de una 

transición indefinida . La desaparición de Siha­

nouk, en el caso de sobrevenir antes de los cinco 

años supuestos en la Constitución, tendría 

graves consecuencIas para un reino joven que 

vive en su pr imera etapa una paz armada. A 

partir de ese momento podrían desatarse las 

intrigas de la sucesión. El papel que pueda 

corresponder al príncipe Ranariddh y el que 

haya de jugar la reina Norodom 

Monineat h Sihanouk de Camboya 

"Sólo una 
modificación 
de la ley 
fundamental 
puede facilitar 
una solución al 
callejón sin salida 
camboyano" 

(nombre dado por el Kret Real 

del 3 de octubre de 1993 ) 

son los dos interrogantes 

fundamentales . Si esta 

ú l tima no puede consti o 

rucionalmente desempeñar 

ninguna función de primer 

rango, su influencia no es 

menos importante, tanto 

más cuanto que el Rey acaba 

de proporcionarle en su testa­

mento algunos medios . Pone a su en-

tera disposición, a título vitalicio, e l 

pabellón Sahametrei, así como la casa situada en 

el recinto del Palacio Real, habitada en la 

actua lidad por las personalidades de l Gabinete 

Rea l y de su Secretaría ' . La monarquía cam­

boyana es e lectiva. Tras la muerte de un rey no 

es preceptivo que sea el primogén ito qu ien suba 

al trono, sino que el Consejo de la Corona tie ne 

libertad para sentar en éste a otro príncipe d e su 

elección . Sihanouk, no obstante, ha dado a 

conocer su opinión sobre esa cuestión y ha 

declarado que "cuando yo muera, el Consejo de 

la Corona sentará en el trono ya sea a su alteza 

real Samdech N. Ranariddh ya sea a otro 

príncipe merecedor, no necesariamente hijo o 
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nieto de Sihanouk. Samdech N. Ranariddh tiene 

razón cuando dice que no hay necesidad de 

renunciar a la actividad política y al gobierno 

del país para ser elegible como rey después de mi 

muerte. Si, a mi muerte, el Consejo de la Corona 

eligiera a Samdech N. Ranariddh como Rey, 

tendrá entonces que abandonar la dirección de 

un partido político y el gobierno del país pJra 

ser un rey que reina pero no gobierna. Me 

abstengo de hablar sobre los príncipes mere ­

cedores porque corresponde sólo al Consejo de 

la Corona el derecho de elegir al que será mi su­

cesor" (carta de N.Sihanouk, 10.11.1993). Co n 

todo, desde hace Jlgunos meses se multiplican 

los signos que apuntan a una designación del 

prí nci pe Ra na ridd h como único sucesor. Pri mero 

fue ascendido al rango de Samdech Krom Luong, 

tras lo cual su esposa, la princesa María, lo 

fue también al de Alteza Real ( Kret Real, 

9.11.1993). Mientras tales intriga s palaci egas 

movilizan el microcosmos político, numerosos 

problemas siguen intactos. 

El statu quo mil itar 

Aunque los combates sean geográficamente 

limitados y de poca intensidad, e l estado de 

semiguerra persiste. Las escaramuzas, sin se r 

muy mortíferas, son frecuentes y mantienen el 

clima de inseguridad . Sin dud a, e l gobierno d e 

unión nacional puede dar a los soldados del PPC 

un argumento suplementario para tratar de 

lanzar una nueva ofensiva sobre los bastiones de 

los jmers rojos, pero es improbable que las Fuer­

zas Armadas Reales de Kampuch ea (FA RK ) sean 

capaces d e expulsar fuera del territorio a lo s 

soldados del PKD . La moral de los combatientes 

no es muy elevada en ninguno de los bandos y 

hay, por consiguiente, un grave riesgo d e 

partición del territorio camboyano. Entre los 

jmers roj os empiezan a regis trarse actos de des­

obediencia que ha habido que reprimir con 

a lgunas ejecuciones sumarias. Pero en el seno de 

las unidades gubernamentales, la malaria y la s 

debilidades logísticas constituyen obstáculos 

igualmente importantes par a llevar a cabo 

nueva s operaciones ofensivas. Por esta razón, 

según el príncipe Ra nariddh, conviene que el 

prob lema de los jmers rojos se resuelva por otros 

medios que el enfrentamiento a rmad o, medios 

apoya dos en la justicia social, la e liminaci ón dc 



la corrupción (¡s ic! ) y la reactivación de la vida 

rural. También hay que volver a examinar todos 

los contratos ilegales de cesión de bienes del 

Estado, revisar los tratados internacionales que 

atentan contra la soberanía nacional y garan­

tizar la libertad de prensa, radio y televisión. En 

otras palabras, el problema de los jmers rojos 

sería so lubl e en la democracia. Sin embargo, el 

retorno al poder de hombres como Sar Kheng y 

Tea Banh proporciona al mando jmer r ojo 

formidables argumentos para demostrar que no 

se ha producido un verdadero cambio y que los 

partidarios de Sihanouk se han convertido a su 
vez en rehenes de los vietnamitas. Si hay que dar 

crédito a los generales jmers rojos Pheap (co­

mandante de la fuerzas de la región de Pailin ) y 

ikkorn (Phnom Malai ), la prueba de que nada 

ha cambiado verdaderamente serían los reno­

vados intentos del diputado Chheang Vu (PPC) 

d e reunir a una docena de sus colegas para 

iniciar la redacción de un texto solicitando la 

co mparec e ncia a nte un tribunal de los jefes 

jmers rojos por crímenes contra la humanidad. 

En Phnom Penh, algunos olvidan nuevamente 

que la sac ra lización de PoI Pot, el tirano jmer 

rojo, obedece en gran medida al hecho de que no 

se d eja ver ni siquiera de lejos. El camboyano 

medio ya no sabe quién es. En esta civilización 

basada en indicios (Merzeau, 1992; Debray, 
1993 ), la Camboya actual ya no existiría y sería 

una segunda Kampuchea krom de no haber 

repelido hasta ahora el Ejército Nacional de la 

Kampuchea Democrática a los expansionistas y 

colonialistas "Yuons". Pero este mensaje ya no 
es de recibo para muchos camboyanos. De ese 
modo, e l Rey habla sin titubeos de "la ceguera 

del PKD ante los deslindes territoriales y 

marítimos de otro gran vecino de Camboya en 

detrimento de los camboyanos, lo cual resta 
toda credibilidad a la tesis fundamental del 

PKD, según la cual es preciso empezar por 

recobrar la independencia y la integridad 
te rritorial de Camboya, víctima únicamente de 

la República Socialista del Vietnam, antes de 
tratar de resolver el problema jmer rojo. ¿Cómo 
podría Camboya iniciar negociaciones con 

alguno de sus grandes vecinos sobre el trazado 
de fronter as comunes si ni siquiera es capaz de 
poner fin previamente a la existencia de un 

Estado jmer rojo en el seno mismo del Estado 
camboya no? " (S ih a nouk, 1993). La dirección 
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del movimiento jmer rojo se enfrenta pues a dos 

problemas. En primer lugar, las disensiones 

internas en torno a la legitimidad de la lucha 

militar contra el gobierno de la monarquía. Por 

supuesto, averiguar la amplitud real de esta 

rivalidad interna resulta particularmente difícil. 

Pero no puede descartarse que la actual tentativa 

de negociar una entrada de los jmers rojos en el 

gobierno no tenga algo que ver con esta división 

del movimiento. Los sihanoukistas, en efecto, no 

rechazan como inconcebible la posibilidad de 

ofrecerles finalmente algunas carteras minis ­

teriales con la expresa condición de acatar la ley 
y someter los territorios actua lm ente bajo su 

control a la autoridad del gobierno central, 

además de desmantelar a sus fuerzas armadas e 

integrarse completamente en el ejército real. El 

cumplimiento de estas condiciones podría quizá 

reportarles 6 o 7 carteras. Aunque previsi­

blemente se les confiarán puestos secundarios y 

de poco riesgo (deporte, ocio, etc.), los jmers 

rojos rehusarán, tal y como han rehusado tener 

una representación el Senado propuesta para la 

ocasión. Y es que no hay que engañarse: el PKD 

no persigue una paz hontosa sino la reconquista 

del poder. De ahí que presenten en las 

negociaciones condiciones totalmente inacep­

tables, como la salida de Hun Sen, Chea Sim, 
Sar Kheng y Tea Banh de cualquier puesto de 

poder. A menos que, para subrayar su voluntad 

de conciliación con el PKD, el príncipe 

Ranariddh esté dispuesto a promover enmiendas 

a la Constitución que permitan a ciertos jmers 

rojos ocupar cargos de ministros, y hasta de 
viceprimer ministro, en el seno del gobierno de 

la monarquía. Sólo una modificación de la ley 

fundamental puede facilitar una solución al 

callejón sin salida, puesto que en virtud de la 
nueva Constitución únicamente los repre ­

sentantes democráticamente elegidos pueden ser 

miembros del gobierno. Pero en ningún caso el 

poder central de Phnom Penh quiere romper las 
negociaciones con los jmers rojos, así que éstos 

pueden continuar disponiendo legalmente de una 
representación en la capital. Pero el hecho que 
las autoridades de Phnom Penh no hayan 

declarado oficialmente a los jmers rojos "fuera 
de la ley", no significa que cualquier tipo de 
relaciones con esta facción sean posibles . Por 

ahora, se les permite todavía desfilar en el patio 
de la fachada del palacio real durante los feste-
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jos co nm emora t ivas del cua renta a niversa ri o de la 

ind e pend e nc ia. La prese nc ia d e M a k Be n e In 

So ph ea p (a nti g uo e mb a ja d o r d e Ca mb oya en 

Eg ip to) en los actos d el 9 de nov iembre no está 

d es pr ov is ta d e s ig nifi ca d o e n e l co ntex t o d e l 

d e ba te so bre e l pa pe l d e los ;mers ro;os en la 

pa rti ció n de l ter ri to ri o . Con el a rgumento de qu e 

s ig ue ex is ti e nd o e n Pn o m Pe nh un a o fi c in a 

perm a nente d e represe ntac ió n de los ;mers ro;os, 
los ta il a nd eses dec la ra n que res ulta poco creíbl e 

tac har d e re belde a es ta fo rm ació n. Co n la p ró­

x ima edició n de un nuevo pasa po rte, el go biern o 

va a pri va r a los ;mers ro;os del derec ho a utili zar 

to d a su a nti g ua d oc um entaci ó n , o btenid a en la 

época de la res istencia o en la eta pa del Co nsejo 

ac io na l Sup re mo, empu já nd o los de hec ho fu era 

d e las no rm as jurídicas. 

En segu nd o lu ga r, en e l pl a no milita r, es ta 

di ve rge nc ia d e pun tos de vista en e l se no d e la 

direcc ió n ;mer ro;a ti ene un a tradu cc ió n nega ­

ti va en la m o ra l d e las tro pas . Ya se reg is tra n 

a lg un as d ese rc io nes . Ante la multipli cac ió n d e 

"La totalidad 
del oeste 
camboyano se 

a dh es io nes a l go bi e rn o legí tim o, co n ­

viene po r a ho ra m a ntener c ierta pru ­

d e nc ia pu es t o qu e la p o te n c ia 

milit a r d e los ;m ers ro;os 
continú a s iend o no des pre­

c ia bl e . Fa lt a sa b e r s i los 

enquista 
gradualmente en 

ll a mami e ntos d el prín c ipe 

Ra na riddh va n a se r esc u­

cha d os y si la publi ci d ad de 

la pro m e tid a in se rc ió n d e 

los ;mers ro;os d ese rt o res la economía 
tailandesa" va a se r s uficient e m e nt e 

a trac ti va. A fin a les de nov iembre 

se ha vis to a 368 so ld a d os, 37 sub -

o fi c ia les, 106 oficia les s ub a ltern os y 28 

o fi c ia les s up e ri o res, entre e ll os dos ge ne ra les , 

cambi a r sus in s igni as po r las d e las FARK. Con 

to do, pa ra los o fi c ia les no es tá prev ista nin g un a 

re in se rc ió n efec ti va, p u es se pr eve qu e p e r ­

m a n ezca n e n e l ca mp o d e D ey Ith , ll a m a d o 

"ca mp o d e r eco n c ili ac ió n ", p a r a ac o ge r y 

fo rm a r a los futur os a dh e re nt es . Es t a di sc ri -

m i n ac ió n , a unqu e in f und a co nfi a n za a los 

pro tago ni s tas d e la coope rac ió n intern ac io na l, 

no d eja d e se r un ve rd a dero o bs tác ul o pa ra la 

c redibilid a d d e la bu e na vo lunta d d e Phn o m 

Penh . Pero hay qu e se r ca utos en re lac ió n co n las 

c ifras de adh es io nes qu e se ha n d a do a conocer 

estos últim os meses, po r c ua nto a l m e nos e n 
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va ri os centena res de casos sus pro tago ni stas no 

ti e n e n nin g ún ví n c ul o co n la facc ió n de la 

Ka mpuc hea D em oc rá ti ca. Al g un os no ha br ían 

h ec h o m ás qu e e ntr ega r d in e r o, h as t a u n a 

ca nt id a d equi va lente a 500 dó la res, a ge nera les 

co rrup tos d el nu evo ejé rcito del Rey a ca mb io de 

la pro mesa d e ser integ ra d os en las fuerzas ar­

m a d as. M ed ia nt e di c h a re tri b u c ió n es t os 

ca mp es in os es pera ba n po d e r benefic ia rse d e la 

seg urid a d d e un emp leo re mun erado y d e l 

" p res ti gio" q ue co nll eva e l estatuto de militar, 

qu e hace pos ib le acce d er a a lg un as p rebe ndas. 

C la ro qu e un a vez (re) integ ra d os en las FA RK , 

estos so ld a d os no se se ntirá n mu y tenta d os de ir 

a hacer frente a los te m ib les, y más aLIIl temi dos, 

so ld a dos de Po i Po r. Dado que n ingu na so luc ió n 

milit a r pa rece fac t ib le po r e l m o m e nto, ¿q ué 

ac titud puede ad o pta r Phn o m Penh pa ra o bli ga r 

a l PKD a perm a nece r en la comunid ad nac io na l? 

En rea lid a d , pl a nt ea r es t a p regu nt a sig ni f ica 

inte rroga rse implíc ita me nte so bre e l pa pe l de 

T a il a ndi a co mo ac to r de guerra o de paz. 

Las ambiciones tailandesas 

Si los ta il a nd eses no pued en igno ra r q ue los 

;mers ro;os se ha n s itua do, por p ro p ia in ic iativa, 

fu era de los Ac uerd os d e Pa rís co n su nega ti va a 

a ce pta r la pu es ta e n prác ti ca d e la fase 11 d e l 

pl a n d e paz (d es mov ili zac ió n y a pertu ra de zo ­

n as), lo c ua l ha d a d o lu gar a a lgu n as Reso­

lu c io nes de l Consejo de Seg uridad cond ena ndo 

es t as prác ti cas y so li c it a nd o sa nc io nes, cabe 

pr eg untarse e nto nces d e qu é m o d o los ;mers 
ro;os va n a seg uir sié ndo les útil es en su po líti ca 

h ac ia Ca m boya. A l n o par t ic ipar e n la 

e lecc io n es d e m ayo ni di s p o n e r de r ep r e ­

se nt a ci ó n en la Asa mbl ea N ac io na l, los ;m ers 
ro;os ha n qu e d a d o pri va d os d e leg itimid a d : 

d esa pa rec idas las d is tintas faccio nes a l té rmi no 

d el período de tra nsic ió n , su ex istencia no t ie ne 

o tr o s ig nifi ca d o q ue la d e l re be lde co ntr a e l 

po der leg ítimo de l go biern o d e la mona rq u ía. Es 

fác il e nt e nd e r qu e l a r ea nud ac ió n de los 

co m bates e ntr e los ;m ers ro;os y las fue rzas 

gubern a menta les haya inspir ado, has ta hace b ien 

poco, en las a uto ri dades de Ba ngkok el temor de 

q u e a qu e ll os acaba r a n p or ex t e n de r se a 

t e rrit or io t a il a nd és . Pe r o, e n d efi niti va, e l 

principa l mo ti vo d e inquie tud es qu e Ta il a nd ia, 

e l po d eroso H erm ano Mayo r, no ha re nu nciado 



en modo alguno a ver a sus antiguos protegidos 

dirigiendo los ministerios más influyentes de 

Phnom Penh. Según declaraciones del portavoz 

adjunto del Ministerio tailandés de Asuntos 

Exteriores, "tienen ya dos primeros ministros, 

dos ministros de Defensa y dos de Interior. Por 

tanto, pueden repartirse los cargos. ¿ Por qué 

entonces no poner a tres ministros al frente de 

estos dos ministerios?" (France Press, 4.1.1994 ). 
Semejante actitud se percibe cada vez más en 

Phnom Penh como una fuente de amenaza y de 

desest a bilización. Los sihanoukistas, que han 

gozado a lo largo de los .últimos diez años del 

respaldo tailandés, no dudan en criticar 

públicamente la actitud de Bangkok. Estas 

críticas tienden a agudizarse, puesto que para 

muchos Tailandia misma se ha convertido a su 

vez en una enésima facción. Así, en un co­

municado titulado " Una doble traición" 6, los 

sihanoukistas se lamenta ban ya de las injerencias 

políticas siamesas manifestando que, "tras haber 

vendido políticamente Camboya a los vietna­

mitas, el régimen actual de Phnom Penh está a 

punto de venderla económicamente a los 

tailandeses. De satélite político de Vietnam, que 

se come poco a poco sus fronteras y vierte 

colonos sobre su suelo, Camboya va camino de 

convertirse en una colonia económica de 

Tailandia, sus hombres de negocios se apropian 

de nuestro patrimonio nacional y se portan como 

nuevos amos. El pueblo jmer va a expresar con su 

voto en el año 1993 su rechazo a este doble 

aviso". Lo cierro es que el contrabando basado en 

el trueque que se desarrolla a lo largo de la fron­

tera entre los dos países no está llamado a calmar 

los ánimos. De manera fraudulenta se importan 

motocicletas y vehículos de toda clase a cambio 

de madera y piedras preciosas, así como arroz, 

tabaco o vehículos de las Naciones Unidas. Dada 

la ausencia de una cooperación entre policía y 

ejército en el seno de las FARK, puede decirse que 

asistimos de hecho a una forma de integración 

económica. Dicho de otro modo, la totalidad del 

oeste camboyano se enquista gradualmente en la 

economía tailandesa. 

Mientras que con el gobierno nacional 

provisional, Vietnam era el país más sujeto a 

denuncias o a polémicas, da la impresión que 

ahora vayan volvi éndose las tornas. Yeso parece 

difícil de digerir para el gobierno tailandés, que 

tacha de ingrata esta actitud. Cómo pueden los 
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camboyanos haber olvidado ya, se preguntan en 

Bangkok, la ayuda prestada en el marco de la 

UNT AC y en los campos de refugiados durante 

tantos años . Hay que convenir que Tailandia ha 

desplegado en Camboya, para una misión de 

veinte meses, un contingente de 700 hombres que 

han contribuido a la reparació n de aeropuertos, 

puentes y carreteras de Battambang y de 

Kampong Chnang y participado en operaciones 

de limpieza de minas. Asimismo, han ayudado a 

restablecer la distribución de agua potable y 

alimentos a las familias camboyanas y a procurar 

asistencia médica a enfermos; una ayuda, por 

otra parte, "totalmente" desinteresada. Si se evo­

ca menos los contenciosos con Hanoi, no es que 

éstos hayan desaparecido, sino que mientras la 

cuestión de los jmers rojos siga siendo de 

actualidad no transcurrirá una semana sin que 

Bangkok se vea sentada en el banquillo. Como un 

medio para hacer frente a esa ofensiva ideológica, 

la radio jmer roja multiplica sus ataques contra la 

comunidad civil de origen vietnamita en 

Camboya, a la que acusa de saquear y colonizar 

el país. Al denunciar la mala voluntad de Hanoi 

mediante la propagación de rumores, en 

particular el de que Vietnam habría enviado 

comandos terroristas para perpetrar atentados y 

disuadir así a los inversores de instalarse en 

Camboya, los jmers rojos tratan de desviar la 

atención. Esa táctica es relativamente bien 

conocida, puesto que la ocupación vietnamita es 

regularmente denunciada siempre que los jmers 
rojos sufren presiones militares y/o políticas algo 

importantes o inusuales. Pero no habría que 

excluir que ciertos círculos empresariales 

tailandeses, cuyos intereses han sido sometidos a 

dura prueba desde fin ales del año 1993, intenten 

contener el sentimiento antitailandés despertando 

los viejos demonios antivietnamitas. La mate­

rialización de estas amenazas sobre la comunidad 

vietnamita es, en todo caso, muy tangible, ya que 

provocó la huida de 250.000 vietnamitas de 

marzo a junio de 1993. 

En este contexto de tensiones, la táctica de 

Phnom Penh tiene como objetivo atraer la 

atención de la comunidad internacional hacia la 

ambigüedad del papel desempeñado por Bang­

kok y conseguir incrementar las presiones 

diplomáticas . De ese modo, el príncipe Rana­

riddh lanzaba en diciembre de 1993 la su­

gerencia de un encuentro con Khieu Samphan en 
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una base militar tailandesa al tiempo que 

solicitaba de Francia, Japón y EEUU que media­

ran a tal efecto junto al gobierno de M. Chuan 

Leepkai. Pero las cancillerías occidentales se 

muestran poco dispuestas a efectuar ese tipo de 

gestiones por cuanto Tailandia es un país con el 

que mantienen importantes relaciones económi­

cas y, por otra parte, nada puede objetarse a la 

actitud oficial de Bangkok. Sin ir más lejos, la 

autoridad militar tailandesa más influyente, el 

general Wimol (comandante en jefe del ejército de 

tierra), afirma urbi et orbi la estricta neutralidad 

de su ejército respecto al problema de los jmers 
rojos, proclamando que se trata de un asunto 

interno entre jmers. No obstante, según fuentes 

bien informadas, en el curso de un encuentro 

entre Khieu Samphan y un enviado del príncipe 

Ranariddh, el general tailandés habría advertido 

que cesaría la ayuda a los jmers rojos de no 

entablar éstos negociaciones serias con el primero 

de los primeros ministros. Al mismo tiempo 

habría dado a este último su promesa de inter-

"La prensa 

rumpir toda ayuda al PKD en el momento 

del inicio de negociaciones. Esta po­

lítica de Jano ha dado lugar 

norteamericana e 
internacional no 

además a la disolución, en el 

invierno de 1993, de la uni ­

dad 838, estacionada frente 

a Preah Vihear y conside­

rada aliada del PKD. No se muestra 
blanda con los 
responsables de 
Bangkok" 

obstante, la marina tailan ­

desa mantiene bajo férreo 

control una zona de acceso 

vedado a los extranjeros fren­

te a Pailin. Las costumbres feuda­

les que rigen en las fuerzas armadas y 

el limitado control ejercido por la autori­

dad civil sobre los militares pone de relieve múlti ­

ples ambigüedades que, evidentemente, facilitan la 

vida de los jmers rojos y fortalecen el carácter 

inexpugnable de sus territorios. Como ha desta­

cado el profesor Sukhumbhand Paribatra, puesto 

que los "tailandeses siguen sacando tajada de cada 

bando, ¿por qué iban a cambiar?" (The Cambo­
dian Daily, 31/10-7/11, 1993). Esta situación 

produce múltiples tropiezos en las relaciones entre 

tailandeses y camboyanos. Así, la insistencia del 

ministro tailandés de Asuntos Exteriores, Prasong 

Soonsiri, en abandonar Camboya desde Siem 

Reap, durante su visita efectuada en diciembre de 

1993, ha suscitado el más firme rechazo. 
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En la actualidad, sin embargo, Tailandia no 

está en condiciones de ignorar las críticas que le 
dirige la comunidad internacional. Desde hace 

algunos meses dichas críticas llegan de todas 

partes. Bangkok se defiende de esas reproba­

ciones arguyendo que la comunidad inter­

nacional trata de achacar a Tailandia el fracaso 

de la UNTAC en Camboya. Por su p~¡rte, las 

Naciones Unidas se han quejado más de una vez 

de la arrogancia de los responsables de fronteras 

pero, asimismo, de un posible apoyo a los jmers 
rojos durante las ofensivas de Chaom Khsan y 

Phnom Chat. Sin duda las críticas más explícitas 

fueron eliminadas de los informes elaborados 

por la ONU, pero eso no les quita veracidad. La 

prueba es que en una decena de puntos a lo 

largo de la frontera tailandesa, en CT4 y CT8, 

las unidades de control fronterizo han podido 

contar frecuentes incursiones del ejército 

tailandés y violaciones de la soberanía cam­

boyana. Si la presencia de las fuerzas de la ONU 

actuó como freno de tales abusos, ¿qué va a 

suceder cuando se hayan retirado las tropas de 

la UNTAC? Los incidentes más significativos 

han tenido lugar en el mes de junio con un 

ataque a CT1 en el transcurso del cual los 

observadores de la O NU fueron brevemen te re­

tenidos como rehenes por los jmers rojos en 

territorio tailandés. Se recordará igualmente que 

la toma por éstos del templo de Preah Vihear en 

la frontera norte implicaba que las tropas de PoI 

Pot lanzaran su ataque desde Tailandia. Estos 

son otros tantos ejemplos que sirven de acicate a 

las críticas de la comunidad internacional, que 

ve con preocupación cómo se ofrece un san­

tuario a los jmers rojos en tanto que se prohibe 

entrar en el reino a todos los refugiados que 

huyen de los combates y buscan asilo en Tai­

landia. De ahí que la ONU acusara a Tailandia 

de connivencia con los jmers rojos cuando las 

tropas de Phnom Penh atacaron en agosto 

Chong Arma y el templo de Kao Preah Vihear. 

Más grave aún, las unidades de control de 

fronteras de la UNTAC han podido constatar 

que el ejército tailandés había "rectificado" en 

diversos lugares el trazado de la frontera. Por 

ejemplo, en el checkpoint CT4, sitLiado en un 

emplazamiento muy frecuentado de la frontera 

cerca de la localidad de Thmardon, en el distrito 

de Banteay Ampil (provincia de Banteay Man­

chey), los mojones fronterizos han sido corridos 



unos 400 metros hacia el interior de Camboya y 

el terreno así ganado ha sido inmediatamente 

minado. Del mismo modo, en el checkpoint 
instalado a la largo de la zona llamada FNLPK 

(Banteay Meanrith ), la ONU ha podido observar 

desplaza mienros de mojones que van de 350 a 

1.000 metros en detrimento de Camboya (Le 

Mékong, 13.10.1993) . En estas condiciones, las 

autoridades de Phnom Penh pasarán grandes 

apuros para negociar a un tiempo con Tailandia 

y Vietnam el retorno a las fronteras de 1967. 

Con e l pretexto de satisfacer una exigencia de 

los jmers rojos, el príncipe Ranariddh ha expre­

sado su deseo de constituir una comisión de 

verificación de fronteras que incluya miembros 

del Partido de la Kampuchea Democrática a fin 

de ejercer así presión sobre Bangkok por medio 

del PKD. Pero no es nada seguro. De hecho, 

como destaca por su parte el príncipe Sihanouk, 

"Tailandia tiene y tendrá la llave del problema 

de los jmers rojos. Que Camboya se restablezca 

de su enfermedad dependerá en gran medida de 

la política que Tailandia despliegue hacia 

ellos" -. Por esta razón el ministro de Finanzas 

camboyano no ha dudado en declarar públi­

camente, durante un seminario en Bangkok 

dedicado a la inversión en Camboya, que "Cam­

boya no es el far w est y acoge con agrado a 

todos los inversores se rios que, además, con tri­

buyen al desarrollo a largo plazo del país; en 

cuanto a los aventureros que han proliferado 

"antes", más vale que regresen a su lugar de 

origen" (L e Mékong, diciembre de 1993). En 

esta lucha, si los jmers rojos pueden disponer a 

menudo de la logística del ejercito tailandés, las 

auroridades de Phnom Penh pueden contar, por 

su pa rte, con el respa Ido cada vez más abierto de 

los grandes medios de comunicación. La prensa 

norteamericana e internacional no se muestra 

blanda con los responsables de Bangkok. En 

opinión del New York Times ' , el peligro jmer 
rojo no ha cesado de existir y la actitud de 

Tailandia corre el riesgo nada menos que de 

cuestionar los progresos alcanzados en el terreno 

de la paz. El descubrimiento de un importante 

depósito de armas de fabricación china en el 

recinto mismo de una guarnición tailandesa, en 

la frontera camboyana, no ha hecho más que 

confirmar que los rebeldes han sido abastecidos 

en todo momento por las fuerzas tailandesas. 

Pero no hay duda de que para la mayoría de 
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cancillerías occidentales ha supuesto una 

sorpresa, pues creían que las transferencias de 

los depósitos de armas se realizaban en el 

interior de Camboya. El armamento pesado que 

acaba de encontrarse habría podido causar 

estragos de haber sido utilizado por los jmers 
rojos antes de las elecciones, lo que lleva a 

pensar que estos últimos no son más que un 

instrumento de la política tailandesa. Ahora 

bien, si estas armas no se hubieran entregado, 

¿habría quizá que deducir en ese caso que los 

tailandeses limitaban su envío hacia las zonas de 

los jmers rojos? ¿Puede afirmarse, no obstante, 

que las complicidades estén estrictamente 

limitadas a las unidades fronterizas en busca de 

información? Al mismo tiempo, este asunto sólo 

ha podido desarrollarse y cobrar esta resonancia 

porque existen rivalidades siamesas-tailandesas. 

En efecto, estos sucesos pueden leerse a la luz de 

la supuesta rivalidad entre el ministro tailandés 

del Interior, el general Chaovalit, y su nuevo 

director de la Policía, el general Pratin. Este 

general, que se ha propuesto acabar con la 

situación heredada de su predecesor, próximo al 

equipo del régimen de Suchinda y notablemente 

corrupto, parece querer atajar todos los "exce­

sos", ya sean tolerados, encubiertos o involu­

crando incluso a las fuerzas armadas. Este cues­

tionamienro de los intereses militares se inscribe en 

una voluntad genuina del gobierno civil de M. 

Chuan Leepkai de poner término a un cierto 

número de prácticas que comprometen la imagen 

internacional de Tailandia, lo cual refuerza las 

críticas de Phnom Penh, que no se guarda de 
emitirlas públicamente. De ese modo, hacia la 

misma época, se supo que el general Thanat 

Phaktiphat había sido atrapado en Hong Kong por 

tráfico de heroína gracias a informes de la policía 

tailandesa; se supo también que una gran cantidad 

de terrenos comprados por los militares estaban 

cubiertos por títulos de propiedad falsos o ilega les, 

sin mencionar un nuevo asunto de tráfico de 

piezas separadas de los helicopteros Bell. Pero lo 

que reviste mayor gravedad es la investigación de 

una misteriosa trama de entrega de misiles Sam 7, 

inicialmente destinados a los jmers rojos, que por 

"azar" comercial han acabado siendo vendidos en 

la frontera birmana al traficante de drogas Khun 

Sa, quien ve así reforzada su capacidad de disua­

sión contra los aviones de la policía (Guil­

bert/Regaud, 1992; Lechervy, 1992-1993 ). 
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La prensa jmer prosigue a su modo las crí­

ticas a Tailandia, pero se contenta generalmente 

con hablar del saqueo de sus recursos naturales. 

Los pescadores, por ejemp lo, se quejan de la 

presencia en aguas territoriales camboyanas de 

sus rivales tailandeses, que disponen de 

materiales más sofisticados con los que arrasar 

las zonas de exp lotación (Rasmey Kampuchea, 

24.11.1993). Sea cual sea la realidad y la 

amplitud de estas injerencias tailandesas, los 

camboyanos no tienen más remedio que 

aprender a conv ivir con ellas, puesto que no 

entra en los planes de la com unid ad inter­

nacional poner públicamente a Tai landia en un 

situación embarazosa. Parece en efecto que los 

militares tailandeses quieren reconquistar su 

lugar en la arena política pero a través del res­

peto de las instituciones democráticas. En 

nombre del imperativo democrático sería 

conveniente cerrar los ojos a lo que ocurre en la 

frontera camboyana para no exponerse a 

desequilibrar el proceso tailandés. Con arreglo a 

un acuerdo entre caballeros, pues, el genera l 

Wimol Wongwanich, jefe del ejército, que pasa 

por ser partidario de la democracia, ha afirmado 

repetidamente que las fuerzas armadas se 

abstendrían de intervenir en el funcionamiento 

del poder civil. Por su parte, el primer ministro 

Chuan Leepkai ha evitado cuidadosamente 

cualquier enfrentamiento con los militares desde 

su toma de posesión en octubre de 1992. Este 

statu qua parece haber funcionado satisfac­

toriamente hasta ahora, garantizando una cierta 

estabilidad al gobierno. 

En el lado camboya n o no se tiene la 

seguridad de que la estrategia de confrontación 

sea la más adecuada. Los tailandeses acabarán 

probablemente por seguir en eso el ejemplo de 

los chinos, quienes comprendieron, un poco tar­

de quizá, que habían hecho la apuesta equivo­

cada. La apuesta camboyana, por lo tanto, 

cuenta con el hecho que Tailandia y los jmers 

rojos tienen intereses diferentes en Camboya 

(The Nation, 28.12.1992). Pero, de momento, la 

inquietud persiste incluso cuando Tailandia se 

declara dispuesta a ayudar al gobierno jmer en 

las tareas de rehabilitación del puerto de 

Sihanoukville, el único auténtico puerto en 

aguas profundas que tiene el país. Y es que nadie 

habrá olvidado que mientras duró el período de 

preparativos de la operación de la ONU, 
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Tailandia hizo cuanto esruvo en su mano para 

que la elección de una base logística puramente 

camboyana fuera descartada en beneficio de 

Tailandia. En estas circunstancias, para algunos 

no cabe ninguna duda de que hay que entender 

este proyecto como la nueva etapa de la coloni ­

zación económica de Camboya por Tailandia. Es 

verdad que no se trata tanto de una política 

maquiavélica por parte de este último país -una 

política que busque la desaparición de Camboya 

como entidad territorial autónoma-, sino, al 

contrario, de un comportamiento colectivo, 

nacional, que conduce al mismo resultado. Y esta 

realidad aumenta el riesgo de reinternacio­

nalización del conflicto. Porque está claro que el 

desarrollo de la influencia siamesa en la región 

exigirá necesariamente una respuesta vietnamita. 

Debido a la dificultad de entablar un 

diálogo con Bangkok sobre la cuestión de los 

jmers rojos, la crisis entre los dos países crista­

li za e n e l ámbito de la renegociación de los 

contratos comerciales privados. Los ataques más 

encendidos se han reservado para la compatiía 

Shinawatra, que había obtenido con anterio­

ridad a las elecciones una concesión de 99 años 

para la difusión de la cadena por cable IBC en el 

territorio camboya no. Denunciando esta inva­

sión cultural, el nuevo gobierno legítimo ha 

decidido rebajar la capacidad de emisión de la 

cadena a una cuarto de su potencia y por un 

período reducido a cinco años. En la misma 

línea, se ha conminado al Floating Hotel, que 

había anclado hace dos años en las proxi­

midades del Palacio real, a cambiar de emp laza ­

miento antes del 27 de noviembre. 

El futuro previsible 

Por más que en el transcurso de los últimos 

meses se ha revelado la existencia de una 

problema tailandés en Camboya, e l problema 

más serio e inmediato radica en el compor­

tamiento de los propios camboyanos. En el 

futuro es urgente emprender la reforma de las 

aduanas, que pueden reportar, según los ex ­

pertos de la ONU, hasta 99 mil millones de 

rieles, o sea, una cifra cinco veces mayor que la 

actual. En ciertos puntos de la frontera una gran 

proporción del dinero recaudado, o simplemente 

arrebatado, revierte en manos de los jefes pro­

vinciales. Pero tampoco es raro que la policía 



proporcione escolta a los contrabandistas de 

madera en las regiones del noroeste, de caucho o 

de arroz en las tierras bajas, donde se apro­

vechan los recursos fluviales poco costosos. El 

propósito de la cooperación internacional debe 

ser, pues, intensificar la presencia en las 

fronteras y establecer los procedimientos 

relativos a la inmigración con los tres países 

ribereños. Por suerte para los camboyanos, a 

pesar de los cerca de dos mil millones de dólares 

gastados en el marco de la UNTAC, persiste la 

voluntad unánime de seguir ayudando a Cam­

boya. Las necesidades no son menos enormes: 

13 millones de dólares mensuales para hacer 

frente al pago de los funcionarios y al 

funcionamiento de los servicios públicos básicos 

y 3 mil millones para aspirar a volver a la 

situación económica de ·1970. En este frente 

económico tres países van a la cabeza de los 

contribuyentes: Japón (que ha desembolsado 

148 millones de dólares), EEUU (136 millones) y 

Francia (54,3 millones). Si bien Rusia, a su vez, 

no desea condonar la deuda contraída por la 

República Popular de Kampuchea para evitar un 

precedente que suscitaría de inmediato idénticas 

demandas por parte de Vietnam, no parece, sin 

embargo, que Moscú vaya a reclamar el pago de 

este pasivo. Pero toda esta ayuda será en parte 

inútil sin una intensa movilización de las vo­

luntades nacionales. En este sentido, la modi­

ficación que tuvo lugar el 24 de diciembre del 

reparto de los gobernadores provinciales no 

aliade ningún elemento tranquilizador. Es cierto 

que el reparto territorial se hizo conforme a la 

cuota proporcional de los resultados electorales 

de mayo, con 11 gobernadores para el FUN­

CINPEC y 10 para el PPC, pero las perso­

nalidades más desacreditadas no se han visto 

descartadas. Pese a los informes de la UNTAC 

que han dado cuenta en numerosas ocasiones de 

las actitudes totalitarias de los gobernadores de 

Battambang y de Kompong Cham (tales como 

presiones políticas sobre la población civil, 

asesinatos, extorsiones, etc.) y han solicitado su 

sustitución, no puede en este terreno ha bla rse de 

una victoria ex post de la ONU . Aunque el 

FUNCINPEC había triunfado en estas dos 

provincias ' , lo cierto es que el primer gober ­

nador, Ung Samy, es el sobrino de Chea Sim y el 

segundo, Hun Nheng, el hermano de Hun Sen. 

En las provincias, las viejas prácticas dirigidas a 
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expoliar a la población reaparecen con la 

partida de las tropas de la ONU. Se ejercen 

presiones policiales por parte del PPC sobre las 

aldeas sospechosas de haber dado su voto al 

partido sihanoukista. Se encarcela de manera 

abusiva a niños y la policía reclama tasas 

exorbitantes sobre las cosechas de arroz. En una 

palabra, el poder pertenece aún a los secuaces 

del todopoderoso ministro del Interior, Sar 

Kheng. Para aflojar esta losa totalitaria, el 

gobierno de la monarquía ha decidido con razón 

disminuir el volumen de las fuerzas armadas. Sin 

llegar al nivel de 28.000 hombres existente antes 

de la guerra en 1968, el gobierno de Phnom 

Penh desea reducir los efectivos a 70.000 

hombres para finales del año 1997. Para 

empezar, en el curso del año 1994 las unidades 

de la armada no deberán disponer de más de 

] 20.000 hombres. Cualesquiera que sean estas 

drásticas reducciones, el presupuesto para la 

defensa nacional continúa siendo particular­

mente voluminoso, incluso si comienza a 

producirse una deflación de cuadros; pero a la 

vez este recorte es el que limitará otro tanto la 

capacidad ofensiva de las FARK contra los jmers 

rojos. En 1994 la defensa habrá de ocupar el 

segundo lugar en los gastos del Estado detrás de 

las obras públicas. En Camboya se vive todavía 

con arreglo a una lógica de guerra. Por esa razón 

los responsables militares camboyanos han 

pedido a Rusia que les procure carros de com­

bate, piezas de artillería y de recambio así como 

municiones, o se p lantean incluso la posibilidad 

de comprar a muy bajo precio aviones caza del 

tipo Mig-29. Pero con los 164 mil millones de 

rieles necesarios se habrá absorbido el 20% del 

presupuesto. Para ser exhaustivos, no hay que 

olvidar que el tercer lugar en el gasto público 

corresponde a su vez al Ministerio del Interior 

con un 10% de la suma disponible. En este 

contexto, ¿cómo no va a resultar inquietante que 

sólo un 1 % de los gastos del próximo año se 

consagre al desarrollo rural? Aún cuando para el 

próximo año los institutos de previsión 

económica cuentan con que la economía jmer 

crecerá un 7% ](' , el príncipe Ranariddh ponía 

oportunamente de relieve que la mejor manera 

de combatir a los jmers rojos sería llevando a 

cabo una vigorosa política de desarrollo rural, 

un punto de vista compartido por su padre, 

quien en un discurso particularmente pesimista 
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dirigido a su pueblo con motivo de su 7 1 

aniversario, destacaba que los principales pro­

blemas nacionales seguían siendo el sub ­

desarrollo del campo)' el ri esgo de partición del 

país a consecuencia de la actitud de 105 jmers 
rojos . Reconstruir, pensando en primer lugar en 

e l pueblo que ha sufrido ta ntos a llos. Desarrollar 

por abajo, por las regiones más remotas, por 105 

olvidados phums )' khums. En otras palabras, 

proporcionar a 105 habitantes a lim e nto s ufi ­

ciente, agua potable)' agua para las necesidades 

de la agricu ltur a, un dispensario o equ ip o 

médico móvil con una cantidad adecuada de 

medicamentos, escuelas de acceso practicable )' 

con una ensellanza primaria grat uita )' ob li ­

gatoria. Será conveniente, pues, armonizar la 

apertura hacia 105 mercados mundiales, indi s­

pensable como impul so a la competit ividad, )' la 

defensa de una identidad personal)' colectiva 

que no se vea reducida a un residuo o una con ­

strucción ideológica en una sociedad en la que 

algunos sectores llevan camino de una rápida 

crimina lización. Decididamente, a la vista de las 

primeras indicaciones disponibles para 1994, e l 

presupuesto del reino no refleja esta determi­

nación. Está c lar o que 105 responsables de 

Defensa)' de Seguridad persiguen maximizar sus 

gastos, in vocando la cooperación de C hin a Po­

pu lar, Corea del Norte, Ucrania o Vietnam, aun ­

que se sabe que existen también contactos con 

empresarios del sector militar franceses)' Illa ­

lasio . Esfu e rzos todos e ll os que gravarán 105 
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débiles recursos nacionales)' que e l nivel anual 

de la conflictividad armada no con igue justificar. 

En conc lusión, la democracia no es sólo un 

procedimiento e lectora l ni só lo una forma de 

gobierno, sin o también un modo de vida. En la 

actualidad la prioridad está en el ejercicio del 

compromiso democrático e ntr e los particula­

rismos exacerbados por la lib ertad recon ­

quistada )' las necesidades racionales de la 

creación de Estados via bies. Lo que está en juego 

es evita r que la democracia sea percibida no )'a 

como un procedimiento de gobierno envidiahle 

sino como factor de catástrofe abso luta. Esto 

último es lo que esperan los jm ers rojos. Una 

imp acienc ia semejante, por más que perfec­

tamente comprensible, es destructiva)' consti ­

tu)'e, sin ninguna duda, e l desafío que se plan ­

tea de manera primordial a las autoridades de 

Phnom Penh. En 105 años más próximos 

Camho)'a puede recobrar su autosuficiencia en 

arroz o incluso ll egar a exportar caucho)' ta ­

baco. Y, en fin, la jo)'a turística de Angkor, que 

deherÍa poder recibir cada año a 85.000 per ­

sonas, emp leando un a media individual de 800 
dólares, continúa siendo una de las bazas 

maestras de esa Cambo)'a capaz de vo lver a ser 

e l paraíso que fue. Una nueva Suiza en Asia, 

para servirnos de la fórmula de los más opti ­

mistas, si bien en un país que cuenta con un 

mínimo de 41.000 mutilados, otro triste récord. 

Pero ¿es necesario detenerse en e ll o para seguir 

soñando con Cambo)'a? 



Notas 

l. Conviene recordar que el problema no es 

nuevo: André Malraux fue condenado por la 

justicia colonial a tres años de prisión por 

arrancar a golpes de serrucho y buril bajorelieves 

del templo de Banteay Srei. En esta aventura, que 

sucedía en 1924, se inspiró seis años más tarde 

para su novela La Voix Royale. Actualmente se 

puede acceder a este lugar pagando sesenta dólares 

a la agencia de turismo de Angkor, precio que 

incluye el viaje en autocar con aire acondicionado 

y escolta militar. Para hacerse una idea de la 

gravedad de este azote, de un li sta de 5.000 

objetos inventariados en 1970 por el Depósito de 

Conservación de Angkor, no quedaban más que 

3.500 en 1990; la información se encontrará en el 

informe EFEO/ICOM (1993) 100 objetos desapa­
recidos. Saqueo en Angkora. Paris: UNESCO. 

2. Carta de . Sihanouk al secretario general 

del Comité camboyano de vigilancia de aplicación 

de los Acuerdos de París (10 de agosto de 1992). 

3. El partido se llama PKD (jmer Rojo). 
4. El príncipe Rana riddh no se convirt ió en 

el secretario genera l hasta 1989 y en presidente 

hasta el 27 de febrero de 1992. En 1983 tenía a 

su cargo las funciones de representación perso­

nal de su padre en Camboya y Asia. 

5. Carta a N. Sihanouk de Chea Sim, 

Norodom Ranariddh, Hun Sen, Loy Sim Chheang 

y Son Soubert (10 de noviembre de 1993). 

6. Vimean Ekreach 3/1992. El director de la 

publicación era a la sazón Sam Rainsy, en la 

actualidad ministro sihanoukista de Finanzas . 

7. Comentario de N. Sihanouk acerca de un 

artícu lo de The Nation, 31 de octub re de 1993. 

8. New York Times, 19 de diciembre de 

1993. The Cambodian Daily del 21 de diciembre 

ha reproducido íntegralmente el artícu lo del 

periódico americano criticando a Tailandia. 

9. En Barrambang, el FUNC I PEC ha 

obtenido 4 escaños con 48,79% de los votos y 10 

escalios en la provincia de Kompong Cham (con 

el 54,13 % de los votos). Dos porcentajes que son 

sensib lemente superiores a la media nacional 

obtenida por los ranariddhistas: 45,47%. 

10. El crecimiento del PIB se ha estimado en 

5,5% en 1993. La tasa de inflación debe de pasar 

de más del 100 % en 1993 a menos del 10% en 

1994. Las reservas de cambio se mantendrían en 

unos dos meses de importaciones. 
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Relación de países que integran 
Asia Oriental 

Brunei 
Camboya 
Corea del Sur 
China 
Filipinas 
Hong Kong 
Indonesia 

Japón 
Laos 
Malasia 
Myanmar 
Singapur 
Tailandia 
Taiwan 
Vietnam 

Hong Kong 

Singapur 

AGRUPACIONES ESTANDARIZADAS DE LOS PAíSES 

l . NIC's (New Industrialized Countries) 

Taiwan 

Corea del Sur 
Hong Kong 

Singapur 

3. Indochina 

Laos 
Camboya 
Vietnam 

2. DEA's (Dynamic Asiatic Economies) 

Malasia 
Indonesia 
Filipinas 

Tailandia 

4. Resto 

Japón 
China 
Brunei 

Myanmar 
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Sistemas políticos y estructura del Estado 
PAls 

BRUNEI 

CAMBOYA 

COREA DEL SUR 

CHINA 

FILIPINAS 

COLO-
NIZADO 

POR 

Reino Unido 

Francia 

Japón 

independiente 

FECHA 
INDEPEN-
DENCIA 

I enero 
1984 

9 noviembre 
1953 

15 agosto 1948 

I octubre 
1949: 

proclamación de la 

CONSTI-
TUCIÓN 

29 sept 1959. 
Algunas 
secciones 

suspendidas 
desde 1962 

24 septiembre 
1993 

25 febrero 
1988 

4 diciembre 
1982 

República Popular China 

España, 4 julio 2 febrero 1987 
Estados Unidos 1946 

HONG KONG Reino Unido 1 Ju lio Patente de 
1997: Privilegio y 

se unirá a Chin Mandatos 
Reales 

INDONESIA Paises Bajos 27 diciembre De 1945, 
1949 readoptada en 

1959 y 
complementada en 

1969 por una ley 

FORMA 
DE 

ESTADO 

Sultanato 

Monarqula 

Repúbl ica (VI) 

República 

República 

colonia 

República 

de elecciones generales 

JAPÓN Independiente 28 abril 3 mayo Monarqula 
1952: 1947 

Japón recupera 
su soberanla 

tras la derrota en 
la Segunda Guerra Mundial 

LAOS Francia 1954 14 agosto República 
En 1975 se proclama 1991 

la República Democrática 
Popular de Laos 
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PRIMER 
JEFE DE 
ESTADO 

Sultán Hajl 
Hassanal 
Bolkiah 

Mu'lzzaddin 
Waddaulah 

Norodom 
Sihanouk 

Syngman 
Rhee 

Mao Zedong 

Manuel L Quezón 

Achmed 
Sukarno 

Emperador 
Hirohito 

Sisavang Vong 

JEFE DE 
ESTADO 
ACTUAL 

Sultán Haji Hassanal 
Bolkiah Mu'lzzaddin 
Waddaulah ( 1984) 

Norodom Sihanouk 
( 1993) 

Kim Young Sam ( 1993) 

Jiang Zemin (1993) 

Fidel Ramos (1992) 

gobernador: 
Christopher Patten 

( 1992) 

general Su harto ( 1968) 

emperador Tsegu no 
Miya Akihito 

Nuhak Phomsavan 
( 1992) 



S ISTEMAS P OLlTICOS y E STRUCTURA DEL E STADO 

PODER 
EJECUTIVO 

Jefe de Estado 
y de Gobierno: 
sultán 

Jefe de Estado: 
rey 

Jefe de Gobierno: 
primer ministro 

Jefe de Estado: 
preSidente 
Jefe de Gobierno: 
primer ministro 

Jefe de Estado: 
presidente 
Jefe de Gobierno: 
pnmer ministro 

PODER 
LEGISLATIVO 

No existe 

SISTEMA 
DE PARTIDOS 

Partidos proscritos desde 1988 
Antes de la prohibición: Partido Unido 

Nacional de Bnunei (pro gubernamental). 
Partido Popular de Brunei. Frente de 

Independencia Popular. Partido Unido Nacional 
Popular de Brunei. Partido Nacional 

Democrático de Brunei 

Frente de Unidad Nacional para una 
Camboya Independiente. Neutral. Pací~ca 

SISTEMA 
ELECTORAL 

No se celebran 
elecciones 

Asamblea: sufragio 
universal directo 

UnlCameral 
Asamblea 
Nacional 

( 120) 
y Cooperativa; Partido Popular de Camboya 

(anteriormente Partido Popular Revolucionario de 
Campuchea). Partido de Unidad Nacional de Camboya 

vmers roJOs). Frente Popular de Liberación Nacional Jmer 

Unicameral: 
Asamblea 
Nacional 

(299) 

Unicameral: 
Congreso Nacional 

Popular 
(2.970) 

En el gobierno: Partido Demócrata 
Liberal Otros: Partido Democrático. 

Partido Popular Unido. Partido Popular. 
Partido de la Nueva Reforma Política. 

Nuevo Partido Demócrata 

Partido único: 
Partido Comunista Chino 

Combate por la 
Democracia en las Filipinas 

Presidente: sufragio 
universal directo 

Asamblea: sufragio 
universal. sistema 

mayoritario uninominal 

Congreso Nacional: 
elección indirecta 

Presidente: 
sufragio universal directo 

ÚLTIMA 
ELECCiÓN 

Nunca ha habido 
elecciones 

23-28 mayo 
1993 

(Asamblea 
constituyente) 

18 diciembre 
1992 

(presidenciales) 

No se celebran 
elecciones 

directas 

II mayo 
1992 

Jefe de Estado 
y de Gobierno: 
presidente 

Bicameral 
(Congreso de 
las Filipinas): (LDP). Unión Nacional Senado: elección directa por (presidencia-

gobernador 

Jefe de Estado 
y de Gobierno: 
preSidente 

Senado (24) y 
Cámara de 

Representantes 
(250) 

Unicameral: 
Consejo Legislativo 

(60) 

Legislativo 
unicameral. 

la Cámara de 
Representantes (500), 

integrado en la Asamblea 
Popular Consultiva 

Bicameral (D ieta): 
Cámara de Consejeros 

(cámara alta, 252) 

Jefe de Estado: 
emperador 
Jefe de 
Gobierno: 
preSidente 

y Cámara de Representantes 
(cámara baja, 512) 

Jefe de Estado: 
preSidente 
Jefe de Gobierno: 
primer ministro 

Unicameral: 
Asamblea Nacional 

(85) 

de Demócratas Cristianos 
(Lakas ng EDSA). Coalición 

Popular Nacionalista. 
Partido Liberal/PDP-Laban. 

Partido Nacionalista 

Demócratas Unidos 
de Hong Kong. Partido 

Comunista Chino. 
Partido Nacionalista de China 

Gobierno: Secretariado Adjunto 
de Gnupos Funcionales 

(Golkar) Oposición legal: 
Partido del Desarrollo 

Unido. Partido 
Democrático Indonesio 

Partido Liberal Demócrata. 
Partido Social Demócrata, Shinseito 
(Partido de la Nueva Vida). Komeíto, 

Nuevo Partido de Japón. 
Partido Comunista de Japón. 

Partido Socialista Democrático, 
Partido de la Renovación 

Partido hegemónico: 
Partido Popular 

Revolucionario de Laos 

voto nacional Cámara les y 
de Representantes: legislativas) 

sufragio universal. sistema 
mayoritario uninominal (200) 
y nominación presidencial (50) 

Consejo Legislativo: septiembre 
sistema mixto. universal 1991 
(mayoritario binominal) (legislativas) 

y restringido 

Cámara de 9 junio 
Representantes: 1992 

su fragio universal (400) (legislativas) 
y nominación 

presidencial (100) 

Cámara de Consejeros: 18 julio 
sistema mixto proporcional 1993 

y mayoritario. Cámara (legislativas) 
de Representantes: 

sistema mixto proporcional 
y mayoritario uninominal 

Asamblea Nacional: 20 diciembre 
sufragio universal 1992 

directo (legislativas) 
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PAís 

MALASIA 

MYANMAR 

SINGA PUR 

TAILANDIA 

TAIWAN 

VIETNAM 
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COLO- FECHA CONSTI- FORMA 

NIZADO INDEPEN- TUCIÓN DE 
POR DENCIA ESTADO 

Reino Unido 31 agosto 31 agosto Monarquía 
1957 1957 

Reino Unido 4 enero 
1948 

4 enero 74, República 

Reino Unido 9 agosto 
1965 

(separación 
de Malasia) 

Independiente 

suspendida desde 
1988 por un golpe militar 
En proceso de redacción 
una nueva Constitución 

3 junio 
1959, 

enmendada en 
varias ocasiones 

1991 
amendada en 

1992 

República 

Monarquía 

Talwan formó 
parte de China 

hasta la revoluc ión 
comunista de 1949, 

1949: 
escisión 

de 
China 

I enero República 
1947 

Revisada en 
1991 y 1992 

cuando se convir1ió 
en el refugio del gobierno 
chino pre revolucionario y 

se separó de China 

2 septiembre 
1945: 

independencia de 

15 abril 
1992 

la República 
Democrática de 

Vietnam (Vietnam del Norte) 
Diciembre 1954: 

independencia de la Repúbl ica 
de Vietnam (V. del Sur). 

2 ju lio 1976: declaración de 
la Repúbl ica Socialista de 

Vietnam (uni~cación) 

República 

PRIMER 
JEFE DE 
ESTADO 

Sultán Alaiddin 
Sulaiman Shah 

U Nu 

Inche 
Yusuf bin 

Ishak 

rey Bhumibol 
Adulyadej (1946) 

Chiang Kai Shek 

Repúbl ica 
Democrát ica 
de Vietnam: 
Ho Chi Minh 
República de 

Vietnam: 
Bao Dai 

JEFE DE 
ESTADO 
ACTUAL 

Sultán Az lán 
Muhibud-din-Shah 

( 1990) 

General Tan Shwe 
( 1992) 

O ng T eng Cheong 
( 1993) 

Lee T eng-hUl 
( 1988) 

General Le Duc Anh 
( 1992) 



S ISTEMAS P OLíTICOS y E STRUCTURA DEL E STADO 

PODER 
EJECUTIVO 

PODER 
LEGISLATIVO 

Jefe de Estado: Bicameral: 
sultán Senado (Dewan Negara. 
Jefe de Gobierno: 70). Cámara de 
primer ministro Representantes 

Jefe de Estado 
y de Gobierno: 
autoridad militar 

(Dewan Rakyat. 180) 

Suspendido 

SISTEMA 
DE PARTIDOS 

Gobierno: 
Frente Nacional 

(coalición multipartidista) 
Coalición opositora: 

Angkatan Perpaduan Ummah 

Liga Nacional para la Democracia. 
Liga de las Nacionalidades Shan 

para la Democracia. Liga Arakan para 

SISTEMA 
ELECTORAL 

ULTIMA 
ELECCiÓN 

Senado: 30 miembros 
elegidos por las Asambleas 
Legislativas de los Estados 

federados que integran Malasia 

20-21 octubre 
1990 

y 40 nominados por el 
Jefe de Estado. Cámara de 

Representantes: sufragio universal . 
sistema mayoritario uninominal 

(legislativas) 

la Democracia. Partido de Unidad Nacional 
Después de las elecciones constituyentes 

En revisión por la 
redacción de 

una nueva 
Constitución 

27 mayo 
1990 

(Asamblea 
constituyente 

de 485 miembros) 
de 1990 en que participan 93 partidos. la junta militar 

prohibe todos los partidos a excepción de siete 

Jefe de Estado: 
presidente 
Jefe de Gobierno: 
primer ministro 

Unicameral: 
Parlamento (81) 

Jefe de Estado: Bicameral 
rey (Asamblea Nacional): 
Jefe de Gobierno: Senado (270) 
primer ministro y Cámara de 

Representantes (360) 

Gobierno: Partido de Acción Popular 
Otros: Partido Democrático de Singapur. 

Partido de los Trabajadores 

Gobierno: Partido Demócrata. Solidaridad 
(Ekkaparb). Partido de Nuevas Tendencias. 

Partido de la Fuerza Religiosa (Pa/ang Dharma) 
Oposición: Partido de Acción Social 

(Kit Sangkhom). Partido de la Nación Thai. 
Partido del Desanrollo Nacional 

Presidente: 
sufragio universal 

Parlamento: 
sufragio universal . 

sistema mayoritario 

Senado: 
designación. 

Cámara 
Representantes: 

sufragio universal 
directo 

Jefe de Estado: Dos órganos 
presidente legislativos: 

Gobierno: Partido Nacionalista (Kuomintang-KMT) 
Oposición: Partido Progresista para la 

Democracia (DPP). Nuevo Partido Chino Jefe de Gobierno: Asamblea Nacional 
primer ministro (Kuo-Min Ta-Hui. 405) 

Asamblea Nacional: 
sistema mixto. 

directo e indirecto 
Consejo Legislativo: 

sufragio universal 
directo 

Jefe de Estado: 
presidente 
Jefe de Gobierno: 
primer ministro 

y Consejo Legislativo 
(Li-fa Yuan. 161) 

Unicameral: 
Asamblea Nacional 

(Quoc Hoi. 395) 

Partido Único: 
Partido Comunista Vietnamita 

La Asamblea Nacional 
se elige entre los candidatos 
propuestos por el Partido 

Comunista Vietnamita 

28 agosto 
1993 

(presidenciales) 

I 3 septiembre 
1992 

(legislativas) 

19 diciembre 
1992 

(legislativas) 

19 julio 
1992 

(legislativas) 

NOTAS 

l . Desde el punto de vista de los sistemas po líticos. existen en Asia realidades nacionales muy heterogéneas 
que es imposible describir con exactitud en un cuadro de estas dimensiones. 

2. A lo largo del cuadro no se han desarrollado los procesos seguidos durante todo el año. sino que se indican las situaciones reales a fin del año 1993. 
3. Por fecha de independenCia se entiende el momento en el cual se consigue la independencia efectiva. que puede coincidir con la fecha de proclamación de la 

Independencia o ser posterior. En esta entrada también se han indicado situaCiones de recuperación de la soberanía después de una guerra o 
cambios importantes en la estructura o configuración del Estado. 

4. En los casos en que un país no ha sido colonizado. en la entrada correspondiente 'al primer jefe de Estado se indica. SI procede. el primer 
jefe de Estado en relación a algún cambio importante en la configuración del Estado. mencionado en la casilla de fecha de independencia. 

S. En la entrada correspondiente al jefe de Estado actual. se Indica entre paréntesis la fecha en la cual accedió al cargo. 
6. El número de miembros que componen los órganos legislativos aparece. entre paréntesis. después del nombre de dichos órganos. 
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Organismos de Integración Regional y Cooperación 

Organismo Países 
miembros 

Historia Objetivos 
Declarados 

Estructura 

ASEAN 
(Asociación de 
N aciones del 
Sudeste ASiático) 

Brunel. 
IndoneSia, 
Malasia, 
Filipinas, 
Slngapur 

Fundada en 1967 en Bangkok mediante la firma de la 
Declaración ASEAN conocida como la Declaración 

Bangkok. Los miembros fundadores fueron los actuales 
excepto Brunei, que se adhirió en enero de 1984. Su 
principal propósito fue la reducción de las tensiones 
regionales y la promoción de la cooperación para el 
desarrollo económico. A pnncipios de los 70 no era 

Promover el desarrollo 
económico y el progreso 

cu ltural entre sus miembros, 
fac ilitar la cooperación en la 

agricultura y la industria, 
incrementar el comercio y 

desarrollar un marco común 

Opera con cumbres, 
que a partir de 1992 

son trianuales, forma-
das por los jefes de 

gobierno de los 
paises miembros; con 
reuniones ministeria­

les anuales; y con 
diversos comités: 

APEC 
(Cooperación 
Económica 
Asia-Pacifico. 

y Tailandia 

considerada una organización totalmente efectiva, pero con frente a los paises con 
la retirada de los EEUU de Vietnam, la ASEAN emergió mayor capacidad comercial 
como grupo regional capaz de favorecer los intereses 

de sus miembros. Su primera cumbre tuvo lugar en 1976, 
en Indonesia, donde se finmaron dos documentos: el Tratado 

de Amistad y Cooperación (también ratificado por Laos 

cinco relacionados con 
la cooperación económica: 

y Vietnam en 1992) y la Declaración de Concord, dando 
directrices para las relaciones sociales, culturales y económicas. 
La cuarta cumbre en 1992, en Singapur, estableció un área de 

libre comercio, la AFTA. que deberla entrar en vigor en el 2008 

Alimentac ión, Agricultura 
y Bosques; Finanzas y Bancos; 
Industria, Minerales y Energia; 

Transporte y Comunicaciones; 
Comercio y Turismo; los otras 

reun iones ministeriales se valen 

Brunei, Indonesia, 
Malasia, Filipinas, 

Singapur, Tailandia, 
Australia, Canadá, 
Hong-Kong, Japón, 

Taiwan, EEUU, 

Iniciativa australiana rápidamente 
apadrinada por EEUU. Su primera 

conferencia tuvo lugar en Singapur, en 
1989, como foro para la discusión de 

temas relacionados con la cooperación 
económica y el comercio regional 

de los tres comités sigu ientes: Cultura 
e Información; Ciencia y Tecnologia; 

Desarrollo Social. La ASEAN ha establecido 
comités en once capitales extranjeras 

repartidas por todo el mundo. 
Su Secretariado Permanente 

resid ió en Indonesia hasta 1993 
que se trasladó a Malasia 

Surgió para desbloquear la 
Ronda Uruguay del GA TT 
(Acuerdo General sobre 
Arance les y Comercio) y 

para liberalizar el comercio 
entre los paises miembros 

Conferencia 
gubernamental. 

Corea del Sur, Nueva Zelanda, 
y República Popular de China, 

De 1989 a 1992 
funcionó prácti­

camente sin estruc­
tura y no fue hasta 

1992 que se creó un 
Secretariado con 

funciones administrativas 

EAEG!C 
(Grupo 
Económico 
del Sudeste 
Asiático! Junta) 

632 

Iniciativa sugerida por Malasia entre marzo y julio de 
1991 ante una reunión de ministros de la ASEAN. En 
un principio los Estados miembros propuestos fueron 
los pertenecientes a la ASEAN Junto con la República 

Popular de China, Hong Kong, Corea del Sur y Taiwan. 
En octubre el nombre fue cambiado por el de EAEC, 

Eost AS/Q EconomlC Coucus, de fonma que se reducia el 
grado de institucionalización y se ampliaba el marco 

geográfico a otros paises como EEUU, Australia, Canadá 
y Nueva Zelanda. De esta fonma se imposibilitaba la 

creación de un bloque comercial exclusivamente asiático, 
siendo EEUU quien tomó las principales iniciativas para 
evitar la constitución de dicho bloque. Por otro lado, 

entre los paises asiáticos, principalmente Singapur, se mantenia 
la reticencia a considerar a Japón como lider del grupo. A diferenCia 

de la APEC, que abarca una zona de actuación más amplia, 
esta organización surgió para proteger los intereses asiáticos 



Estado 
Actual 

Estado Actual: en 199 I , 
se discutió la propuesta 
de Malasla para formar la 
EAEG (Grupo Económico 
del Sudeste Asiático) con 
los miembros de la ASEAN, 
la República Popular de 
China, Hong Kong, Japón, 
la Corea del Sur y Taiwan. 
Finalmente se modificó para 
dar paso a la EAEC Uunta 
Económica del Sudeste ASiático) 
de estructura más infonmal. 
En 1992 se firmó en Singapur 
una area de libre comercio: 
AFTA, que debería entrar en 
vigor en el 2008. Los intentos 
llevados a cabo hasta ahora 
para reducir las tarifas aduaneras 
no han alcanzado el consenso 
de todos los miembros. 

La reunión ministerial en 
Bangkok, en septiembre de 
1992, acordó el estudio para 
la liberalización del comerCIO 
regional para el año 2000. Por 
otro lado, Australia propone 
convertirlo en un modelo 
parecido al de la Comunidad 
Europea (CE) en el que se traten 
cuestiones pol íticas, Japón es 
partidario de ampliar sus 
funciones a temas de segundad. 

No se alcanzó consenso 
alguno aunque se acordó 
estudiar la propuesta 

Tipo de 
cooperación 

Integración, 
coordinación, 
concertación 

Integración, 
coordinación, 
concertación 

Integración, 
coordinación, 
concertación 

Ámbito de 
aplicación 

PolítiCO, 
Económico, 

PolítlCO-
Económico. 

Económico 

Económico 

O RGAN ISMOS DE I NTEGRAC iÓN R EG IONAL y C OOPERACiÓN 

Alcance Nivel de Grado de 
geográfico cooperación actual institucionalización 

Regional- Pretende establecer Mediano 
multilateral. una zona de libre comerCIO. 
subregional, Mecanismo de consulta 

bilateral y cooperación económica 

Regional- Mecanismo de consulta Bajo 
multilateral y cooperación 

(cobertura: Pacífico. económica 

Regional- Bajo 
multilateral, 
subreglona l. 

bilateral 
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Organismo Pa íses 
miembros 

Historia 

PECC 
(Conferencia 
Económica 
del Pacífico) 

Australia. Brunel. 
Canadá. República 
Popular de China. 

Corea del Sur. EEUU. 

Fundada en el mes de septiembre de 1980 en 
Canberra (Australia) bajo la iniciativa 

de Japón y Australia 

Filipinas. Indonesia. 
Japón. Malasia. islas 

del Pacífico. Nueva Zelanda. 
Slngapur. T aiwan y T ailandia. 

ESCAP Afgan istán. Australia. La Comisión fue fundada en 1947 con el 
(Comisión Azerbaldzhán. Bangladesh objetiVO de estimular el desarrollo 
Económica Bután. Brunel. Camboya económiCO y social de Asia y el Lejano 
y Social para Rep. Popular de China. Oriente. Hasta 1974 recibió el nombre 
ASia y FiJI . Francia. India. de ECAFE (Comisión Económica para 
el Pacífico) Indonesia. Irán. Japón. Asia y el Lejano Orrente). momento en 

Klrrbatl. Corea del Norte. el que se reorganizó la Comisión. En 
Corea del Sur. Kirgu izistán. sus inicios su misión era favorecer la 

Laos. Malasla. Maldivas. 1. Marshall. creación del ADB (Banco Asiático 
Estados Federados de Micronesla de Desarrollo). Hasta los años 60 fue 

Mongolia. Myanmar. Nauru. de las pocas organizaciones semi-
Nepal .. Países BaJOS. Nueva Zelanda. regionales Uuntamente con el Plan 

Pakistán. Papúa Nueva Guinea. Colombo. fundado en 1950 por siete 
Fdlplnas. RUSia. Singapur. 1. Salomón. países de la Commonweo/th, cuyo 

Srr Lanka. Tadzhikistán. Tailandia. objetivo es la consecución del 
Tonga. T urkmenistán. T uvalu. desarrollo económico y social en 

Reino Unido. EEUU. Asia y la región del Pacífico) 
Vanuatu. Vietnam. Samoa Oeste 

ADB Regionales: 
(Banco Afganlstán. Australia. 
ASiático de Bangladesh. Bhután. 
Desarrollo)Camboya. Rep. Popo de China. 

Islas Cook, FiJI, Hong Kong, 
India. Indonesia. Japón. 
Klrrbatl. Corea del Sur. 
Laos. Malasia. Maldivas. 

Marshall. Estados Federados 
de Micronesia. Mongolia. 
Myanmar. Nauru. Nepal, 

Nueva Zelanda. Pakistán. Papúa 
Nueva GUinea. Filipinas. Singapur. 
Islas Salomón. Sri Lanka. Taiwan. 

Tailandia. Tonga, Vanuatu. 
Vietnam. Samoa Oeste. 

Más I 6 países no regionales 
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Banco regional de desarrollo creado en 
1965, fruto de los intereses y las 
necesidades expresadas por los 

miembros de la ESCAP (Comisión 
Económica y Social de las Naciones 

Unidas para Asia y el Pacífico) . Ha sido 
una organización eficaz para canalizar 

préstamos para el desarrollo en Asia. En 
1985 el ADB decidió ampliar su 

asistencia al sector privado. También 
incrementó su apoyo a las instituciones 
financieras y a los mercados de capital 
y. cuando era necesario. favoreció la 
privatización de empresas públicas. 

En 1987 adoptó una política de apoyo 
a programas de ajuste sectorial y no 
sólo a proyectos específicos. Coopera 

con otras organizaciones internacionales 
activas en la región. especialmente con 
el grupo del Banco Mundial y el PNUD 
(Programa de las Naciones Unidas para 

el Desarrollo) 

Objetivos 
Declarados 

Estructura 

Reunir a distintos sectores Desde su fundación 
se han llevado a cabo 
reuniones generales, 

cada dieciocho meses 
aproximadamente, en 

diferentes zonas del 
Pocific Rim. Dispone 

de un secretariado 

de los gobiernos. así como 
a representantes de negocios 

y stoff académico. para discutir 
asuntos económicos que afectan a 

la región del Pocific Rlm. Facilitar 
la cooperación regional en sectores 

económicos específicos 

La Comisión fue establecida Actúa como centro 
para facilitar el regional de la ONU. 

desarrollo económico y social siendo el ún ico foro 
en Asia y el Pacífico y el intergubernamental de 

fortalecimiento de las Asia y el Pacífico. Está 
relaciones entre estos constituido por una 

países y entre ellos y el Comisión que se reúne 
resto del mundo anualmente a nivel ministerial. 

Además cuenta con comités 
y cuerpos especiales (Comité 
para la Cooperación Regional 

Económica, Comité para el 
Medio Ambiente y el Desarrollo, 

Comité de Estadísticas, Comité 
para la Disminución de la 

Pobreza a través del Crecimiento 
Económico y el Desanrol lo Social, 
Comité de Transporte y Comuni­

caciones, Cuerpo Especial para los 
Países Menos Desarrollados y 

Lond-Iocked Oeve/oping Countries, 
Cuerpo Especial en el Pacífico para 

los Países en Vías de Desarrollo), 
un Secretariado y un Centro de 

Operaciones en el Pacífico 

El objetivo del ADB 
es la promoción de la 

inversión financiera en la 
región de la ESCAP para 
fomentar su desarrol lo. 

Cada país miembro el ige 
dos representantes que 
formarán el Consejo de 
Gobernantes, que debe 

reunirse anualmente como 
mínimo. cuyo voto es pro­
porcional a su contribución 

económica. Éstos pueden delegar 
sus poderes en el Consejo de 
Directores, responsable de la 

dirección general de las operaciones 
que lleve a cabo el Banco. El Consejo 

de Directores es elegido por el 
Consejo de Gobernantes. Existe 

también una administración formada 
por diferentes departamentos, ofic inas. 
un Consejo General y un Secretariado. 

EEUU y Japón son los máximos 
contribuyentes. Normalmente 

el presidente es japonés. 
En cuanto al funcionamiento de los 
servic ios financieros. se establecen 

tipos de interés fiexib les y variables 
según cada préstamo 



Estado 
Actual 

Debido al crecimiento 
económico de la zona, la 
PECC se ha convertido en 
un núcleo de la organización 
económica del Pacífico y, por 
ello, se observa una mayor 
InstitUCionalizaCión, que se ha 
manifestado en la creación 
de un Secreta nado Permanente 
y no rotatiVO, Ha tenido un 
papel destacado en la Ronda 
Uruguay del GA TT 

Tipo de 
cooperación 

Integración, 
coordinación, 
concertación 

En su sesión anual de abril Integración, 
de 1992 adoptó la Declaración coordinación, 
Beijlng sobre Cooperación concertación 
Económica Regional. La 
DeclaraCión hacía hincapié en el 
comercio e inverSión intra-regionaL 
CienCia, tecnología e Infraestructura, 
La ESCAP ha Sido criticada por 
su Incapacidad para coordinarse 
con otras organizaciones 
regionales, aunque actualmente 
revisa su política de actuación 

Ha Sido efectivo para 
canalizar los créditos para 
el desarrollo en ASia más 
allá de la zona del Pacífico, 
En los años 70 coordinó una 
Investigación sobre la 
economía en el Sudeste 
ASiátiCO, Este estudiO comportó 
un cambiO en las políticas 
económicas extranjeras 

Integración, 
coordinación, 
concertación 

Ámbito de 
aplicación 

Económico 

Polltico­
económico 

Económico­
financiero 

O RGAN ISMOS DE INTEGRACiÓN R EGIONAL y C OOPERACIÓN 

Alcance 
geográfico 

Regional­
multilateral, 
subreglonal, 

bilateral 

Regional­
multilateral. 
subregional, 

bilateral 

Regional­
multilateral. 
subregional, 

bilateral 

Nivel de 
cooperación actual 

Grado de 
institucionalización 

Mediano 

Alto 

Alto 
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GRANDES T EMAS LA R EORDENACI ÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRíA 

Balance militar de los " de Asia Oriental paIses 
PAls GASTO % GASTO % EFECTIVOS MATERIAL FUERZA 

MILITAR MILITAR PRESUPUESTO MILITARES DE NAVAL 
SOBRE MILITAR SOBRE TIERRA 
EL PIB GASTO PÚBLICO 

BRUNEI 395.6 7.9 (*) 9.0 4.450 I 6 carros de combate 6 patrulleras 
(en 1992 (en 1992) (1992) 50 bl indados y guardacostas 

millones de $) 12 misiles tierra-aire 

CAMBOYA 58.1 5.4% (*) 8.0 102.000 I 60 carros de combate 10 patrulleras 

(en 1992 (en 1992) ( 1992) 210 blindados 

millones de $) 490 artilleria mecanizada 
baterias antiaéreas 

misiles t ierra-aire 

CHINA 21.760 (*) 1.7 8.0 3030.000 10.000 carros de combate 5 submarinos 

(en 1992 (en 1992) (1992) vehiculos blindados d iversos nucleares 

millones de $) 14.500 artilleria mecanizada 41 submarinos 

15.000 baterias convencionales 

antiaéreas. misiles tierra-tierra I 8 destructores 

misiles antitanque 37 fragatas. 

misiles t ierra-aire 860 patrulleras 

I 30 dragaminas 

61 an~bios 

INDONESIA 1.950 1.5 7,9 283000 I 25 carros de combate 2 submarinos 

(en 1993 (en 1992) (e n 1992) 735 vehiculos blindados 17 fragatas 

millones de $) 41 5 baterias antiaéreas 48 patrulleras 

90 misile s t ierra-aire 2 dragaminas 

16 an~bios 

JAPÓN 39.710 0.9 6,3 246.000 1.200 carros de combate 17 submarinos 

(en 1993 (en 1992) (en 1992) 887 blindados 6 destructores 

millones de $) 557 artilleria mecanizada 58 fragatas 

66 misiles t ierra-tierra I I patru lle ras 

420 misiles antitanque 343 dragaminas 

I 30 baterias antiaéreas 6 an~bios 
470 misi les tierra-aire 

COREA 12.060 3,6 26,3 631000 1.800 carros de combate 4 submarinos 

DEL SUR (en 1993 (en 1992) (en 1992) 2.500 blindados 9 destructores 

millones de $) 4.000 artillería mecanizada 29 fragatas 

misiles antitanque 8 1 patrulleras 

600 baterías antiaéreas 10 dragaminas 

850 misile s tierra-aire 14 an~bios 

LAOS 102,17 6.0 (*) 37.000 55 carros de combate 

(en 1992 (en 1992) 70 blindados 

millones de $) 75 artillería mecanizada 

baterias antiaéreas 

misiles tierra-aire 
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FUERZA 
AÉREA 

4 aViones 
de combate 

21 aViones 

de combate 

5.130 aviones 

de combate 

99 aViones 

de combate 

539 aViones 

de combate 

418 aViones 

de combate 

30 aViones 

de combate 

ARMAS 
ESTRATÉGICAS 

90.000 cabezas 

estratégicas 

I sumbarino 

nuclear estratégico 

B ALANCE M ILITAR DE LOS P AíSES DEL PAClFIC RIM 

COOPERANTES GUERRILLA IMPORTACIONES 
MILITARES 

EXTRANJEROS 

Reino Unido 
Singapur 

UNTAC 

Rusia 

OPOSICiÓN 
ARMADA 

Jmers RoJOs 

(unos 30.000 combatientes) 

Ejército Popular de Liberación 
Nacional Jmer (20.000) 

Ejército Nacional Sihanukista (17.500) 

Guerrilla- Oposición armada 

Frente de Liberación de 

Timor Oriental (FRETILlN) 

(un centenar de activistas) 

Movimientos de Liberación Papúa y Aceh 

(unos mil combatientes en total) 

EEUU 

(39.000 

militares-

base) 

EEUU 

(35.000 militares 

-bases) 

Diversas facciones armadas 

(número total estimado 

2.000 combatientes) 

DE 
ARMAMENTO 

1988-92 

(en millones de 
dólares de 1990) 

271 

(en millones de 

dólares de 1990) 

1.174 

9.224 

3.524 

PRINCIPALES 
PAIsES 

PROVEEDORES 
DE ARMAMENTO 
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EEUU, 

Reino Unido, 

Paises Bajos 

EEUU 

EEUU 



G RANDES T EMAS LA R EORDENACiÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA F RíA 

PAls GASTO % GASTO % EFECTIVOS MATERIAL FUERZA 
MILITAR MILITAR PRESUPUESTO MILITARES DE NAVAL 

SOBRE MILlT AR SOBRE TIERRA 
EL PIB GASTO PÚBLICO 

MALASIA 2.670 4.8 (*) 4.4 127.500 26 carros de combate 4 fragatas 

(en 1992 (en 1992) 905 blindados 37 patrul leras 

millones de $) 199 artilleria mecanizada 5 dragaminas 

misiles antitanque 2 anfibios 

4 I baterias antiaéreas 

60 misiles tierra-aire 

MYANMAR 356. I (') 16.0 35.0 265.000 56 carros de combate 2 corbetas 

(en 1992 (en 1992) (en 1992) 135 vehículos blindados 58 patrulleras 

millones de $) en dólares 150 artillería mecanizada 5 anfibios 

60 baterías antiaéreas 

FILIPINAS 1110 (1993) 2.0 8.0 106.500 41 carros de combate I fragata 

(en 1992 (en 1992) (en 1992) 370 blindados 42 patrulleras 

millones de $) 242 artillería mecanizada 7 anfibios 

SINGAPUR 2.130 5.4 19.3 55.000 350 carros de combate 6 corbetas 

(en 1991 (en 1992) (en 1992) I . I 34 blindados 30 patrull eras 

millones de $) 106 artilleria mecanizada I dragaminas 

30 misiles antitanque 5 anfibios 

30 baterías antiaéreas 

misiles tierra-aire 

TAIWAN 10,450 4.9 28.1 360.000 1.364 carros de combate 4 submannos 

(en 1993 (en 1992) (en 1992 1.225 blindados 24 destructores 

millones de $) -dólares) 1.103 artillería mecanizada 10 fragatas 

1.000 misiles antitanque 93 patrulleras 

misiles tierra-tierra 13 dragaminas 

400 baterias antiaéreas 26 anfibios 

I 40 misiles tierra-aire 

TAILANDIA 3.160 (1993) 2.9 14. I 281000 663 carros de combate 8 fragatas 

(en 1992 (en 1992) (en 1992 972 blindados 5 corbetas 

millones de $) -dólares) 397 artillería mecanizada 60 patrulleras 

300 misiles antitanque 7 dragaminas 

422 baterias antiaéreas 8 anfi bios 

misiles tierra-aire 

VIETNAM 1.750 4.4 16.0 857.000 1.900 carros de combate 7 fragatas 

(en 1992 ( 1992) (en 1992 1.500 blindados 55 pat rulleras 

millones de $) -dólares) 2.300 artillería mecanizada I I dragaminas 

misiles antitanque 7 anfibios 

12.000 baterias antiaéreas 

misiles tierra-aire 
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FUERZA 
AÉREA 

69 aviones 

de combate 

37 aviones 

de combate 

54 aviones 

de combate 

192 aViones 

de combate 

518 aViones 

de combate 

192 aViones 

de combate 

185 aViones 

de combate 

B ALANCE M ILITAR DE LOS P AíSES DEL PAClFIC RIM 

ARMAS COOPERANTES GUERRILLA IMPORTACIONES PRINCIPALES 
ESTRATÉGICAS MILITARES OPOSICiÓN DE PAIsES 

EXTRANJEROS 

Australia 

EEUU 

( I .500 militares 

base) 

EEUU, 

Nueva Zelanda 

Singapur 

ARMADA 

Guerrillas étnicas Karen, Kachin i Shan 

(20,000 combatientes) 

Guerrilla Rohingya (6,000) 

Ejércitos privados del narcotráfico 

Guerrillas Mora y Comunista 

(unos 10,000 guerrilleros 

comunistas y 7,600 moros) 

Guerrilla Hoa Hao 

(2.500 combatientes) 

Número indeterminado de 

combatientes en 

guerrillas étnicas 

ARMAMENTO 
1988-92 

131 

(en millones de 

dólares de 1990) 

509 

(en dólares 

de 1990) 

126 

(en millones de 

dólares de 1990) 

1.316 

(en millones de 

dólares de 1990) 

2,234 

(en millones de 

dólares de 1990) 

2,234 

(en millones de 

dólares de 1990) 

PROVEEDORES 
DE ARMAMENTO 

Reino Unido, 

Italia 

China 

EEUU, 

Italia 

EEUU, 

Alemania 

EEUU 

EEUU 

(. ) estimaciones NOTAS -El gasto militar que se reneJa en el cuadro no cOinCide, en algunos países, con el presupuesto de defensa 

-Por el caráder reservado de la matena, estas CIfras están sUjetas a un margen de ImpreCISión notable. 

Fuentes: The M¡Jiwry BaJance 1993-94, Intematlonal Instltute for Strategic Studles, SIPRI Yeorbook 1993, ASlan Yeorbook 1993. ElaboraCión: Fundacló CIDOB 
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Indicadores sociales " . 
de Asia Oriental y econoffilcos 

CUADRO 1. POBLACiÓN 

Población Población Tasa media Tasa bruta Tasa de Tasa de Gr upos de Población 

(millones urbana anual de de natalidad mortalidad fecundidad edad de la estimada 

habitantes) (%) crecimiento por 1.000 por 1.000 población año 2.000 
demográfico habitantes habitantes (millones de 

(%) menos entre más habitantes) 

de 15 años 15 y 65 años 65 años 

1992 1991 1960-91 1991 1991 1991 

BRUNEI 0,270 2,6 29 3 3,2 36 60 4 0,337 
CAMBOYA 8,8 12 2,5 42 16 4,5 35 60 5 10,2 
COREA DEL SUR 44,2 72 1,2 16 6 1,7 25 77 8 46,6 
CHINA .188,0 33 1,5 20 7 2,3 28 73 9 1.293,5 
FILIPINAS 65,2 43 2.4 28 7 4,0 39 56 5 73,7 
HONG KONG 5,8 94 1,2 13 6 1.4 2 1 68 1/ 6,2 
INDONESIA 191,2 31 2,0 25 9 3,2 37 57 6 208,9 
JAPÓN 124,5 77 0,5 10 7 1,7 17 64 19 127,5 
LAOS 4,5 19 2,8 44 16 6,7 44 5 1 5 5,6 
MALASIA 18,8 43 2,6 29 5 3,7 37 59 6 22,3 
MYANMAR 43,7 2S 2,1 32 13 4,3 37 57 6 50,9 
SINGAPUR 2,8 100 1,1 18 5 1,7 23 68 9 3,3 
TAILANDIA 56,1 23 1,5 2 1 6 2,3 35 S9 6 63,8 
TAIWAN 20,7 75 1,0 16 5 I,S 27 63 10 22.0 
VIETNAM 69,5 22 2,2 30 8 4,0 39 54 7 81,9 

Fuentes: UNICEF, Esrodo Mundial de lo In (anCla, 1994 PNUO, In(orme sobre el Desarrollo Humano. 1993 Banco Mundial, In(orme sobre el Desarrollo MundlO/. 1993 

ElaboraCión: Fundacló ClOOB 

CUADRO 11. SALUD 

Esperanza Tasa de Tasa de Tasa de Población Población Población Camas Gasto 

de vida al mortalidad mortalidad mortalidad con acceso con acceso por médico de hospital público 

nacer infantil menores de 5 a. materna a servicios a agua (miles de por 1.000 en salud 

(años) (por 1.000 (por 1.000 (por 100.000 de salud potable personas) habitantes como 

nacidos vivos)nacidos vivos)nacidos vivos) (%) % PNB 

1990 1992 1990 1988 1987-90 1988-90 1988-92 1985-90 1988-90 

BRUNEI 73,S 8 96 1460 3,3 2,2 
CAMBOYA 49,7 1/7 62 800 2,2 
COREA DEL SUR 70,1 8 20 80 100 78 1.160 3,0 6.4 
CHINA 70, 1 35 900 130 71 1.010 2,6 3,1 
FILIPINAS 64,2 46 138 250 81 6.570 1,3 5,3 
HONG KONG 77,3 6 1 6 100 1.080 4,2 
INDONESIA 61,5 7 1 300 43 42 9410 0,7 2,5 
JAPÓN 78,6 4 16 663 15,9 6,7 
LAOS 49,7 98 28 750 67 28 1.360 2,5 2,0 
MALAS lA 70, 1 14 16 120 88 78 1.940 2.4 1,6 
MYANMAR 61,3 83 111 600 48 33 3.740 0,6 0,8 
SINGAPUR 74,0 6 14 100 100 1410 3,3 2,9 
TAILANDIA 66,1 27 39 180 59 72 6.290 1,6 5,6 
TAIWAN 74,0 5 1.913 4.3 4,8 
VIETNAM 62,7 37 134 97 50 2.843 3,3 

r ucntcs: UNICEF, Esrodo Mundial de lo In(anCla, 1994 PNUO, In(orme sobre el Desarrollo Humano. 1993 Banco Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial, 1993 

ElaboraCión: FundaCló ClOOB 
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G RANDES T EMAS LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRIA 

CUADRO 111. EDUCACION 

Tasa de alfabetización Promedio Porcentaje bruto de escolarización Gasto público 

de adultos mayores de años de del grupo de edad correspondiente en educación 

de I S años (%) escolaridad 1990 como % PNB 

1990 1990 primaria secundaria terciaria 

hombres mujeres total niñas total mujeres total 1988-90 

BRUNEI 9 1 79 5,0 4,9 
CAMBOYA 48 22 2,0 
COREA DEL SUR 99 94 8,8 108 110 87 85 39 3.7 
CHINA 84 62 4,8 135 129 48 41 2 2.4 
FILIPINAS 90 90 7.4 11 1 110 73 75 27 3,0 
HONG KONG 95 81 7.5 106 2.7 
INDONESIA 88 75 3,9 11 7 114 45 41 0,9 
JAPÓN 10.7 101 101 96 97 31 5,0 
LAOS 92 76 2,9 104 9 1 26 21 1 1,1 
MALASIA 87 70 5.3 93 93 56 58 7 5,5 
MYANMAR 89 72 2,5 1,9 
SINGAPUR 3,9 110 109 69 71 8 3.4 
TAILANDIA 95 91 3,8 85 85 32 32 16 3,8 
TAIWAN 96 88 
VIETNAM 92 83 4,6 

Fuentes: PNUD, In(orme sobre el Desarrollo Humano, 1993. 

Banco Mundial. In(orme sobre el Desarrollo Mundial, 1993 , ElaboraCión: Fundacló ODOB 

CUADRO IV. SEGURIDAD ALIMENTARIA, CONSUMO Y POBREZA 

Consumo calórico Producción de Dependencia de las Gastos Personas en situación 

diario como % alimentos por importaciones de de alimentación de pobreza absoluta 

de las necesidades habitante alimentos (%) como % gastos 1991 
(1971-81 = I 00) consumo familiar 

Total Rural 

1988-90 1988-90 1988-90 1980-85 

BRUNEI 93,5 
CAMBOYA 96 165 3,2 
COREA DEL SUR 120 50,8 35 5.7 1.4 
CHINA 112 133 4.7 61 
FILIPINAS 104 84 11 ,4 51 37.3 23. 1 
HONG KONG 125 80 141 .8 12 
INDONESIA 121 123 5.7 48 31,1 20.9 
JAPÓN 17 
LAOS 111 114 5,6 
MALASIA 120 147 51.3 23 5.8 4,0 
MYANMAR 114 93 0,9 
SINGAPUR 136 69 417,0 19 
TAILANDIA 103 106 3.8 30 17,5 14.6 
TAIWAN 
VIETNAM 103 127 1.8 

Fuentes: PNUD. In(orme sobre el Desarrollo Humano. 1993, Banco Mundial. In(orme sobre el Desarrollo Mundial, 1993 

ElaboraCión: Fundacló ODOB 
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INDICADORES SOCIALES y E CONÓMICOS DEL SUDESTE A SIÁTICO 

CUADRO V . PRODUCCION y DISTRIBUCION DEL PIB 

Distribución PIB (%) 1991 Tasa media Tasa media 

PIB total PNB por hab. anual de de inflación 

(millones de dólares) (dólares) Agricultura Industria Servicios crecimiento anual (%) 
y minería del PIB (%) 

1991 1991 1980-91 1980-91 

BRUNEI 3.302 13.290 2 48 50 3,9 
CAMBOYA 1.066 200 41 17 42 
COREA DEL SUR 282.970 6.330 8 45 47 9,6 5,6 
CHINA 369.651 370 27 42 32 9.4 5,8 
FILIPINAS 44.908 730 21 34 44 1,1 14,6 
HONG KONG 67.555 13.4 30 23 77 6,9 7,5 
INDONESIA 1 16.476 610 19 41 39 5,6 8,5 
JAPÓN 3.362.282 26,930 3 42 56 4,2 1,5 
LAOS 1.027 220 57 16 27 
MALASIA 46,980 2,520 19 42 39 5.7 1.7 
MYANMAR 16.330 400 59 11 30 
SINGAPUR 39,984 14.210 O 25 75 6,6 1,9 
TAILANDIA 93.3 10 1.570 12 39 49 7,9 3.7 
TAIWAN 125,960 6. 175 4 40 56 7,2 3,6 
VIETNAM 15,200 230 52 27 21 

Fuentes: Banco Mundial, In{orme sobre el Desarrollo Mundial, 1993 Bntonnlco World Data, 1993 

ElaboraCión: Fundacló ClDOB 

CUADRO VI. EMPLEO 

Fuerza Fuerza Distríbución sectorial de la fuerza laboral (%) 
laboral laboral femenina 1989-91 

en % de la en % de la 

población fuerza lab.total Agricu ltura Industria Servicios 

1989-91 1990 Y minería 

BRUNEI 38 31 4 20 76 
CAMBOYA 47 39 74 7 19 
COREA DEL SUR 42 34 16 34 50 
CHINA 59 43 73 14 13 
FILIPINAS 36 37 41 19 40 
HONG KONG 50 36 1 35 64 
INDONESIA 43 40 54 8 38 
JAPÓN 53 41 7 34 59 
LAOS 55 45 76 7 17 
MALASIA 38 31 31 27 42 
MYAN MAR 4 1 37 64 9 27 
SINGAPUR 56 39 40 60 
TAILANDIA 56 47 70 11 19 
TAIWAN 51 39 13 40 47 
VIETNAM 49 47 67 12 2 1 

Fuente: Banco Mundial. In{orme sobre el Desarrollo Mundial. 1993 

OIT. AnUariO de Estadistlcas del TrabaJo. 1991 

laboraclón: Fundacló CIDOB Bntonnlca World Data, 1993 
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G RAND ES T EMAS LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRIA 

CUADRO VII. GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL 

Distribución gastos totales (%) 
Gastos totales 1991 Superávit (+) 

como % PNB Defensa Educación Salud Vivienda, Medidas Intereses Déficit(-) 
bienestar y fomento y otros público 
Seg.Social económico gastos % PNB 

1991 1991 

BRUNEI 
CAMBOYA 
COREA DEL SUR 17,3 22.2 15,8 2 11,3 19,2 29,5 - 1.7 
CHINA 
FILIPINAS 14,1 10,9 16,1 4,2 3.7 24.7 40,3 -2, 1 
HONG KONG 
INDONESIA 20.7 8,2 9,1 2,4 1,8 27,1 51,5 0,4 
JAPÓN 15,8 -1 ,6 
LAOS 
MALASIA 30,6 -2,3 
MYANMAR 
SINGAPUR 22.1 24 19,9 4,6 8,2 16,8 26,5 11,2 
TAILANDIA 15,5 17,1 20,2 7,4 5,5 24,3 25,1 5 
TAIWAN 
VIETNAM 

Fuente: Banco Mundial. Informe sobre el Desarrollo MundlOl. 1993 Elaboración: Fundacló ODOB 

CUADRO VIII. SECTOR EXTERIOR 

Exportaciones Balanza Inversiones AOD Reservas Deuda Servicio 
Importaciones por ele extranjeras recibida brutas externa de la deuda 

directas netas internacionales total (% sobre 
export.) 

1991 1991 1991 1991 1991 1991 1991 1991 

BRUNEI 3.800 1,230 4 
CAMBOYA 4 30 28 
COREA DEL SUR 71.672 81 .251 -8.726 1,116 54 13.815 40.518 7,1 
CHINA 72.875 63,791 13,272 4.366 1.954 48.165 60.802 12,1 
FILIPINAS 8.754 12,145 - 1.034 544 1,051 4436 31.897 23,2 
HONG KONG 29.738 100.255 2487 36 
INDONESIA 28.997 25.869 -4.080 1482 1,854 10.358 73.629 32,7 
JAPÓN 314.395 234.103 72.905 1.370 80.626 
LAOS 97 228 -52 O 131 61 1.121 7,6 
MALASIA 34.300 35.183 -4.530 4.073 282 11.717 21,445 8.3 
MYANMAR 412 616 83 
SINGAPUR 58.871 65.982 4.208 3.584 8 34,133 
TAILANDIA 28.324 37408 -7.564 2.014 722 18.393 35.828 13, 1 
TAIWAN 76.090 61.723 12.015 6 74.548 
VIETNAM 2,100 2.865 

Fuentes: UNCT AD, Handbook of Imemallonal Trade and Developmenl SlOlISllCS. 1992 
ElaboraCión: Fundacló ODOB Banco Mund ial. In(orme sobre el Desarrollo Mundial. 1993 

• Todas las cifras en millones de dólares OCDE. CoopérotlOn pour le Développemenl. Rapport, 1993 
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Recursos naturales de los países 
de Asia Oriental 

BRUNEI 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 527 
Superficie agrícola: 13 
Superficie forestal: 215 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables intemos: X 
Plataforma continental: X 
Zona Econó mica Exclusiva (ZEE) : X 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: X 
Geotermal y eólica: X 
Nuclear: X 
Combustibles sólidos: X 
Combustibles líquidos: 337 
Gas: X 

* Recursos minerales 
Petróleo, gas natural. 

* Agricultura 
Arroz, tapioca, verduras, melones, piña, plátanos. 

* Ganadería y pesca 
Ganado vacuno, búfalos, cerdos, cabras y aves. 
Capturas marinas y de agua dulce: 2.307 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida: 

terrestre: X 
marina y costera: X 

Reino an imal: 
total especies: X 
total de grupos taxonómicos amenazados: 24 

Reino vegetal : 
total de grupos naturales o taxónomicos: X 
total de grupos taxonómicos amenazado: 38 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

x = no disponible 

- = país que no forma parte de la Convención 

K = toda la península de Corea 

N A = no aplicable 

CAMBOYA 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 17.652 
Superficie agrícola: 3.646 
Superficie forestal 13.372 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables intemos: 88, 1 
Plataforma continental: X 
Zona Económica Exclusiva: 55,6 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: O 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: O 
Combustibles líquidos: O 
Gas: O 

* Recursos minerales 
Sal (no refinada) 

* Agricultura 
Arroz, verduras, melones, caña de azúcar, tapioca, 
batatas, maíz, plátanos. 

* Ganadería y pesca 
Ganado vacuno, cerdos y búfalos. 
Capturas marinas y de agua dulce: 70 

* Naturaleza. vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida: 

terrestre: O 
marina y costera: O 

Reino animal: 
total de especies: X 
total de especies amenazadas: 45 

Reino vegetal: 
total de grupos naturales o taxonómicos: X 
total de grupos taxonómicos amenazados: I I 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": -

645 



G RANDES T EMAS LA R EORDENACiÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRíA 

CHINA 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 932.64 I 
Superficie agrícola: 496.554 
Superficie forestal: 126.5 15 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables internos: 2.800 
Plataforma continental: 869,8 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 1.355,8 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 394 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: 21.750 
Combustibles líquidos: 5.755 
Gas: 586 

* Recursos minerales 
Carbón , petróleo, oro, hierro, sal, estaño. 

* Agricultura 
Arroz, verduras, batata, trigo, maíz, caña de azúcar, 
melones, patatas. 

* Ganadería y pesca 
Cerdos, corderos, ganado vacuno, búfalos y cabras. 
Capturas marinas y de agua dulce: 10.308.3 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida 

terrestre: 21.947 
marina y costera: 1.184 

Reino animal 
total de especies: 1.589 
total de especies amenazadas: 128 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: 30.000 
total de grupos taxonómicos amenazados: 84 I 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": 2 

COREA DEL SUR 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 9.873 
Superficie agrícola: 2.17 I 
Superficie forestal: 6.480 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables internos: 63 
Plataforma continental: 244,6 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): X 
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* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 16 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: 171 
Combustibles sólidos: 392 
Combustibles líquidos: O 
Gas: O 

* Recursos minerales 
Zinc, plomo, antracita. 

* Agricultura 
Arroz, sandías, manzanas, cebollas, patatas. 

* Ganadería y pesca 
Pollo, cerdo, ganado vacuno, colmenas, cabras. 
Capturas marinas y de agua dulce: 2.81 1,9 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida 

terrestre: 578 
marina y costera: 285 

Reino animal 
total de especies: X 
total de especies amenazadas: 28 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: 2.838k 
total de grupos taxonómicos amenazados: O 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

FILIPINAS 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 29.817 
Superficie agrícola: 9.250 
Superficie foresta l: 10. 150 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables internos: 323 
Plataforma continental: 178 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 1.786 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 24 

Geotermal y eólica: 19 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: 27 
Combustibles líquidos: I I 
Gas: O 

* Recursos minerales 
Carbón, sal (refinada), cromo, cobre. 

* Agricultura 
Caña de azúcar, cocos, arroz, maíz. 



* Ganadería y pesca 

Cerdos, búfalos, cabras, ganado vacuno. 
Capturas marinas y de agua dulce: 2.032,6 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 

Total de superficie protegida: 
terrestre : 584 
marina y costera: 3 I 

Reino animal: 
total de especies: 894 
total de especies amenazadas: 78 

Reino vegetal: 
total de grupos naturales o taxonómicos: 8.900 
total de grupos taxonómicos amenazados: 106 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

HONG KONG 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 99 
Superficie agrícola: 8 
Superficie forestal: 22 

* Recursos hídricos y marinos 

Recursos hídricos renovables internos: X 
Plataforma continental: X 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): X 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: X 
Geotermal y eólica: X 
Nuclear: X 
Combustibles sólidos: X 
Combustibles líquidos: X 
Gas: X 

* Recursos minerales 
Caolín, feldespato. 

* Agricultura 
Flores, verduras, fruta, nueces. 

* Ganadería y pesca 

Pollos, patos, ganado vacuno. 
Capturas marinas y de agua dulce: 226 

x = no disponible 

- = país que no forma parte de la ConvenCión 

K = toda la península de Corea 

NA = no aplicable 

R ECURSOS N ATURALES DE LOS P AíSES D EL S UD ESTE AS IÁTICO 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 

Total de superficie protegida 
terrestre: X 
marina y costera: X 

Reino animal 
total de especies: X 
total de especies amenazadas: X 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: X 
total de grupos taxonómicos amenazados: X 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

INDONESIA 

* Uso del suelo 

Superficie terrestre: 18 I .1 57 
Superficie agrícola: 34.000 
Superficie forestal: 109.200 

* Recursos hídricos y marinos 

Recursos hídricos renovables internos: 2.530 
Plataforma continent al: 2.776,9 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 5.408,6 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 3 I 
Geotermal y eólica: I 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: 133 
Combustibles líquidos: 2.685 
Gas: 1.215 

* Recursos minerales 
Carbón, petróleo, gas natural. 

* Agricultura 
Arroz, caña de azúcar, tapioca, cocos. 

* Ganadería y pesca 
Ganado vacuno, búfalos, corderos. 
Capturas marinas y de agua dulce: 2.662,8 
* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida 

terrestre: 17.800 
marina y costera: 8.941 

Reino animal 
total de especies: 1.979 
total de especies amenazadas: 2,27 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: X 
total de grupos taxonómicos amenazados: X 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 
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G RANDES T EMAS: LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RA S EL FINAL DE LA G UERRA F RI A 

JAPÓN 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 37,652 
Superficie agrícola: 5,204 
Superficie forestal: 25 , 105 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables internos: 547 
Plataforma continental: 480,5 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 3.86 1, I 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 352 
Geotermal y eól ica: 5 
Nuclear: 658 
Combustibles sólidos: 263 
Combustibles líqUidos: 23 
Gas: 80 

* Recursos minerales 
Silice, plomo, piedra caliza, 

* Agricultura 
Arroz, patatas, caña de azúcar, remolacha, 

* Ganadería y pesca 
Pollos, ganado vacuno, cerdos, 
Capturas marinas y de agua dulce: I 1,663,4 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida 

terrestre: 2.402 
marina y costera: 637 

Reino animal 
total de especies: 1,244 

total de especies amenazadas: 40 
Reino vegetal 

total de grupos naturales o taxonómicos: 4,022 
total de grupos taxonómicos amenazados: 687 

Lugares ca lificados "Patrimonio Mundial": -

LAOS 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 23.080 
Superficie agrícola: 1,712 
Superficie forestal: 12,600 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables internos: 270 
Plataforma continental: N,A 

Zona Económica Exclusiva (ZEE): NA 
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* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 4 

Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: O 
Combustibles líquidos: O 
Gas: O 

* Recursos minerales 
Estaño, yeso, 

* Agricultura 
Arroz, batata, verdura, melones, tapioca, 

* Ganadería y pesca 
Cerdos, búfalos, ganado vacuno, caballos, 
Capturas marinas y de agua dulce: X 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superficie protegida 

terrestre: X 

marina y costera: NA 
Reino animal 

total de espeCies: X 
total de especies amenazadas: 5 I 

Reino vegetal 

tota l de grupos naturales o taxonómicos: X 
total de grupos taxonómiCOS amenazados: 3 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

MALASIA 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 32,855 
Superficie agrícola: 4097 
Superficie forestal: 19,000 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hídricos renovables internos: 456 
Plataforma continental: 373,5 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 475,6 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 23 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: O 
Combustibles líquidos: 1,187 
Gas: 559 

* Recursos minerales 
Piedra caliza, bauxita, hierro, gas natural. 

* Agricultura 
Corazones de palmera, arroz, caucho, café, cocos, 



* Ganadería y pesca 

Búfalos, cabras, ganado vacuno, cerdos. 
Capturas marinas y de agua dulce: 613.3 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superfcie protegida 

telTestre: l. I 62 
marina y costera: 52 

Re ino animal 

total de especies: X 
total de especies amenazadas: 76 

Reino vegetal 

total de grupos naturales o taxonómicos: X 
total de gl"UPOS taxonómicos amenazados: X 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

MYANMAR 

* Uso del suelo 
Superfcie terrestre: 65.754 
Superfcie agricola: 10.4 I 5 
Superfcie forestal 32397 

* Recursos hídricos y marinos 
Recursos hidricos renovables intemos: 1.082 
Plataforma continental: 229,5 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 509,5 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: 4 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: 2 
Combustibles liquidos: 37 
Gas: 42 

* Recursos minerales 
Gas natural, carbón, plomo, petróleo. 

* Agricultura 
Arroz, caña de azúcar, verduras. 

* Ganadería y pesca 
Ganado vacuno, cerdos, búfalos, cabras, ovejas, patos, 
pollos. 
Capturas marinas y de agua dulce: 567,7 

x = no disponible 

- = pals que no forma parte de la ConvencIón 

K - toda la penlnsula de COI'ca 

N A = no aplicable 

R ECURSOS N ATURALES DE LOS P AíS ES DEL S UDESTE A SIÁTICO 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superfcie protegida 

t errestre: 173 
marina y costera: O 

Reino animal 

total de especies: 1.660 
total de especies amenazadas: 77 

Rein o vegetal 

total de grupos naturales o taxonómicos: 7.000 
total de grupos taxonómicos amenazados: 23 

Lugares calificados "Patrimonio Mund ial": -

SINGAPUR 

* Uso del suelo 
Superfcie terrestre: 61 
Superfcie agrr'cola: I 
Superfcie forestal: 3 
* Recursos hidricos y marinos 
Recursos hidricos renovables internos: 0,6 
Plataforma continental: 0,3 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 0,3 

* Recursos energéticos 
Hidroeléctrica: O 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: O 
Combustibles liquidos: O 
Gas: O 

* Recursos minerales 
Granito, petróleo. 

* Agricultura 
Frutas, verduras, caña de azúcar. 

* Ganadería y pesca 
Cerdos, cabras. 

Capturas marinas y de agua dulce: 14,8 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 
Total de superfcie protegida 

terrestre: 3 
marina y costera: O 

Reino animal 
total de especies: X 
total de especies amenazadas: X 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: 2.030 
total de grupos taxonómicos amenazados: 16 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": -
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G RANDES T EMAS LA R EORDENACIÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA FRíA 

TAILANDlA 

* Uso del suelo 
Superficie terrestre: 5 I ,089 
Superficie agrícola: 24,000 
Superficie forestal: 14,000 

* Recursos hídricos y marinos 

Recursos hídricos renovables internos: I 10 
Plataforma continental: 257,6 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 85,8 

* Recursos energéticos 

Hidroeléctrica: 20 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: 97 
Combustibles líquidos: 98 
Gas: 202 

* Recursos minerales 

Lignito, yeso, ZinC. 

* Agricultura 
Caña de azúcar, tapioca, arroz, maíz, 

* Ganadería y pesca 

Ganado vacuno, búfalos, cerdos, 
Capturas marinas y de agua dulce: 2,808, I 

* Naturaleza, vida salvaje y áreas protegidas 

Total de superficie protegida 
terrestre: 5, I 06 
marina y costera: 625 

Reino animal 
total de especies: X 
total de especies amenazadas: 82 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: 12,000 
total de grupos taxonómicos amenazados: 63 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

VIETNAM 

* Uso del suelo 

Superficie terrestre: 32.549 
Superficie agrícola: 6,725 
Superficie forestal: 9J40 

* Recursos hídricos y marinos 

Recursos hídricos renovables internos: 376 
Plataforma continental: 327,9 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): 722, I 
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* Recursos energéticos 

Hidroeléctrica: 8 
Geotermal y eólica: O 
Nuclear: O 
Combustibles sólidos: 158 
Combustibles líquidos: 19 
Gas: O 

* Recursos minerales 

Carbón, petróleo, 

* Agricultura 
Caña de azúcar, arroz, fruta, verdura, tapioca, 

* Ganadería y pesca 

Cerdos, ganado vacuno, búfalos, 
Capturas marinas y de agua dulce: 87 I , I 

* Naturaleza. vida salvaje y áreas protegidas 

Total de superficie protegida 
terrestre: 892 
marina y costera: 34 

Reino animal 
total de especies: I J07 
total de especies amenazadas: 75 

Reino vegetal 
total de grupos naturales o taxonómicos: 8,000 
total de grupos taxonómicos amenazados: 388 

Lugares calificados "Patrimonio Mundial": O 

1. Todas las superfiCies en 1000 Ha. 

2, Todos los caudales en Km " 

3. La plataforma contInental sIempre en miles de km ' 

4, Todas las ZEE sIempre en mIles de km ', 

5, Todos los recur.;os energétIcos en petaloules (1 petaJoule= 10 

elevado a 15 Joules) o bien a 163.400 barnles de petróleo "medida 

estándar de la ONU", Datos de 1989, 

6, Todas las capturas en miles de toneladas métricas. Datos de 1989 

x = no disponible 

- = país que no forma parte de la ConvencIón 

K = toda la península de Corea 

NA = no aplicable 



NOTAS TÉCN ICAS 

l . USO DEL SUELO 

Superficie terrestre: la superficie total de un país. 
excluyendo los ríos y las aguas interiores (lagos). 
Superficie agrícola: comprende las tierras arables de 
cultivos y pastos temporales (una o dos cosechas al 
año), las destinadas a cultivos permanentes (cacao, 
café, caucho, árboles frutales) y las praderas y pastos 
para forraje permanentes o silvestres. 
Superficie forestal: comprende las tierras con masas de 
árboles, naturales o plantadas, sean productivas o no. 
Incluyen los terrenos en los que se han talado los 
bosques y los que están pendientes de repoblación. 
No se contabilizan las superficies destinadas a 
carreteras, núcleos urbanos, etc. 

2. RECURSOS HíDRICOS y MARINOS 
Recursos hídricos renovables internos: el promedio 
anual del caudal de los ríos y lagos y acuíferos gene­
rados por las lluvias en el interior del propio país. 
Plataforma continental: el área comprendida desde el 
perímetro de costa de un país hasta la distancia en 
que se alcanzan los 200 metros de profundidad. 
Zona Económica Exclusiva (ZEE): puede ser 
establecida por un país hasta las 200 mi llas náuticas 
reivindicando todos los recursos naturales de la zona, 
incluyendo la pesca y otros recursos vivos, minerales 
y energéticos. 

3. RECURSOS ENERGÉTICOS 
La electricidad primaria (hidroeléctrica, geotermal 
eólica y nuclear) se expresa en el valor energético de 
la electricidad: un kilovatio hora equivale a 3,6 
millones de joules. 
Combustibles só lidos: incluyen carbón bituminoso, 
lignito, turba, y petróleo de esquisto quemado 
directamente. 
Combustibles líquidos: incluyen el petróleo crudo y 
líquidos de gas natural. 

Gas: incluye el gas natural y otros gases del petróleo. 

4. NATURALEZA, VIDA SALVAJE 
Y ÁREAS PROTEGIDAS 
Total de superficie protegida: es la suma de las cinco 
categorías (áreas de al menos 1.000 hectáreas) que 
estab lece la IUCN (Unión Internacional para la 
Conservación de los Recursos Naturales) a saber: 
reservas científicas y naturales con ecosistemas 
excepcionales representativos, parques nacionales, 
monumentos naturales que contengan formaciones 
geológicas o de animales o plantas o hábitats 
inusuales, reservas natura les y santuarios de vida 
salvaje protegidos con algún fin específico y paisajes 

RECURSOS NATURA LES DE LOS P AíSES DEL S UDESTE A SIÁTICO 

terrestres o marítimos atractivos que pueden incluir 
paisajes o lugares culturales. 
Reino animal: la IUCN clasifica las especies amena­
zadas en seis categorías: especies en peligro de 
extinción definitiva, especies vulnerables que en un 
futuro próximo entrarán en la categoría anterior, 
especies raras con poblaciones pequeñas y con riesgo 
(aunque no suficiente para formar parte de la primera 
o segunda categoría), especies indeterminadas 
susceptibles de estar en cualquiera de las tres 
primeras categorías pero de las que no existe 
suficiente información para determinar a cual de ellas 
pertenecerían, especies fuera de peligro que han 
pertenecido anteriormente a alguna de las categorías 
mencionadas pero que gracias a los esfuerzos 
conservacionistas no presentan riesgos de extinción y 
especies insuficientemente conocidas de las que se 
sospecha que son susceptibles de pertenecer a alguna 
de las categorías mencionadas pero de las que se 
tiene poca información. 
Reino Vegetal: los grupos taxonómicos amenazados 
incluyen todas las plantas clasificadas en peligro de 
extinción, vulnerables, raras o indeterminadas. 
Lugares clasificados "Patrimonio Mundial": los 337 
lugares considerados como tales son áreas de "valor 
universal excepcional" bien por sus valores naturales 
o culturales o bien por ambos. Están permitidas las 
actividades recreativas, educativas y científicas. 
Solamente están permitidas de forma controlada y en 
áreas específicas las actividades agrícolas, el pastoreo, 
los asentamientos humanos y la minería. La IUCN 
establece en una lista de categorías el tipo de 
actividades y las áreas. 

En los apartados de "Recursos minerales", 
"Agricu ltura" y "Ganadería y pesca" se han refieJado 
los datos de los minerales o productos de mayor 
producción o bien de mayor exportación. 
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Potencial industrial 1991 

COREA DEL SUR 
79.232 

CHINA 140.467 

PRODUCCiÓN DE LA 
INDUSTRIA MANUFACTURERA 

(millones de dólares) 

Industn a manufacturera 

% sobre el PIB 

11 < 20% HONG KONG 
11.484 

D 20 ~ 25 % 

11 25 ~ 30 
FILIPINAS I 1.676 

% 

D > 30% 
TAILANDIA 25. 194 

JAPÓN 840.571 

SINGAPUR I 1.595 

L..-___ ...JIINDONESIA 24.460 Elaboración: Fundacló ODOB con datos del Banco Mundial 

ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA (%) 1990 

Alimentación, Textiles, Maquinaria Productos Otras 
bebidas y calzado y y equipos químicos manu-

tabaco prendas de vestir de transporte facturas 

BRUNEI 
CAMBOYA 
COREA DEL SUR 11 13 32 9 35 
CHINA 15 15 24 13 34 
FILIPINAS 36 10 8 12 34 
HONG KONG 7 38 20 2 33 
INDONESIA 24 14 10 10 42 
JAPÓN 9 5 39 10 37 
LAOS 
MALASIA 13 6 31 11 39 
MYANMAR 
SINGAPUR 4 3 53 10 29 
TAILANDIA 29 25 12 3 31 
TAIWAN 

VIETNAM 

Fuente: Banco Mundial. In(orme sobre desarrollo mundlO/. 1993 ElaboraCión: Fundacló ODOB 
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Cuadros de infraestructuras y servicios de Asia Oriental 

Red de 
Carreteras 

(Km.) 

1987· 1990 

BRUNEI 2.248 
CAMBOYA 13.351 
COREA DEL SUR 55.778 
CHINA 1.028 .348 
FILIPINAS 161.709 
HONG KONG 1.529 
INDONESIA 266.326 
JAPÓN 1.114.697 
LAOS 13 .971 
MALASIA 40.174 
MYANMAR 23.463 
SINGAPUR 2.752 
TAILANDIA 73.223 
TAIWAN 20.053 
VIETNAM 347.243 

BRUNEI 
CAMBOYA 
COREA DEL SUR 
CHINA 
FILIPINAS 
HONG KONG 
INDONESIA 
JAPÓN 
LAOS 
MALASIA 
MYANMAR 
SINGAPUR 
TAILANDIA 
TAIWAN 
VIETNAM 

l . INFRAESTRUCTURAS Y TRANSPORTES. 

Veh ículos en circulac ión Red ferroviaria Tráfico ferrov iario Marina T rálico aéreo 

(miles) (Km ) (Millones) Mercante Millones Km. Miles 

Turismos Industriales Pasajeros/Km Tm.lKm. (Miles Tm. volados pasajeros 

registro bruto) transportados 
1987·1 989 1987· 1990 1989 1989 1989 

99 11 

1.559 1.092 6.435 27.390 13.605 7.832 94 9.826 
5 3. 378 303.700 1.039.423 13.514 166 11.080 

413 672 805 230 13 9.385 59 5.715 
197 126 77 2.469 69 6.151 

1.182 1.391 6.521 8.427 2.921 2.035 282 8.983 
32.621 21.330 20.083 369.642 24.767 28.030 497 69.322 

1.689 375 1.672 1.701 1.361 1.668 71 8.695 
60 51 4.508 3.920 458 582 

236 114 7.273 114 6.660 
1.000 835 4.609 10.935 3.065 539 93 7.365 
1.969 595 1.056 8.144 2. 112 6.245 17.207 

2.600 734 358 

Fuentes: NaCiones Unidas. StoUStICO/ Yeorbook, 1992 Europa Yearbook, The For Eosl ond Austr%slo. 1993 

ElaboraCión: FundaCló CIDOB 

2. COMUNICACIONES Y TURISMO 

T elélonos por Circulación Receptores Receptores Turismo 

por 1.000 diaria de prensa de radio de TV (miles de 
habitantes por 1.000 por 1.000 por 1.000 visitantes 

habitantes hab itantes habitantes recibidos) 
1986·88 1988·90 1990 1990 1991 

182 38 259 233 
113 9 

296 280 1006 210 2.728 
9 184 31 9.361 

17 54 138 48 1.076 
504 632 649 274 5.361 

5 28 147 60 1.626 
555 587 907 620 2.676 

3 126 7 25 
97 140 429 148 3.954 

2 5 82 2 14 
456 280 643 376 4,397 

19 72 185 112 4.810 
1.855 

93 9 108 39 167 

Fuentes: NaCiones Unidas, Stousuco/ Yeorbook. 1992 PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano, 1993 

ElaboraCión: Fundacló CIDOB 
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Relaciones 

PAisES 

1990 

BRUNEI 1 1 

CAMBOYA 10 
COREA DEL SUR 63.604 
CHINA 75.434 
FILIPINAS 6739 
HONG-KONG 27.908 
INDONESIA 19.685 
JAPÓN 395.168 
LAOS O 
MALASIA 21.4 30 
MYANMAR 106 
SINGAPUR 26.537 
TAILANDIA 27.858 
TAIWAN 82.264 
VIETNAM 495 

" . 
España-Asia Oriental econornlcas 

l. COMERCIO 

A. VOLUMEN (m illones de pesetas) 

IMPORTACIONES EXPORTACIONES 

1991 1992 1993 1990 1991 1992 1993 

89 10 63 43 14 26 25 
O 52 143 O O O 

75.420 81.153 77.178 17.512 38.644 2 1.248 43.362 
118.955 165.579 170.622 30.725 33.434 27.723 82.056 

8.263 9.454 8.906 2.884 3.507 9.333 13.806 
31.958 32.137 25.147 18.888 26.282 28.596 46.852 
27.969 40.206 49093 11.326 9.249 16.917 19.050 

451.522 475.643 405.784 64.342 61.432 61.631 68.089 
2 1 101 45 8 41 9 4 

28.376 30.083 32.029 3.314 5.013 4.556 7.107 
102 242 90 O O 1 10 

30.189 32.987 34.123 15.026 14.024 22.017 36091 
45.242 50.200 46.056 13.772 12.656 10.623 18.571 

109.268 117.879 90.236 13.210 13. 122 17.270 30.684 
790 1.221 2.481 118 53 137 334 

Fuente: D ireCCión General de Aduanas Elaboración: Fundacló ClDOB 

B. DISTRIBUCiÓN POR PAíSES, 1990-93 (%) 

IMPORTACIONES 

0.00 

0,0 1 

BRUNEI 

CAMBOYA 

1452 CHINA 

\ "\' 0:91 FILIPINAS 

\ 3,21 HONG KONG 

3,75 INDONESIA 

~47,29 JAPÓN 

0,00 LAOS 

~ 3.06 MALASIA 

..... 0,01 

~ 3,39 

~ 4 ,63 

MYANMAR 

SINGAPUR 

TAILANDIA 

10,94 TAIWAN 

0,14 VIETNAM 

EXPORTACIONES 

0,0 1 / 

0,00/ / 

12,14%. 

17,49/ 

2,97~ 

12,13 

5,68~ 

25,68--. 

0,01 

2,01 ----1 .... 

0,00 

8,76~ 
5.59 _---t~~ 

7,47 ---I.~ 

0,06 ---I.~ 
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G RANDES T EMAS LA R EORDENACiÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA F RIA 

C. PRINCIPALES PRODUCTOS 
INTERCAMBIADOS 

Importaciones 

Confección: 52% 
Madera: 14% 

BRUNEI 
Exportaciones 

Productos cerámiCOS: 89% 

COREA DEL SUR 
Importaciones 

Aparatos radio y TV: 17% 
TeJidos e hilados: I 3% 
Calzados: I 1% 
Equipos Informáticos: 8% 
Confecciones: 6% 
Material eléctrico: 5% 
Conservas pescado: 5% 

Importaciones 

ConfeCCiones: 24% 
juguetes: I 1% 
Aparatos radio: 6% 
Flores artificiales: 4% 
Manufacturas cuero: 4% 
ReloJes: 3% 
Porcelanas: 3% 

CHINA 

Exportaciones 

Material grifería: 29% 
Fund. hierro y acero: 18% 

Peletería: 15% 
Cueros y pieles: 6% 

Exportaciones 

Equipos telefonía: 20% 
Maquinaria mecánica: 19% 

Productos farmacéuticos: 14% 
Fundiciones hierro y acero: 8% 

Productos químicos: 7% 
Productos plásticos: 7% 

FILIPINAS 
Importaciones 

Confecciones: I 3% 
Maderas: 12% 
Zumos de frutas: 10% 
Tabaco: 5% 
Aparatos radio: 5% 
Calzados: 4% 
Mariscos: 3% 

Exportaciones 

Fund. hierro y acero: 31 % 
Maquinaria mecánica: 8% 
Maquinaria eléctrica: 8% 
Productos plásticos: 5% 

Papel y cartón: 3% 

HONG KONG 
Importaciones 

Relojes: 23% 
Matenal electrónico: 17% 
Confecciones: 17% 
Fotocopiadoras: 4% 
Peletería: 4% 

Exportaciones 

Productos químiCOS: 22% 
Fund. hierro y acero: 15% 

Productos cerámicos: 10% 
Material eléctrico: 5% 

Manufacturas en piedra: 4% 

INDONESIA 
Importaciones 

Hilados y tejidos: 24% 
ConfeCCiones: I 3% 
Mandioca: 10% 
Caucho: 10% 
Tabaco: 7% 
Cobre: 6% 

Importaciones 

Equipos eléctronicos: 28% 
Maquinaria mecánica: 24% 
Vehículos: 17% 
Fotografía y óptica: 9% 
ReloJería: 3% 
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JAPÓN 

Exportaciones 

Fund. hierro y acero: I 8% 
Maquinaria eléctnca: 15% 

Productos cerámicos: I 1% 
Papel de fumar: 5% 

Equipos telefonía: 5% 

Exportaciones 

Pescados y mariSCOS: 23% 
Productos químiCOS: 6% 

Maquinaria mecánica: 6% 
Manufacturas cuero: 5% 

Fundiciones hierro y acero: 4% 

juguetes: 2% 

Importaciones 

Confecciones: 76% 
Mariscos: 2 1% 

Importaciones 

Aparatos radiO: 25% 
Caucho: 11 % 
Aceite de palma: I 1% 
Aparatos TV: 6% 

Manufacturas en piedra: 4% 
Pieles: 4% 

MobiliariO: 4% 
Neumáticos: 3% 

Productos en aluminiO: 3% 
Productos minerales: 3% 

Aceites y grasas: 2% 
Productos cerámiCOS: 2% 

juguetes: 2% 

LAOS 
Exportaciones 

Manufacturas en madera: 64% 
Maquinaria de precIsión: 36% 

MALASIA 
Exportaciones 

Fund. hierro y acero: 45% 
Maquinaria mecánica: 18% 

Productos químiCOS: 9% 

Aparatos aire acondicionado: 4% 
Mariscos: 4% 

MYANMAR 
Importaciones 

Maderas: 52% 
Mariscos: 3 I % 

Expoliaciones 

Papel y cartón: 49% 
Especias: 44% 

SINGAPUR 
Importaciones 

Equipos informáticos: 29% 
Aparatos radio: 18% 
Aparatos TV: 12% 
Equipos electrónicos: 7% 

Exportaciones 

Productos cerámiCOS: 19% 
FundiCiones hierro y acero: 9% 

Maquinaria mecánica; 9% 
Productos plástiCOS: 5% 

TAILANDIA 
Importaciones 

Mandioca: 35% 
Zumos y frutas: 8% 
Mariscos: 7% 
Caucho: 4% 
Calzado: 4% 
Equipos Informáticos: 4% 
Confecciones: 3% 

Exportaciones 

FundiCiones hierro y acero: 18% 
Productos químiCOS: 17% 
Pescado congelado: I 3% 

VIETNAM 
Importaciones 

Café: 67% 

Exportaciones 

Maquinaria de preCISión: 34% 
FundiCiones hierro y acero: 24% 

TAIWAN 

Importaciones 

Equipos Informáticos: 25% 
Equipos electrónicos: 13% 
Bicicletas: 5% 
juguetes: 5% 
Matenal deportivo: 4% 
Fotografía y óptica; 3% 
Calzado: 3% 
ConfeCCiones: 3% 

ExpOliaCiones 

Fund. hierro y acero: 20% 
Productos químiCOS: I 2% 

Granitos: 9% 
Productos cerámiCOS: 7% 

Pescado y mariscos: 7% 



PAIsES 

CAMBOYA 
COREA DEL SUR 
CHINA 
FILIPINAS 
HONG-KONG 
INDONESIA 

JAPÓN 
MALASIA 
SINGAPUR 
TAILANDIA 
TAIWAN 

R ELACIONES E CONÓMICAS ESPAÑA- A sIA O RIENTAL 

2. INVERSIONES 

A . VOLUMEN, 1990-93 (En millones de pesetas.) 

DESTINADAS RECIBIDAS 

52 
162 
327 
946 

1.370 
613 

4.009 
II 

103 
96 
68 

DESTINADAS 

0,67 CAMBOYA 

O 
476 
672 

O 
O 
O 

128.743 

O 
O 

129 

O 

Fuente: Dirección General de Inversiones Exteriores 

Elaboración: Fundació CIDOB. 

B. DISTRIBUCiÓN POR PAíSES, 1990-93 (%) 

RECIBIDAS 

/, 2,09 COREA DEL SUR 0.37 

~ 4,22 CHINA 0,52 

~ 12,20 FILIPINAS 

./ 17,66 HONG KONG 

790 INDONESIA 

~51:68 JAPÓN 99,02 ----1 •• 

/ / 0,14 MALASIA 

~
JI /1 ,33 SINGAPUR o 1,24 TAl LAN OlA 

~ 0,88 TAIWAN 

010 ~ 
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G RANDES T EMAS LA R EORDENACiÓN DE A SIA O RIENTAL T RAS EL F INAL DE LA G UERRA F RíA 

C. DISTRIBUCiÓN POR PAíSES Y SECTORES, 
1990-93 

Destinadas 

CAMBOYA 

Energía yagua: 100% 

COREA DEL SUR 

Ind. manufactureras: 100% 

Ind. manufactureras: 88.4% 
ComerCIo: 0.3% 
Finanzas y seguros: 9.5% 

CHINA 

FILIPINAS 

Ind. manufactureras: 44.1 % 
ComercIo: 56.9% 

ComercIo: 100% 

Industrias manufactureras: 9.5% 
Hostelería: 89.2% 
Finanzas y seguros: 1.3% 

HONG-KONG 

Industrias manufactureras: 0.8% 
ComercIo: I .8% 
Finanzas y seguros: 97.4% 

INDONESIA 

Energía yagua: 95.4% 
Industrias manufactureras: 0.2% 
Finanzas y seguros: 4.4% 

Comercio: 10.9% 
Finanzas y seguros: 89.1 % 

ComercIo: 44.6% 
Finanzas y seguros: 55.4% 

Construcción: 95% 
Varios sin clasificar: 5% 

Hostelería: 100% 
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JAPÓN 

Agricultura. ganadería y pesca: 0.3% 
Construcción: 1% 

Comercio: 6.6% 
Mlnenas e Ind. derivadas del petróleo: 8.8% 

Industrias manufactureras: 54.7% 
Transporte y comunicaciones: 0.06% 

Finanzas y seguros: 25.6% 
Sector Inmobiliario: 1.04% 

Varios Sin clasificar: 1.9% 

SI NGAPUR 

TAILANDIA 

Finanzas y seguros: 100% 

TAIWAN 



R ELACIONES E CONÓM ICAS ESPAÑA-A sIA O RIENTAL 

3. AYUDA OFICIAL AL DESARROLLO (AOD) ESPAÑOLA 

PAíSES 

CHINA 
COREA DEL SUR 
FILIPINAS 
INDONESIA 
TAILANDIA 

1990 

9 720,0 
9.4 

465,4 
2.3 61 .3 

11 ,5 

A. VOLUMEN (en millones de pesetas) 

1991 

8802,7 
11 ,1 

187,6 
2.237,2 

0,0 

1992 

19.643,7 
11 ,6 

446,6 
976,6 

5,5 

Fuente: SEClPI 

Elaboración: r undacló CIDOB 

B. DISTRIBUCiÓN POR PAíSES, 1990-92 (%) C. POR PAíSES Y TIPOS, 1990-92 (%) 

INDONESIA 12,42 

COREA DEL 
SUR 0,07 ______ 

TAILANDIA 0,04 - ~=:::::;;::: 

FILIPINAS 2,45 / 

TAILANDIA 

FAD 99,59 

ATCC: Asistencia Técnica y Cooperación Cultural 

FAD: Créditos Fondo Ayuda al Desarrollo 

AE: Ayuda de Emergencia 

ONGs: Subvenciones a ONG, 

INDONESIA 

ONGs 
0,08 
ATCC 
0,37 

CHINA 

COREA DEL SUR 

FILIPINAS 

ATCC 0,37 

AE 0,03 

ATCC 100 

~, . O • 

• l. ' 

66 1 


	Andrew Mack
	Caterina Garcia Segura
	Takashi Inoguchi
	Agustin Maraver
	Christian Lechervy
	Relación países Asia Oriental
	sistemas politicos y estrucutura del Estado
	Organismos de integración regional y cooperación
	Balance militar de los países de Asia Oriental
	Indicadores sociales y económicos en Asia Oriental
	Recursos naturales de los países de Asia Oriental
	Potencial Industrial
	Cuadros de infraestructura y servicios de Asia Oriental
	Relaciones Economicas España-Asia Oriental



